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PRÓLOGO. 

1. Por experiencia he visto, dejando lo que en 
muchas partes lie leido, el gran bien que es para un 
alma, no salir de la obediencia. En esto entiendo 
estar el irse adelantando en la virtud, y el ir cobran­
do la de la humildad: en esto está la seguridad de la 
sospecha, que los mortales es bien que tengamos mien­
tras se vive en esta vida, de no errar el camino del 
cielo. Aquí se hállala quietud, que tan preciada es en 
las almas que desean contentar á Dios; porque si de 
veras se han resignado en esta santa obediencia, y 
rendido el entendimiento á ella, no queriendo tener 
otro parecer del de su confesor, y si son religiosos, 
el de su perlado. El demonio cesa de acometer con 
sus continas inquietudes , como tiene visto, que antes 
sale con pérdida, que con ganancia. Y también nues­
tros bulliciosos movimientos, amigos de hacer su vo­
luntad, y aun de sujetar la razón en cosas de nues­
tro contento, cesan, acordándose que determinada­
mente pusieron su voluntad en la de Dios tomando 
por medio sujetarse á quien en su lugar toman. Ha­
biéndome su Majestad, por su bondad, dado luz de 
conocer el gran tesoro, que está encerrado en esta 
preciosa virtud, he procurado (aunque flaca, é im-
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perfetamente) tenerla: aunque muchas veces repug­
na la poca virtud que veo en mí; porque para algunas 
cosas que me mandan, entiendo que no llega. La 
divina Majestad provea lo que falta para esta obra 
presente. 

2. Estando en san Josefde Avila año de 1562, que 
fue elmesmo que se fundó este mesmomonasterio, fui 
mandada del padre fray García de Toledo, dominico, 
que al presente era mi confesor, que escribiese la fun­
dación de aquel monasterio, con otras muchas cosas, 
que quien la viere (si sale á luz) verá. Ahora estando 
en Salamanca año de 1573, que son once años des­
pués , confesándome con un padre rector de la Com­
pañía, llamado el maestro Ripalda, habiendo visto 
este Libro de la primera fundación, le pareció seria 
servicio de nuestro Señor, que escribiese de otros 
siete monasterios, que después acá [por la bondad 
de nuestro Señor] se han fundado , junto con el 
principio de los monasterios de los Padres Descalzos 
desta primera Orden, y ansí me lo ha mandado. Pa-
reciéndome á mí ser imposible, á causa de los mu­
chos negocios, ansí de cartas, como de otras ocupa­
ciones forzosas, por ser en cosas mandadas por los 
perlados, me estaba encomendando á Dios, y algo 
apretada, por ser yo para tan poco, y con tan mala 
salud, que aun sin esto muchas veces me parecía no 
se poder sufrir el trabajo, conforme á mi bajo na­
tural, me dijo el Señor: Hi ja , la obediencia da fuerzas. 
Piega á su Majestad, que sea ansí, y dé gracia, pa­
ra que acierte yo á decir para gloria suya las merce­
des que en estas fundaciones ha hecho á esta Orden. 
Puédese tener por cierto, que se dirá con toda ver­
dad sin ningún encarecimiento á cuanto yo entendie-
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re, sino conforme á lo que ha pasado; porque en co­
sa muy poco importante yo no trataría mentira por 
ninguna de la tierra: en esto que se escribe [para 
que nuestro Señor sea alabado ] haríaseme gran con­
ciencia, y creerla, no solo era perder tiempo, sino 
engañar con las cosas de Dios; y en lugar de ser ala­
bado por ellas, ser ofendido, y seria una grande 
traición. Plega á su Majestad no me deje de su mano, 
para que yo lo haga. Irá señalada cada fundación, 
y procuraré abreviar, si supiere; porque mi estilo 
es tan pesado, que aunque quiera, temo que no deja­
ré de cansar y cansarme. Mascón el amor que mis 
hijas me tienen, á quien ha de quedar esto después 
de misdias, se podrá tolerar. Plega á nuestro Señor, 
que después en ninguna cosa yo procuro provecho 
mió, ni tengo por que sino su alabanza, y gloria (pues 
se verán muchas cosas para que se la den] esté muy 
lejos de quien lo leyere, atribuirme á mí ninguna, 
pues seria contra la verdad; sino que pidan á su Ma­
jestad , que me perdone lo mal que me he aprove­
chado de todas estas mercedes. Mucho mas hay de 
que se quejar de mí mis hijas por esto, que porque 
me dar gracias de lo que en ello está hecho: démos­
las todas, hijas mías, á la divina bondad, por tan­
tas mercedes como nos ha hecho. Una Ave María 
pido por su amor á quien esto leyere, para que sea 
ayuda á salir del purgatorio , y llegar á ver á Jesu 
Christo nuestro Señor, que vive, y reina con el Pa­
dre, y el Espíritu Santo por siempre jamás. Amen. 
Por tener yo poca memoria, creo que se dejarán 
de decir muchas cosas muy importantes, y otras que 
se pudieran escusar, se dirán : en fin, conforme á 
mi poco ingenio, y grosería, y también al poco so-
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siego que para esto hay. También me mandan, que 
si se ofreciere ocasión , trate algunas cosas de ora­
ción , y del engaño que podría haber, para no ir mas 
adelante las que la tienen. En todo me sujeto á lo que 
tiene la madre santa Iglesia Romana, y con deter­
minación , que antes que venga á vuestras manos, 
hermanas, é hijas mias, lo verán letrados, y perso­
nas espirituales. Comienzo en nombre del Señor, 
tomando por ayuda á su gloriosa Madre, cuyo hábi­
to tengo, aunque indigna dél; y á mi glorioso pa­
dre , y señor San Josef, en cuya casa estoy, que an­
sies la vocación deste monasterio de Descalzas, por 
cuyas oraciones he sido ayudada contino. Año de 
1573, dia de San Luís rey de Francia, que son vein­
te y cuatro dias de agosto. 



CAPITULO 1. 

De los medios por donde se comenzó á tratar desta fundación , y de 
las demás. 

1. Cinco años después d é l a fundación de San Josefde 
Avila, estuve en él, que á lo que ahora entiendo, me parece 
serán los mas descansados de ral vida , cuyo sosiego, y 
quietud echa harto menos muchas veces mi alma. En este 
tiempo entraron algunas doncellas religiosas de poca edad, á 
quien el mundo ( á lo que parecía ) tenia ya para s í , según 
las muestras de su gala, y curiosidad, sacándolas el Señor 
bien apresuradamente de aquellas vanidades, las trajo á 
su casa, dotándolas de tanta perfección, que era harta 
confusión mia, llegando al número de trece, que es el que 
estaba determinado , para no pasar mas adelante. Yo me 
estaba deleitando entre almas tan santas, y limpias, á 
donde solo era su cuidado de servir, y alabar á nuestro 
Señor. Su Majestad nos enviaba allí lo necesario sin pedir­
lo , y cuando nos faltaba (que fue harto pocas veces) era 
mayor su regocijo : alababa á nuestro Señor de ver tantas 
virtudes encumbradas, en especial el descuido que tenian 
de todo lo demás , sino de servirle. 

2. Yo que estaba allí por mayor, nunca me acuerdo ocu­
par el pensamiento en ello, tenia muycreido, que no ha­
bía de faltar el Señor á las que no traian otro cuidado , s i ­
no en como contentarle. Y si alguna vez no había para to­
das el mantenimiento , diciendo yo fuese para las mas ne­
cesitadas, cada una le parecía no ser ella , y ansí se que­
daba , hasta que Dios enviaba para todas. En la virtud de 
la obediencia (de quien yo soy muy devota, aunque no 
sabia tenerla , hasta que estas siervas de Dios rae e n s e ñ a -
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ron , para no lo ignorar si yo tuviera virtud) pudiera decir 
muchas cosas que allí en ellas vi. Una se me ofrece ahora, 
y es, que estando un dia en refitorio , diéronnos raciones 
de cogombro : á mi cupo una muy delgada, y por de den­
tro podrida ; llamé con disimulación á una hermana de las 
de mejor entendimiento , y talentos que allí habia , para 
probar su obediencia , y díjela , que fuese á sembrar aquel 
cogombro á un hortellizo que teníamos. Ella me preguntó , 
¿ si le había de poner alto, ó tendido? Yo le dije , que ten­
dido. Ella fue , y púsole , sin venir á su pensamiento, que 
era imposible dejarse de secar, sino que el ser por obe­
diencia , cegó la razón natural en servicio de Cristo , para 
creer era muy acertado. Acaecíame encomendar á una 
seis , ó siete oficios contrarios, y callando tomarlos, pare-
ciéndole posible hacerlos todos. Tenia un pozo ( á dicho de 
los que le probaron) de harto mal agua , y parecía impo­
sible correr , per estar muy hondo; llamando yo oficiales 
para procurarlo , reíanse de m í , de que quería echar d i ­
neros en balde; y yo dije á las hermanas, ¿ qué les pa­
recía ? Dijo una, que se procure; nuestro Señor nos ha de 
dar quien nos traya agua, y para darles de comer, pues 
mas barato le sale á su Majestad dárnosla en casa, y ansí 
no lo dejará de hacer. Mirando yo con la gran fe, y deter­
minación con que lo decía , túvelo por cierto , y contra vo­
luntad del que entendía en las fuentes que conocía de agua, 
lo hice , y fue el Señor servido, que sacamos un caño de-
Ua, bien bastante para nosotras, y de beber, como ahora 
le tienen. No lo cuento por milagro, que otras cosas p u ­
diera decir , sino por la fe que tenían estas hermanas , 
puesto que pasa ansí como lo digo: y porque no es mi p r i ­
mer intento loar las monjas destos monasterios, que (por 
la bondad del Señor) todas hasta ahora van ansí , y deslas 
cosas, y otras muchas , seria escribir muy largo , aunque 
no sin provecho; porque á las veces se animan lasque vie­
nen á imitarlas; mas sí el Señor fuere servido, que esto se 
entienda , podrán los perlados mandar á las prioras que 
lo escriban. 
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3. Pues estando esta miserable entre estas almas de á n ­
geles, que á mí no rae parecían otra cosa, porque ninguna 
falta , aunque fuese interior, me encubrían , y las merce­
des, y grandes deseos, y desasimiento que el Señor , les 
daba, eran grandísimas; su consuelo era su soledad, y 
ansí me certificaban, que jamás de estar solas se harta­
ban , y ansí tenían por tormento que las viniesen á ver, 
aunque fuesen hermanos. La que mas lugar tenía de es­
tarse en una ermita , se tenía por mas dichosa. Conside­
rando yo el gran valor destas almas , y el ánimo que Dios 
las daba para padecer, y servirle (no cierto de mujeres) 
muchas veces me parecía que era para algún gran fin las 
riquezas que el Señor ponía en ellas , no porque me pasa­
se por pensamiento lo que después ha sido , porque enton­
ces parecía cosa imposible, por no haber principio para 
poderse imaginar, puesto que mis deseos, mientras mas el 
tiempo iba adelante, eran muy mas crecidos de ser alguna 
parte para el bien de alguna alma : y muchas veces me 
parecía , como quien (¡ene un gran tesoro guardado, y de­
sea que todos gocen d é l , y le atan las manos para distri­
buirle: ansí me parecía estaba atada mi alma, porque las 
mercedes que el Señor en aquellos años la hacía, eran muy 
grandes, y todo me parecía mal empleado en mi. Servia 
al Señor con mis pobres oraciones siempre . y yo procuraba 
con las hermanas, que hiciesen lo mesmo, y se aficiona­
sen al bien de las almas , y al aumento de su Iglesia , y 
á quien trataba con ellas, siempre se edificaban, y en esto 
embebía mis grandes deseos. 

4. A los cuatro años , me parece era algo mas , acertó á 
venirme á ver un fraile francisco, llamado fray Alonso 
Maldonado, harto siervo de Dios, y con los mesmos deseos 
del bien de las almas que yo, y podíalos poner por obra , 
que le tuve yo harta envidia. Este venia de las Indias poco 
habia , comenzóme á contar de los muchos millones de a l ­
mas que allí se perdían por falta de doctrina , é hizonosun 
sermón , y plática , animando á la penitencia , y fuese. Yo 
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quedé tan lastimada de la perdición de tantas almas, que 
no cabia en mí ; fuírae á una ermita con hartas lágrimas, 
y clamaba a nuestro Señor , suplicándole diese medio 
como yo pudiese algo , para ganar algún alma para su ser­
vicio, pues tantas llevaba el demonio , y que pudiese mi 
oración algo, ya que no era para mas, Habia gran envidia 
á los que podian por amor de nuestro Señor emplearse en 
esto , aunque pasasen mil muertes: y ansí me acaece, que 
cuando en las vidas de los santos leemos, que convirtieron 
almas , mucha mas devoción me hacen , y mas ternura, y 
mas envidia , que todos los martirios que padecen , por ser 
esta inclinación que nuestro Señor me ha dado, parec ién-
dome , que precia mas un alma, que por nuestra indus­
tria , y oración le ganásemos, mediante su misericordia , 
que todos los servicios que le podemos hacer. 

5. Pues andando yo con esta pena tan grande, una no­
che estando en oración , represenlóseme nuestro Señor de 
la manera que suele, y mostrándome mucho amor, á ma­
nera de quererme consolar, me dijo: Espera un poco, hija, 
y verás grandes cosas. Quedaron tan fijadas en mi corazón es­
tas palabras, que no las podia quitar de mí; y aunque no po­
día atinar, por mucho que pensaba en ello que podría ser, 
ni veía camino para poderlo imaginar, quedé muy conso­
lada , y con gran certidumbre, que serian verdaderas es­
tas palabras : mas el medio cómo , nunca vino á mi imagi­
nación. Ansí se pasó (á mi imaginación, y parecer) otro me­
dio a ñ o , y después deste sucedió lo que ahora diré. 
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CAPÍTULO II. 

Como nuestro padre General vlao á Avila , y de lo que de su venida 
sucedió. 

1. Siempre nuestros generales residen en Roma, y jamás 
ninguno vino á España, y ansí parecia cosa imposible ve­
nir ahora; mas como para lo que nuestro Señor quiere, no 
hay cosa que lo sea , ordenó su Majestad que lo que nun­
ca había sido, fuese ahora. Yo cuando lo supe , paréceme 
que me pesó, porque (como ya se dijo en la fundación de 
sun Josef) no estaba aquella casa sujeta á los frailes por la 
causa dicha. Temí dos cosas : la una , que sehabia de eno­
jar conmigo , y no sabiendo las cosas como pasaban , te­
nia razón , la otra si me habia de mandar tornar al monas­
terio de la Encarnación , que es de la regla mitigada , que 
para mí fuera desconsuelo , por muchas causas , que no 
hay para que decir. Una bastaba, que era no poder yo 
allá guardar el rigor de la regla primera , y ser de mas de 
ciento y cincuenta el n ú m e r o : y todavía á donde hay po­
cas, hay mas conformidad, y quietud. Mejor lo hizo nues­
tro Señor , que yo pensaba ; porque el general es tan sier­
vo suyo, y tan discreto, y letrado, que miró ser buena la 
obra , y por lo d e m á s , ningún desabrimiento me mostró. 
Llámase fray Juan Bautista Rúbeo de Ravena, persona muy 
señalada en la Orden , y con mucha razón. 

2. Pues llegado á Avila, yo procuré fuese á San Josef, y 
el Obispo tuvo por bien se le hiciese toda la cabida que á 
su mesma persona. Yo le di cuenta con toda verdad , y lla­
neza , porque es mi inclinación tratar ansí con los perla­
dos, suceda lo que sucediere , pues están en lugar de Dios, 
y con los confesores lo mesmo: y si esto no hiciese , no 

1. 
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me parecería lenia seguridad mi alma , y ansí le di cuenta 
della, y cuasi de toda mi vida, aunque es harto ruin : él 
me consoló mucho, y aseguró que no me mandaría salir 
de allí. Alegróse de ver la manera de vivir , y un retrato 
(aunque imperfecto ) del principio de nuestra Orden , y co­
mo la regla primera se guardaba en todo rigor, porque 
en toda la Orden no se guardaba en ningún monasterio, 
sino la mitigada ; y con la voluntad que tenia de que fuese 
muy adelante este principio, diórne muy cumplidas paten­
tes para que se hiciesen mas monasterios , con censuras 
para que ningún provincial me pudiese ir á la mano. Yo 
no se las pedí , puesto que entendió de mi manera de pro­
ceder en la oración , que eran los deseos grandes de ser 
parte, para que alguna alma se llegase mas á Dios. 

3. Estos medios yo no los procuraba , antes me parecía 
desatino ; porque una mujercilla tan sin poder como yo , 
bien entendía , que no podía hacer nada ; mas cuando al 
alma vienen estos deseos, no es en su mano desecharlos : 
el amor de contentar á Dios , y á la Fe hacen posible , lo 
que por razón natural no lo es: y ansí en viendo yo la gran 
voluntad de nuestro reverendísimo General, para que 
hiciese mas monasterios, me pareció los veía hechos, acor­
dándome de las palabras que nuestro Señor me había d i ­
cho : veía ya algún principio de lo que antes no podía en­
tender. Sentí muy mucho; cuando vi tornar á nuestro 
padre General á Roma , habíale cobrado gran amor , y 
parecíame quedar con gran desamparo: él rae le mostra­
ba grandísimo, y mucho favor , y las veces que podía deso­
cuparse ,se iba allá á tratar cosas espirituales, como á per­
sona á quien elSeñordebe hacer grandes mercedes : en este 
caso nos era consuelo oírle. 

4. Aun antes que se fuese el señor Obispo, que es don 
Alvaro de Mendoza , muy aficionado á favorecer á los que 
ve que pretenden servir á Dios con roas perfección ; y an­
sí procuró que le dejasen licencia para que en su obispa­
do se hiciesen algunos monasterios de frailes Descalzos de 
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la primera Regla. También otras personas se lo pidieron : 
él lo quisiera hacer , mas halló contradicción en la Orden 
y ansí por no alterar la provincia lo dejó por entonces. 

5. Pasados algunos dias, considerando yo cuan necesa­
rio era , si se hacia monasterios de monjas, que hubiese 
frailes de la mesma regla , y viendo ya tan pocos en esta 
provincia, que aun me parecía se iban á acabar, en co-
mendándolo muchoá nuestro Señor , escribí ánues t ro pa­
dre General una carta suplicándoselo lo mejor que yo su­
pe , dando las causas por donde seria gran servicio de Dios; 
y los inconvenientes que podia haber , no eran bastantes 
para dejar tan buena obra , y poniéndole delante el servi­
cio que haria de nuestra Señora , de quien era muy devo­
to. Ella debía ser la que lo negoció , porque esta carta l l e ­
gó á su poder estando en Valencia , y desde allí me en­
vió licencia para que se fundasen dos monasterios, como 
quien deseaba la mayor religión de la Orden. Porque no 
hubiese contradicion , remitiólo al provincial que era en­
tonces, y al pasado, que era harto dificultoso de alcanzar: 
mas como v i lo principal, tuve esperanza el Señor haria 
lo demás: y ansí fue, que con el favor del señor Obispo , 
que tomaba este negocio muy por suyo, entrambos vinie­
ron en ello. 

6. Pues estando yo ya consolada con la licencia , creció 
mas mi cuidado , por no haber fraile en la provincia que 
yo entendiese , para ponerlo por obra , ni seglar que qui­
siese hacer tal comienzo. Yo no hacia sinosuplicará nues­
tro Señor , que siquiera una persona despertase. Tampoco 
tenia casa , ni como la tener. Hela aquí una pobre monja 
descalza , sin ayuda de ninguna parte , sino del Señor , 
cargada de patentes, y de buenos deseos, sin ninguna 
posibilidad , para ponerlo por obra , el ánimo no desfalle­
cía ni la esperanza , que pues el Señor había dado lo uno 
daría lo otro: ya todo me parecía muy posible , y ansí lo 
comencé á poner por obra. 

7. ¡Ó granrleza deDios! Ycórno mostráis vuestro poder 
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en dar osadía á una hormiga ! Y cómo, Señor mío , no queda 
por vos el no hacer grandes obras los que os aman , sino 
por nuestra cobardía, y pusilanimidad! como nunca nos 
determinamos, sino llenos de mil temores, y prudencias 
humanas; a n s í , Dios, mió , no obráis vos vuestras maravi­
llas , y grandezas. ¿ Quién mas amigo de dar, si tuviese á 
quien, ni de recibir servicios á su costa ? Plega á vuestra 
Majestad que os haya yo hecho alguno, y no tenga mas 
cuenta que dar de lo mucho que he recibido. Amen. 

CAPITULO llí. 

Por que medios se comenzó á tratar de hacer el monasterio de san 
Josef de Medina del Campo. 

1. Pues estando yo con todos estos cuidados, acordé de 
ayudarme de los Padres de la Compañía, que estaban muy 
aceptos en Medina , con quien ( como ya tengo escrito en 
la primera fundación ) traté mi alma muchos años , y por 
el gran bien que la hicieron , siempre les tengo particular 
devoción. Escribí lo que nuestro padre General me había 
mandado al Rector de al l í , que acertó á ser el que me con­
fesó muchos años , como queda dicho ,aunque no le nom­
bré , llámase Baltasar Alvarez , que al presente es provin­
cial. E l , y los demás dijeron , que harían loque pudiesen 
en el caso, y ansí hicieron mucho para recabar la licen­
cia de los del pueblo, y del perlado, que por ser monaste­
rio de pobreza, en todas partes es dificultoso: y ansí se 
tardó algunos días en negociar. 

2. A esto fue un clérigo muy siervo de Dios, y bien de­
sasido de todas las cosas del mundo , y de mucha oración. 
Era capellán en el monasterio á donde yo estaba , al cual 
fe daba el Señor los mesmos deseos que á mí , y ansí me 
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ha ayudado mucho, como se verá adelante: llámase Ju­
lián de Avila, Pues ya que tenia la licencia , no tenia casa, 
ni blanca para comprarla: pues crédito para fiarme en 
nada (si el Señor no le diera), como le habia de tener una 
romera como yo? Proveyóel Señor, que una doncella muy 
virtuosa, para quien nohabia habido lugar en San Josef que 
entrase, sabiendo se hacia otra casa, mev inoá rogarla toma­
se en ella. Esta tenia unas blanquillas, harto poco, que no 
eran para comprar casa , sino para alquilarla : y ansí pro­
curamos una de alquiler, y para ayuda al camino. Sin mas 
arrimo que este, salimos de Avila dos monjas de San Joset' 
y yo, y cuatro de la Eacarnacion, que es el monasterio de 
la regla mitigada ( á donde yo estaba antes que se fundase 
san Josef) con nuestro padre capellán Julián de Avila. 

3 Cuando en la ciudad se supo, hubo mucha murmu­
ración : unosdecian , que yo estaba loca : otros esperaban 
el fin de aquel desatino : el Obispo ( según después me ha 
dicho ) le parecía muy grande , aunque entonces no me 
lo dió á entender , ni quiso estorbarme , porque me tenia 
mucho amor, y no me dar pena : mis amigos harto me bar­
bián dicho , mas yo hacia poco caso dello; porque me pa­
recía tan fácil lo que ellos tenían por dudoso , que no po­
día persuadirme á que habia de dejar de suceder bien. Ya 
cuando salíamos de Avila , habia yo escrito á un padre de 
nuestra Orden, llamado fray Antonio de Heredia, que me 
comprase una casa , que era entonces prior del monaste­
rio de frailes, que allí hay de nuestra Orden, llamado san­
ta Ana. El lo trató con una señora que le tenia devoción , 
que tenia una que se le habia caído toda, salvo un cuar­
to, y era muy bien puesto. Fue tan buena , que prometió 
de vendérsela , y ansí la concertaron sin pedirle fianzas , 
ni mas fuerza de su palabra, porque á pedirlas, no tuvié­
ramos remedio : todo lo iba disponiendo el Señor. Esta ca­
sa estaba tan sin paredes , que á esta causa alquilamos 
estotra mientras aquella se aderezaba, que habia harto que 
hacer. 
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4. Pues llegando la primera jornada ya noche, y can­
sadas por el mal aparejo que llevábamos, yendo enlrar 
por Arévalo , salió un clérigo nuestro amigo, que nos te­
nia una posada en casa de unas devotas mujeres , y dijo­
me en secreto como no teníamos casa , porque estaba cer­
ca de un monasterio de Agustinos , y que ellos resistían 
que no entrásemos así, yque forzado había de haber plei­
to. ¡ O v á l a m e Dios! cuando vos, Señor , queréis dar ánimo 
que poco hacen todas las contradiciones! antes parece me 
animo, parec iéndome, pues ya se comenzaba á alborotar 
el demonio , que se había de servir el Señor de aquel mo­
nasterio. Con lodo le dije que callase, por no alborotar á 
las compañeras , en especial á las dos de la Encarnación, 
que las demás por cualquier trabajo pasarán por mí. La 
una de estas dos era supriora entonces de al l í , y defendié­
ronle mucho la salida, entrambas de buenos deudos, y 
veoian contra su voluntad , porque á todas les parecía dis­
parate, y después v i yo , que Ies sobraba la razón , que 
cuando el Señores servido, yo funde una casa destas, pa-
réceme que ninguna cosa admite mi pensamiento, que 
me parezca bastante para dejarlo de poner por obra, has-
la después de hecho : entonces se me ponen juntas las di-
licultades , como después se verá. 

8. Llegando á la posada , supe que estaba en el lugar 
un fraile dominico , muy gran siervo de Dios con quien yo 
me había confesado el tiempo que había estado en San Jo-
sef; porque en aquella fundación traté mucho de su virtud 
aquí no diré mas del nombre , que es el maestro fray Do­
mingo Bañez , tiene muchas letras , y discreción , por cu­
yo parecer yo me gobernaba , y ai suyo no era tan difi­
cultoso , como en todos los que iba á hacer; porque quien 
mas conoce de Dios, mas fácil se le hacen sus obras , y de 
algunas mercedes que sabía su Majestad me hacia , y por 
lo que había visto en la fundación de san Josef, todo le pa­
recía muy posible. Diórae gran consuelo cuando le \'í por­
que con su parecer todo me parecía iría acertado. Pues 
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venido allí, dijele muy en secreto lo que pasaba , á él le 
pareció que presto podríamos concluir el negocio de los 
Agustinos; mas á mi haciaseine recia cosa cualquier tar­
danza , por no saber que hacer de tantas monjas: y ansí 
pasamos todas con cuidado aquella noche, que luego lo 
dijeron en la posada á todos. 

6. Luego de mañana llegó allí el prior de nuestra Orden 
fray Antonio, y dijo, que la casa que tenia concertada 
de comprar, era bastante, y tenia un portal adonde se 
podía hacer una iglesia pequeña , aderezándole con algu­
nos paños. En esto nos determinamos, al menos á mí pa­
recióme muy bien; porque la mas brevedad era lo que 
mejor nos convenia , por estar fuera de nuestros monas­
terios , y también porque temí alguna contradicion, como 
estaba escarmentada de la fundación primera : y ansí que­
ría que antes que se entendiese, estuviese ya tomada la 
posesión, y ansí nos determinamos á que luego se hicie­
se: en esto mesmo vino el padre maestro fray Domingo. 
Llegamos á Medina del Campo víspera de nuestra Señora 
de agosto á las doce de la noche : apeémonos en el monas­
terio de Santa Ana, por no hacer ruido , y á pié nos fuimos 
á la casa. Fue harta misericordia del Señor , que aquella 
hora encerraban toros, para correr otro día , no nos topar 
alguno. Con el embebecimiento que l levábamos, no había 
acuerdo de nada : mas el Señor , que siempre le tiene de 
los que desean su servicio, nos l ib ró , que cierto allí no se 
pretendía otra cosa. Llegadas á la casa, entramos en un 
patío, las paredes harto caídas me parecieron, mas no 
tanto como fue de día se pareció. Parece que el Señor ha­
bía querido se cegase aquel bendito padre, para ver que 
no convenia poner allí el santísimo Sacramento. 

7. Visto el portal, había bien que quitar tierra d é l , á 
teja vana, las paredes sin embarrar, la noche era corta? 
y no traíamos sino unos reposteros (creo eran tres) para 
toda la largura que tenia el portal, era nada : yo no sabía 
que hacer, porque vi no convenia poner allí altar. Plugo 
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al Señor , que queria luego se hiciese, que el mayordomo 
de aquella señora tenia muchos tapices della en casa, y 
una cama de damasco azul, y habia dicho nos diesen lo 
que quisiésemos, que era muy buena. Yo cuando vi tan 
buen aparejo, alabé al Señor, y ansí harían las demás , 
aunque no sabíamos que hacer de clavos , ni era hora de 
comprarlos ; comenzáronse á buscar de las paredes: en fin 
con trabajo se halló recaudo. Unos á entapizar, nosotras 
á limpiar el suelo, nos dimos tan buena priesa, que cuando 
amanecía estaba puesto el altar, y la campanilla en un 
corredor, y luego se dijo la misa. Esto bastaba para tomar 
la posesión ; no se cayó en ello, sino que pusimos el san­
tísimo Sacramento, y desde unas resquicias de una puer­
ta , que estaba frontero, veíamos misa, que no había otra 
parte. Yo estaba hasta esto muy contenta, porque para 
mí es grandísimo consuelo ver una iglesia mas, á donde 
haya santísimo Sacramento; mas poco me duró , porque 
como se acabó la misa , llegué por un poquito de una ven­
tana á mirar el patio , y vi todas las paredes por algunas 
partes en el suelo, que para remediarlo eran menester 
muchos días. 

8. ¡O válarae Dios! cuando yo vi á su Majestad puesto 
en la calle, en tiempo tan peligroso como ahora estamos 
por estos luteranos, que fue la congoja que vino á mi co­
razón! Con esto se juntaron todas las dificultades que po­
dían poner los que mucho lo habian murmurado, y en­
tendí claro que tenían razón. Parecíame imposible ir ade­
lante con lo que habia comenzado; porque ansí como an­
tes todo me parecía fácil, mirando á que se hacia por 
Dios, ansí ahora la tentación estrechaba de manera su po­
der, que no parecía haber recibido ninguna merced suya, 
solo mi bajeza, y poco poder tenia presente. Pues arr i ­
mada á cosa tan miserable, ¿qué buen suceso pocha es­
perar? Yá ser sola, paréceme lo pasara mejor; mas pen­
sar habian de tornar las compañeras á su casa con la con-
íradícion que habían salido, hacíaseme recio. También 
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me parecía, que errado este principio, no habia lugar to­
do lo que yo tenia entendido habia de hacer el Señor ade­
lante. Luego se añadia el temor, si era ilusión lo que en 
la oración habia entendido, que no era la menor pena , si 
no la mayor; porque me daba grandísimo temor, si me 
habia de engañar el demonio. 

9. ¡ O Dios mió! ¡qué cosa es ver un alma , que vos que­
réis dejar que pene! Por cierto cuando se me acuerda esta 
aflicción, y otras algunas que he tenido en estas funda­
ciones, no me parece que hay que hacer caso de los tra­
bajos corporales (aunque han sido hartos) en esta compa­
ración. Con toda esta fatiga , que me tenia bien apretada, 
no daba á entender ninguna cosa á las compañeras , por­
que no las queria fatigar mas de lo que estaban. Pasé con 
este trabajo hasta la tarde, que envió el rector de la Com­
pañía á verme con un padre, que me animó , y consoló 
mucho. Yo no le dije todas las penas que tenia, sino solo 
la que me daba vernos en la calle. Comencé á tratar de 
que se nos buscase casa alquilada, costase lo que costase 
para pasarnos á ella, mientras aquello se remediaba, y 
comencéme á consolar, de ver la mucha gente que venia, 
y ninguno cayó en nuestro desatino, que fue misericordia 
de Dios; porque fuera muy acertado, quitarnos el sant í ­
simo Sacramento. Ahora considero yo mi beber ía , y el 
poco advertir de todos en no consumirle, sino que me pa­
recía , que si esto se hiciera , era todo deshecho. 

10. Por mucho que se procuraba, no se halló casa a l ­
quilada en todo el lugar; que yo pasaba harto penosas 
noches, y días, porque ( aunque siempre dejaba hombres 
que velasen al santísimo Sacramento) estaba con cuidado 
si se dormían ; y ansí me levantaba á mirarlo de noche 
p o r u ñ a ventana que hacia muy clara luna, y podíalo 
ver. Todos estos días era mucha la gente que venia, y no 
solo no les parecía m a l , sino poníales devoción de ver á 
nuestro Señor otra vez en el portal: y su Majestad (como 
quien nunca se cansa de humillarse por nosotros) no pa-
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rece quería salir del. Ya después de ocho dias, viendo un 
mercader la necesidad (que posaba en una muy buena 
casa) díjolios , fuésemos á lo alto della,que podíamos 
estar como en casa propia. Tenia una sala muy grande , y 
dorada , que nos dió para iglesia, y una señora , que vivía 
junto á la casa que compramos, llamada doña Elena de 
Quiroga (gran sierva de Dios) dijo que me ayudaría para 
que luego se comenzase á hacer una capilla, para donde 
estuviese el santísimo Sacramento, y también para aco­
modarnos como estuviésemos encerradas. Otras personas 
nos daban harta limosna para comer, mas esta señora fue 
la que mas me socorrió. 

11. Ya con esto comencé á tener sosiego, porque á 
donde nos fuimos, estábamos con todo encerramiento, y 
comenzamos á decir las horas, y en la casa sedaba el 
buen prior mucha priesa , que pasó harto trabajo; con 
todo tardaría dos meses , mas púsose de manera, que pu­
dimos estar algunos años razonablemente, después lo ha 
ido nuestro Señor mejorando. 

12. Estando aquí yo , todavía tenia cuidado de los mo­
nasterios de los frailes, y como no tenia ninguno (como 
he dicho) no sabia que hacer, y ansí me determiné muy 
en secreto á tratarlo con el prior de allí , para ver que me 
aconsejaba, y ansí lo hice. El se alegró mucho cuando 
lo supo, y me prometió que seria el primero: yo lo tuve 
por cosa de burla, y ansí se lo dije ; porque (aunque siem­
pre fue buen fraile , y recogido, y muy estudioso, y amigo 
de su celda, que era letrado ) para principio semejante no 
me pareció seria , ni ternia espíritu , ni llevaría adelante 
el rigor que era menester, por ser delicado, y no mostra­
do á ello. El me aseguraba mucho, y certificó, que babia 
muchos dias que el Señor le llamaba para vida mas estre­
cha , y ansí tenia ya determinado de irse á los Cartujos, y 
le tenían ya dicho le recibirían. Con todo esto no estaba 
muy satisfecha , aunque me alegraba de oírle , y roguéle, 
que nos detuviésemos algún tiempo , y él se ejercitase en 
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las cosas que había de prometer: y ansí se hizo, que se 
pasó uti a ñ o , y en esle le sucedieron tantos trabajos, y 
persecuciones de muchos testimonios, que parece el Se­
ñor le queria probar; y él lo llevaba todo tan bien, y 
se iba aprovechando tanto, que yo alababa á nuestro Se­
ñ o r , y me parecía le iba su Majestad disponiendo para 
esto. 

13. Poco después acertó á venir allí un padre de poca 
edad, que estaba estudiando en Salamanca, y él fue con 
otro por compañero. El cual me dijo grandes cosas de la 
vida que este Padre hacia : l lamábase fray Juan de la Cruz; 
yo alabé á nuestro Señor , y hab iéndo le , contentóme m u ­
cho , y supe del , como se queria también i r á los Cartujos. 
Yo le dije lo que pretendía , y le rogué mucho esperase 
hasta que el Señor nos diese monasterio, y el gran bien 
que seria (sí había de mejorarse) ser en su mesma orden , 
y cuanto mas serviría al Señor. Él me dió la palabra, con 
que no se tardase mucho. Cuando yo v i ya que tenía dos 
frailes para comenzar, parecióme estaba hecho el nego­
cio, aunque todavía no estaba satisfecha del Prior, y ansí 
aguardaba algún tiempo, y también por tener á donde 
comenzar. 

14. Las monjas iban ganando crédito en el pueblo, y 
tomando con ellas mucha devoción, y ( á m i parecer) con 
razón ; porque no en tend ían , sino en como pudiese cada 
una mas se rv i r á nuestro Señor : en todo iban con la ma­
nera de proceder que en San Josef de Avila , por ser una 
mesma la regla, y constituciones. Comenzó el Señor á lla­
mar algunas , para tomar el hábi to; y eran tantas las 
mercedes que les hacia, que yo estaba espantada. Sea por 
siempre bendito. Amen. Que no parece aguarda mas de 
ser querido, para querer. 
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CAPITULO IV. 

En que l í a l a de algunas mercedes, que el Señor hace á las monjas 
destos monasterios , y dase aviso á las prioras de como se han de 
haber en ellas. 

1. Hame parecido, antes que vaya mas adelante (por­
que no sé el tiempo que el Señor me dará de vida , ni de 
lugar, y ahora parece tengo un poco) de dar algunos avi­
sos para que las prioras se sepan entender, lleven las súb-
ditas con mas aprovechamiento de sus almas (aunque no 
con tanto gusto suyo). Hasede advertir, que cuando me han 
mandado escribir estas fundaciones, dejando la primera 
de San Josef de Avila, que se escribió luego , están funda­
dos (con el favor del Señor) otros siete hasta el de Alva de 
Tormes, que es el postrero dellos; y la causa de no se ha­
ber fundado mas, ha sido el atarme los perlados en otra 
cosa , como adelante se verá. Pues mirando á lo que suce­
de de cosas espirituales en estos años en estos monasterios, 
he visto la necesidad que hay de lo que quiero decir : ple-
ga á nuestro Señor que acierte conforme á lo que veo es 
menester. Y pues no son engaños , es menester no estén 
los espíritus amedrentados; porque (como en otras partes 
he dicho) en algunas cosillas que para las hermanas he 
escrito, yendo con limpia conciencia, y con obediencia , 
nunca el Señor permite , que el demonio tenga tanta ma­
no, que nos engañe de manera ,que pueda dañar el alma, 
antes viene él á quedar engañado ; y como esto entiende , 
creo no hace tanto mal , como nuestra imaginación , y ma­
los humores (en especial si hay melancolía) porque el na­
tural de las mujeres es flaco, y el amor propio que reina 
en nosotras muy fútil; y ansí han venido á mí personas , 
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(ansí hombres como mujeres muchas) junto con las mon­
jas destas casas, á donde claramente he conocido, que 
muchas veces se engañan á sí mesmas sin querer. Bien 
creo, que el demonio se debe entremeter para hurlarnos; 
mas de muy muchas que (como digo he visto) por la bon­
dad del Señor no he entendido , que las haya dejado de su 
mano, por ventura quiere ejercitarlas en estas quiebras, 
para que salgan experimentadas. 

2. Están ( por nuestros pecados) tan caídas en el mun­
do las cosas de oración , y perfecion, que es menester de­
clararme desta suerte , porque aun sin ver peligro temen 
de andar este camino: ¿ q u é seria si dijésemos alguno? 
Aunque á la verdad en todo le hay , y para todo es menes­
ter (mientras vivimos) i r con temor , y pidiendo al Señor 
nos enseñe , y no desampare; mas, como creo dije una 
vez, si en algo puede dejar de haber muy menos peligro , 
es en los que mas se llegan á pensar en Dios , y procuran 
perficíonar su vida. 

3. Como, Señor mió, vos que nos libráis muchas veces 
de los peligros en que nos ponemos, aun para ser contra 
vos, ¿cómo es de creer, que no nos libraréis, cuando no se 
pretende cosa masque contentaros, y regalarnos con vos? 
Jamás esto puedo creer, podría ser que por otros juicios 
secretos de Dios permitiese algunas cosas, que ansí como 
ansí habían de suceder, mas el bien nunca trajo mal. A n ­
sí que esto sirva de procurar caminar mejor el camino , 
para contentar mejor á nuestro Esposo , y hallarle mas 
presto, mas no de dejarle de andar , y para animarnos á 
andar con fortaleza camino de puertos tan ásperos, como 
es el desta vida ; mas no para acobardarnos en adelante, 
pues en fin , yendo con humildad ( medíante la misericor­
dia de Dios) hemos de llegar á aquella ciudad de Jerusa-
len, á donde todo se nos hará poco loque se ha padecido , 
ó no nada, en comparación de lo que se goza. 

4. Pues comenzando á poblarse estos palomarcitos dé la 
Virgen nuestra Señora, comenzó la divina Majestad á mos-
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trar sus grandezas en eslas mujercilas flacas, aunque Tuer­
tes en los dsseos, y en el desasirse de todo lo criado, que 
debe ser lo que mas junta el alma con su Criador, yendo 
con limpia conciencia. Esto no habia menester señalar , 
porque si el desasimiento es verdadero, paréceme no es 
posible sin él no ofender al Señor: y como todas las plát i ­
cas , y trato no sale del, ansí su Majestad no parece se 
quiere quitar de con ellas. Esto es lo que veo ahora , y con 
verdad puedo decir : teman las que están por venir, y es­
to leyeren ; y si no vieren lo que ahora hay, no lo echen 
á los tiempos , que para hacer Dios grandes mercedes á 
quien de veras le sirve , siempre es tiempo, y procuren 
mirar si hay quiebra en esto, y enmendarla. 

5. Oyó algunas veces de los principios de las órdenes 
decir que ( como eran los cimientos) hacia el Señor ma­
yores mercedes á aquellos Santos nuestros pasados , y es 
a n s í , mas siempre habían de mirar , que son cimientos de 
los que están por venir ; y si ahora los que vivimos, no hu­
biésemos caído de lo que los pasados , y los que viniesen 
después de nosotros hiciesen otro tanto , siempre estaría 
firme el edificio. ¿Qué me aprovecha á m í , que los santos 
pasados hayan sido tales , si yo soy tan ruin después, que 
dejo estragado con la mala costumbre el edificio? Porque 
está claro, que los que vienen no se acuerdan tanto délos 
que ha muchos años que pasaron , como de los que ven 
presentes. Donosa cosa es, que lo eche yo á no ser de las 
primeras, y no mire la diferencia que hay de mí vida , y 
virtudes á la de aquellos, á quien Dios hacia tan gran­
des mercedes. 

6. ¡0 válame Dios! que disculpas tan torcidas, y que 
engaños tan manifiestos! No trato de los que fundan las 
religiones, que como los escogió Dios para gran oficio, dió-
lesmas gracia. Pésame á m í , mí Dios, de ser tan ru in , y 
tan poco en vuestro servicio, mas bien sé que está la fa l ­
ta en mí , de no me hacer las mercedes que á mis pasados. 
Lastímame mi vida, Señor, cuando la cotejo con la suya [ 
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y no lo puedo decir sin lágrimas. Veo que he perdido yo 
lo que ellos trabajaron , y que en ninguna manera me 
puedo quejar de vos, ni ninguna es bien que se queje, s i ­
no que si viere va cayendo en algo su orden , procure ser 
piedra ta l , con que se torne á levantar el edificio, que el 
Señor ayudará para ello. 

7. Pues tornando á loque decía (que me he divertido 
mucho) son tantas las mercedes que el Señor hace en es­
tas casas, que llevándolas Dios á todas por meditación, al­
gunas llegan á contemplación perfecta: y otras van tan 
adelante, que llegan á arrobamientos : y á otras hace el 
Señor merced por otra suerte, junto con esto de darles 
revelaciones, y visiones, que claramente se entiende ser 
de Dios. No hay ahora casa , que no haya una , ó dos, ó 
tres destas. Bien entiendo que no está en esto la santidad , 
ni es mi intención loarlas solamente, sino para que se en­
tienda , que no es sin propósito los avisos que quiero de­
cir. 

CAPITULO V. 

En que se dicen algunos avisos para cosas de oración , y revelacio­
nes. Es muy provechoso para los que andan en cosas activas. 

1. No es mi intención, ni pensamiento, que será tan 
acertado lo que yo dijere a q u í , que se tenga por regla in­
falible, que seria desatino en cosas tan dificultosas. Corno 
hay muchos caminos en este camino del espíri tu, podrá 
ser acierte á decir de alguno dellos algún punto: si los que 
no van por él no lo entendieren , será que van por otro; y 
si no aprovechare á ninguno , tomará el Señor mi volun­
tad , pues entiende , que aunque no todo he experimenta­
do yo en otras almas , si lo he visto.-
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2. Lo primero, quiero tratar (según mi pobre entendi­
miento) en qué está la sustancia de la perfecta oración; 
porque algunos he topado, que les parece está todo el ne­
gocio en el pensamiento , y si este pueden tener mucho en 
Dios, aunque sea haciéndose gran fuerza , luego les pare­
ce que son espirituales; y si se divierten (no pudiendo 
mas) aunque sea para cosas buenas , luego les viene gran 
desconsuelo, y les parece que están perdidos. Estas cosas, 
é ignorancias no las ternán los letrados , aunque ya he 
topado con alguno en ellas, mas para nosotras las mujeres 
de todas estas ignorancias nos conviene ser avisadas. No 
digo que no es merced del Señor , que siempre pueda es­
tar meditando en sus obras, y es bien que se procure; 
mas hase de entender, que no todas las imaginaciones son 
hábiles de su natural para esto , mas todas las almas lo son 
para amarle , en que está la perfección mas que en pen­
sar. Ya otra vez escribí las causas deste desvarío de nues­
tra imaginación, á mi parecer , no todas, que será impo­
sible, mas algunas; y ansí no trato ahora desto, sino que­
ría dar á entender , que el alma no es el pensamiento , ni 
la voluntad es bien que sea mandada por é l , que ternía 
harta mala ventura , como está dicho arriba , por donde el 
aprovechamiento del alma no está en pensar mucho , sino 
en amar mucho. Y si preguntáredes , ¿ cómo se adquirirá 
este amor ? Digo , que determíncándose un alma á obrar y 
padecer por Dios , y hacerlo cuando se ofreciere. 

3. Bien es verdad , que del pensar lo que debemos al 
Señor , y quien es, y lo que somos, se viene á hacer una 
alma determinada , y que es gran méri to , y para los prin­
cipios muy conveniente : mas entiéndese cuando no hay 
de por medio cosas que toquen en obediencia , y aprove­
chamiento de los prójimos, á que obligue la caridad; que 
en tales casos , cualquiera destas dos cosas que se ofrez­
can , piden tiempo para dejar el que nosotras tanto desea­
mos dar á Dios, que (á nuestro parecer) es, estarnos á 
solas pensando en é l , y regalándonos con los regalos que 
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nos da. De dejar esto por cualquiera destas dos cosas, es 
regalarle á el Señor , y hacer por é l , dicho por su boca : 
Lo que hicistes por uno destos peqiieñitos , hacéis por mi. Y 
en lo que toca á la obediencia , no querrá que vaya por 
otro camino, que el que bien lo quisiere, obediens usque ad 
mortem. Pues si esto es verdad, ¿de qué procede el disgus­
to , que por la mayor parte da, cuando no se ha estado 
mucha parte del dia muy apartados, y embebidos en Dios, 
aunque andemos empleados en estotras cosas ? A mi pa­
recer , por dos razones: la una , y mas principal, por un 
amor propio , que aquí se mezcla muy delicado, y ansí no 
se deja entender , que es querernos mas contentar á noso­
tros que á Dios. Porque esta claro, que después que un 
alma comienza á gustar , cuan suave es el Señor, que es 
mas justo estarse descansando el cuerpo sin trabajar, y 
regalada el alma. 

i . ¡O caridad de los que verdaderamente aman á este 
Señor , y conocen su condición! [Qué poco descanso po­
drán tener, si ven que son un poquito de parte, para que 
un alma sola se aproveche , y ame mas á Dios, ó para darle 
algún consuelo, ó para quitarla de algún peligro! ¡Qué 
mal descansará con este descanso particular suyo! Y cuan­
do no puede con obras, con oración , importunando al Se­
ñor por las muchas almas que la lastima , de ver que se 
pierden , pierde ella su regalo, y lo tiene por bien perdi­
do, porque no se acuerda de su contento , sino en como 
hacer mas la voluntad del Señor : y ansí es en la obedien­
cia. Seria recia cosa que nos estuviese claramente dicien­
do Dios, que fuésemos á alguna cosa que le importa , y no 
quisiésemos sino estarle mirando, porque estamos mas á 
nuestro placer: donoso adelantamiento en el amor de 
Dios, es atarle las manos , con parecer que no nos puede 
aprovechar, sino por un camino. 

6. Conozco algunas personas, que he tratado, dejado 
{como he dicho} lo que yo he experimentado, que me han 
hecho entender esta verdad, cuando yo estaba con pena, 
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grande de verme con poco tiempo , y ansí las habia lásti­
ma de verlas siempre ocupadas en negocios, y cosas mu­
chas , que les mandaba la obediencia ; y pensaba yo en mí 
( y aun se lo decía) que no era posible entre tanta bara­
búnda crecer el espíritu , porque entonces no tenian mu­
cho. ¡O Señor , cuán diferentes son vuestros caminos de 
nuestras imaginaciones ! Y como de un alma , que está ya 
delermínada á amaros, y dejada en vuestras manos, no 
queréis otra cosa, sino que obedezca , y se informe bien 
de lo que es mas servicio vuestro, y eso desee, no ha me­
nester ella buscar los caminos, ni escogerlos, que ya su 
voluntad es vuestra. Vos, Señor mío , tomáis ese cuidado 
de guiarla por donde mas se aproveche. Y aunque el per­
lado no ande con este cuidado de aprovecharnos el alma, 
sino de que se hagan los negocios, que le parece convie­
nen á la comunidad , vos. Dios mío, le tenéis , y vais dis­
poniendo el alma , y las cosas que se tratan , de manera, 
que (sin entender cómo) obedeciendo por Dios las tales 
ordenaciones, nos hallamos con espíritu, y gran aprove­
chamiento, que nos deja después espantadas. 

tí. Ansí lo estaba una persona, que ha pocos días que 
hab l é , que la obediencia le habia traído cerca de quince 
años tan trabajado en oficios, y gobiernos, que en todos 
ellos no se acordaba de haber tenido un día para s í , aun­
que él procuraba (lo mejor que podía ) algunos ratos al día 
de oración, y de traer limpia conciencia. Es un alma de 
las mas inclinadas á obediencia que yo he visto, y ansí 
la pega á cuantos trata. Hale pagado bien el Señor que 
(sin saber cómo) se halló con aquella libertad de espíritu 
tan preciada, y (leseada que tienen los perlétos , á donde 
se halla toda la felicidad que en esta vida se puede desear; 
porque no queriendo nada , lo posee todo. Ninguna cosa 
temen , ni desean de la tierra , ni los trabajos los turban, 
ni los contentos los hacen movimiento: al fin nadie les 
puede quitar la paz, porque esta de solo Dios depende; y 
como á él nadie le puede quitar, solo temor de perderle 
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puede dar pena , que todo lo demás de este mundo es (en 
su opinión) como si no fuese , porque ni le hace, ni le des­
hace para su contento. 

7. ¡O dichosa obediencia, y distracción por ella, que 
tanto pudo alcanzar! No es sola esta persona, que otras 
he conocido de la raesma suerte, que no las habia visto 
algunos años habia, y hartos; y preguntándoles en que se 
hablan pasado, era todo en ocupaciones de obediencia , y 
caridad : por otra parte víalos tan medrados en cosas es­
pirituales, que me espantaban. Pues ea , bijas mias , no 
haya desconsuelo; mas cuando la obediencia os trajere 
empleadas en cosas exteriores, entended , que si es en la 
cocina, entre los pucheros anda el Señor; ayudándoos en 
lo inferior y exterior. 

8. Acuerdóme, que me contó un religioso, que habia 
determinado, y puesto muy por s í , que ninguna le man­
dase el perlado , que dijese de no , por trabajo que le die­
se ; y un día estaba hecho pedazos de trabajar, y ya 
tarde, que no se pedia tener, y iba á descansar, sen tán­
dose un poco, y topóle el perlado , y dijole, que tomase el 
azadón, y fuese á cavar á la huerta; él ca l ló , aunque 
bien afligido el natural, que no se podia valer, tomó su 
azadón , y yendo á entrar por un tránsito que habia en 
la huerta, (que yo vi muchos años después que él me lo 
habia contado, que acerté á fundar en aquel lugar una 
casa) se le apareció nuestro Señor con la cruz acuestas, 
tan cansado , y fatigado , que le dió bien á entender, que 
no era nada el que él tenia en aquella comparación. Yo 
creo , que como el demonio ve que no hay camino que mas 
presto lleve á la suma perfección , que el de la obediencia, 
pone tantos disgustos, y dificultades, debajo de color de 
bien , y esto se note bien, y verán claro que digo verdad. 
En lo que está la suma perfección, claro está que no es 
•en regalos interiores, ni en grandes arrobamientos, ni 
« n visiones, ni espíritu de profecía; sino en estar nues-
ffa voluntad tan conforme con la de Dios, que ningu-
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na cosa entendamos que quiere , que no la queramos con 
toda nuestra voluntad , y tan alegremente tomemos lo 
amargo como lo sabroso, entendiendo que lo quiere su 
Majestad. Esto parece dificultosísimo , no el hacerlo, sino 
este contentarnos con loque de todo en todo nuestra vo­
luntad contradice conforme á nuestro natural , y ansí es 
verdad que loes; mas esta fuerza tiene el amor (si es 
perfecto) que olvidamos nuestro contento , por contentar á 
quien amarnos. Y verdaderamente es ans í , que aunque 
sean grandísimos trabajos, entendiendo contentamos á 
Dios, se nos hacen dulces ; y desta manera aman los que 
han llegado aquí en las persecuciones, y deshonras, y 
agravios. 

9. Esto es tan cierto , y es tan sabido, y llano, que no 
hay para que me detener en ello. Lo que pretendo dar á 
entender, es la causa que la obediencia (á mi parecer) 
hace mas presto, ó es el mayor medio que hay para llegar 
á este tan dichoso estado; y esta es, que como en ningu­
na manera somos señores de nuestra voluntad , para pura 
y limpiamente emplearla toda en Dios, hasta que la suje­
tamos á la razón , es la obediencia el verdadero camino 
para sujetarla ; porque esto no se hace con buenas razo­
nes, que nuestro natural, y amor propio tiene tantas, que 
nunca llegaríamos al lá , y muchas veces, lo que es nutyor 
razón (si no lo hemos gana) nos hace parecer disbarate, 
con la poca gana que tenemos de hacerlo. 

10. Había tanto que decir aquí , que no acabaríamos 
desta batalla interior, y tanto lo que pone el demonio, y 
el mundo, y nuestra sensualidad , para hacernos torcer la 
razón. ¿Pues qué remedio? Que ansí como acá en un 
pleito muy dudoso se toma un juez, y lo ponen en sus 
manos las partes, cansadas de pleitear, tome nuestra alma 
uno, que sea el perlado, ó confesor, con determinación de 
no traer mas pleito, ni pensar mas en su causa, sino fiar de 
las palabras del Señor , que dice: Quien d vosotros oye, á 
mi me oye, y descuidar de su voluntad. Tiene el Señor en 
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tanto este rendimiento (y con razón , porque es hacerle 
señor del libre albedrío que nos ha dado) que ejerci­
tándonos en esto una vez desliaciéndonos, otra vez con 
mil batallas pareciéndonos desatino lo que se juzga en 
nuestra causa, venimos á conformarnos con lo que nos 
mandan, con este ejercicio penoso: mas con pena , ó sin 
ella, en fin lo hacemos, y el Señor ayuda tanto de su 
parte, que por la mesma causa que sujetamos nuestra vo­
luntad , y razón por é l , nos hace señores della. Entonces 
(siendo señores de nosotros mesmos) nos podemos con 
perfección emplearen Dios, dándole la voluntad limpia, 
para que la junte con la suya ; pidiéndole , que venga fuego 
del cielo de amor suyo, que abrase este sacrificio, quitando 
lodo lo que le puede descontentar; pues ya no ha queda­
do por nosotros, que (aunque con hartos trabajos) le he­
mos puesto sobre el altar, que (en cuanto ha sido en no­
sotros) no loca en la tierra. 

11. Está claro, qae no puede uno dar lo que no tiene, 
sino que es menester tenerlo primero. Pues c réanme , que 
para adquirir este tesoro , que no hay mejor camino , que 
cavar , y trabajar , para sacarle desta minado la obedien­
cia , que mientras mas caváremos, hallaremos mas; y 
mientras mas nos sujetáremos á los hombres (no teniendo 
otra voluntad sino la de nuestros mayores) mases larémos 
señores della , para conformarla con la de Dios. Mirá , her­
manas, si quedará bien pagado el dejar el gusto de la so­
ledad. Yo os digo, que no por falta della dejaréis de dis­
poneros, para alcanzar esta verdadera unión , que queda 
dicha , que es hacer mi voluntad una con la de Dios. Esta 
es la unión que yo deseo, y querría en todas, que no unos 
embebecimientos muy regalados que hay, á quien t ie­
nen puesto nombre de un ión ; y será ans í , siendo des­
pués desta que dejo dicha: mas si después desa suspensión 
queda poca obediencia , y propia voluntad , unida con su 
amor propio (me parece á mí) que es tará , que no con la 
voluntad de Dios. Su Majestad sea servido de que yo lo 
obre como lo entiendo. 
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12. La segunda causa , que me parece causa esle sinsa­
bor, es, que como en la soledad hay menos ocasiones de 
ofender al Señor , que algunas ( como en todas partes es­
tán los demonios, y nosotros mesmos) no pueden faltar, 
parece anda el alma mas l impia; que si es temerosa de 
ofenderle, es grandísimo consuelo , no haber en qué tro­
pezar: y cierto esta me parece á mi bastante razón para 
desear no tratar con nadie, que la dé grandes regalos y 
gustos de Dios. 

13. Aquí, hijas mias, se ha de ver el amor, que no a 
los rincones , sino en mitad de las ocasiones; y creérae , 
que aunque haya mas faltas, y aun algunas pequeñas 
quiebras, que sin comparación es mayor ganancia nues­
tra. Miren que siempre hablo presuponiendo andar en 
ellas por obediencia, y caridad, que (á no haber esto de 
por medio) siempre me resumo en que es mejor la sole­
dad: y aunque hemos de desearla, aun andando en lo 
que digo , á la verdad este deseo él anda contino en las a l ­
mas, que de veras aman á Dios. Por lo que digo que es 
ganancia , es , porque se nos da á entender, quien somos, 
y hasta donde llega nuestra virtud. Porque una persona 
siempre recogida, por santa q u e á su parecer sea , no sabe 
si tiene paciencia, y humildad , ni tiene como lo saber. 
Como si un hombre fuese muy esforzado, ¿cómo se ha de 
entender si no se ha visto en batalla ? San Pedro harto le 
parecía que lo era , mas miren lo que fue en la ocasión ; 
mas salió de aquella quiebra , no confiando nada de s i , y 
de allí vino á ponerla en Dios, y pasó después el martirio 
que vimos. 

14. ¡O válame Dios! Si entendiésemos cuanta miseria es 
la nuestra, en todo hay peligro, si no lo entendemos: 
y á esta causa nos es gran bien que nos manden co­
sas, para ver nuestra bajeza. Y tengo por mayor merced 
del Señor un día de propio, y humilde conocimiento, que 
nos haya costado muchas aflicciones, y trabajos, que mu­
chos de oración: cuanto mas, que el verdadero amante en 
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toda parte ama, y siempre se acuerda del amado. Recia 
cosa seria que solo en los rincones se pudiese traer ora­
ción: ya veo yo que no puede ser niucbas horas: mas, ó 
Señor mió, ¿qué fuerza tiene con vos un suspiro salido de 
las entrañas de pena , por ver que no basta que estamos 
en este destierro,sino que aun no nos den lugar para eso, 
que podríamos estar á solas gozando de vos? 

i5. Aquí se ve bien, que somos esclavos suyos , vendi­
dos por su amor de nuestra voluntad á la virtud de la obe­
diencia, pues por ella dejamos (en alguna manera) de go­
zar al mesmo Dios: y no es nada, si consideramos que él 
vino del seno del Padre por obediencia á bacerse esclavo 
nuestro. ¿Pues con qué se podrá pagar, ni servir esta mer­
ced? Es menester andar con aviso de no descuidarse de 
manera en las obras, aunque sean de obediencia , y car i ­
dad , que muchas veces no acudan á lo interior á su Dios. 
Y créanme , que no es el largo tiempo el que aprovecha el 
alma en la oración, que cuando le emplea también en 
obras, gran ayuda es, para que en muy poco espacio ten­
ga mejor disposición para encender el amor, que en mu­
chas horas de consideración. Todo ha de venir de su ma­
no. Sea bendito por siempre jamás. 

CAPITULO VI. 

Avisa los daños que puede causar á gente espiritual, no enlenüer, 
cuando han de resistir al espíritu. Traía de los deseos que lietio el 
alma de comulgar, y del engaño que puede haber en esto, Hay co­
sas importantes, para las que gobiernan estas casas. 

1. Yo he andado con diligencia procurando entender, 
de donde procede un embebecimiento grande , que he vis­
to tener á algunas personas, á quien el Señor regala mu­
cho en la oración. y por ellas no queda el disponerse á 
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recibir mercedes. No trato ahora de cuando un alma es 
suspendida, y arrebatada de su Majestad, que mucho he 
escrito en otras parles desto , y en cosa semejante no hay 
que hablar, porque nosotros no podemos nada, aunque 
hagamos mas por resistir, si es verdadero arrobamiento : 
base denotar , que en este dura poco la fuerza que nos 
fuerza á no ser señores de nosotros. Mas acaece muchas 
veces comenzar una oración de quietud , á manera de sue­
ño espiritual, que embebece el alma de manera , que si no 
entendemos como se ha de proceder aqu í , se puede per­
der mucho tiempo, y acabar la fuerza por nuestra culpa, 
y con poco merecimiento. 

2. Querría saberme dar aquí á entender, y es tan dif i ­
cultoso, que no sé si saldré con ello, mas bien sé , que si 
quieren creerme, lo entenderán las almas que anduvie­
ren en este engaño. Algunas sé que se estaban siete, ó 
ocho horas, y almas de gran v i r tud , y todo les parecía era 
arrobamiento; y cualquier ejercicio virtuoso las cogia de 
tal manera , que luego se dejaban á si mesmas, parecien­
do no era bien resistir al Señor; y ansí poco á poco se po­
drán morir , ó tornar tontas, si no procuran el remedio. 
Lo que entiendo en este caso es, que como el Señor co­
mienza á Regalar el alma, y nuestro natural es tan amigo 
de deleite, empléase tanto en aquel gusto, que ni se 
querría menear, ni por ninguna cosa perderle; porque 
(á la verdad) es mas gustoso que los del mundo; y cuando 
acierta en natural ñaco , ó de su mesmo natural el ingenio 
(ó por mejor decir la imaginación) no variable , sino que 
aprehendiendo en una cosa , se queda en ella sin mas d i ­
vertir, como muchas personas, que comienzan á pensar 
en una cosa, aunque no sea de Dios , se quedan embebi­
das , y mirando una cosa sin advertir lo que miran ; una 
gente de condición pausada, que parece de descuido se les 
olvídalo que van á decir: ansí acaece acá , conforme los 
naturales, ó complexión, ó flaqueza. ¿O qué si tiene me­
lancolía? Harálas entender mil embustes gustosos. 
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3. Deste humor hablaré un poco adelante , mas aunque 
no le haya, acaece lo que he dicho, y también en perso­
nas que de penitencia están gastadas, que como he dicho , 
en comenzando el amor á dar gusto sensible, se dejan 
tanto llevar del, como tengo dicho; y á mi parecer, ama­
rla muy mejor, no dejándose embobar, que en este té r ­
mino de oración pueden muy bien resistir. Porque como 
cuando hay flaqueza se siente nn desmayo, que ni deja 
hablar, ni menear, ansies acá , si no se resiste; que la 
fuerza del espíritu , si está flaco el natural , le coge , y le 
sujeta. Púdranme decir: ¿Qué diferencia tiene esto de arro­
bamiento? Que lo mesmo es, al menos al parecer, y no 
les falta razón , mas no al ser. Porque el arrobamiento, ó 
unión de todas las potencias , como digo, dura poco, y de­
ja grandes efetos , y luz interior en el alma , con otras mu­
chas ganancias, y ninguna cosa obra el entendimiento, 
sino el Señor es el que obra en la \oluntad. Acá es muy 
diferente , que aunque el cuerpo está preso, no lo está la 
voluntad , ni la memoria , ni entendimiento , sino que ha­
rán su operación desvariada , y por ventura, si han asen­
tado en una cosa , aquí dará , y tomará. 

4. Yo ninguna ganancia hallo en esta flaqueza corporal, 
que no es otra cosa, salvo que tuvo buen principio; mas 
sirva para emplear bien este tiempo, que tanto tiempo em­
bebidas , mucho mas se puede merecer con un acto, y con 
despertar muchas veces la voluntad para que amemos á 
Dios, que no dejarla pausada. Ansí aconsejo á las prioras, 
que pongan toda la diligencia posible en quitar estos pas­
mos tan largos, que no es otra cosa, á mi parecer, sino 
dar lugar á que se tullan las potencias, y sentidos, para 
no hacer lo que su alma les manda ; y ansí la quitan la 
ganancia , que obedeciendo , andando cuidadosos de con­
tentar al Señor , les suelen acarrear. Si atiende que es fla­
queza , quitar los ayunos, y disciplinas (digo los que no 
son forzosos, y á tiempo puede venir, que se puedan to­
dos quitar con buena conciencia) darlo oficios para que se 
distraiga. %. 

file:///oluntad
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5. Y aunque no tenga estos amortecimientos (si trae muy 
empleada la imaginación , aunque sea en cosas muy subi­
das de oración) es menester esto que acaece algunas ve­
ces, no ser señoras de s í , en especial, si han recibido del 
Señor alguna merced extraordinaria, ó visto alguna visión, 
queda el alma de manera, que le parecerá siempre la está 
viendo, y no fue ansí , que no fue mas de una vez. Es me­
nester, quien se viere con este embebecimiento muchos 
dias, procurar mudar la consideración , que como sea en 
cosas de Dios, no es inconveniente, mas que estén en uno, 
que en otro, come se empleen en cosas suyas: y tanto se 
huelga algunas veces que consideren sus criaturas, y el 
poder que tuvo en criarlas , como pensar en el mesmo 
Criador. 

6. ¡O desventurada miseria humana! ¡«^ue quedaste tal 
por el pecado, que aun en lo bueno hemos menester tasa , 
y medida para no dar con nuestra salud en el suelo , de 
manera, que no la podamos gozar! Y verdaderamente 
conviene á muchas personas, en especial á las flacas ca­
bezas , ó imaginación (y es servir mas á nuestro Señor , y 
muy necesario) entenderse. Y cuando una viere que se le 
pone en la imaginación un misterio de la pasión, ó la glo­
ria del cielo, ó cualquier cosa semejante, y que está m u ­
chos dias, que, aunque quiere, no puede pensar en otra 
cosa, ni quitar de estar embebida en aquello, entienda , 
que le conviene distraerse como pudiere, sino que verná 
por tiempo á entender el daño , y que esto nace de lo que 
tengo dicho, ó de flaqueza grande corporal, ó de la ima­
ginación , que es muy peor. Porque ansí como un loco, si 
da en una cosa, no es señor de s í , n i puede divertirse, ni 
pensar en otra, n i hay razones que para esto le muevan, 
porque no es señor de la razón ; ansí podría suceder acá , 
aunque es locura sabrosa. ¿O qué si tiene humor de me­
lancolía? Puédele hacer muy gran daño. Yo no hallo por 
donde sea bueno, porque el alma es capaz para gozar del 
mesmo Dios; pues sino fuese alguna cosa de las que he di-
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cho, pues Dios es infinito, ¿porqué ha do eslar el alma cau­
tiva á sola una de sus grandezas , ó misterios, pues hay 
tanto en que nos ocupar; y mientras en mas cosas quisié­
remos considerar suyas, mas se descubren sus grandezas? 

7. No digo que en una hora , ni aun en un dia piense en 
muchas cosas , que esto seria no gozar por ventura de nin­
guna; bien como son cosas tan delicadas, no querría que 
pensasen lo que no me pasa por pensamiento decir, ni en­
tendiesen uno por otro. Cierto , es tan importante entender 
este capítulo bien , que aunque sea pesada en escribirle, 
no me pesa, ni querría le pesase á quien no le entendiere 
de una vez, leerle muchas, en especial las prioras, y 
maestras de novicias, que han de guiar en oración á las 
hermanas. Porque verán (si no andan con cuidado al prin­
cipio) el mucho tiempo que será después menester, para 
remediar semejantes flaquezas. 

8. Si hubiera de escribir lo mucho desle daño que ha 
venido á mi noticia , vieran tengo razón de poner en esto 
tanto. Una sola quiero decir, y por esta sacarán las de­
más. Están en un monasterio destos una monja , y una 
lega , la una, y la otra de grandísima oración, acompaña­
da de mortificación, y humildad , y virtudes, muy rega­
ladas del Señor, y á quien él comunica de sus grandezas; 
y particularmente tan desasidas , y ocupadas en su amor , 
que no parece (aunque mucho les queramos andar á los 
alcances) que dejan de responder (conforme á nuestra 
bajeza) á las mercedes que nuestro Señor les hace. He 
tratado tanto de su virtud , porque teman mas las que no 
la tuvieren. Comenzáronles unos ímpetus grandes de de­
seo del Señor , que no se podían valer: parecíales se les 
aplacaban, cuando comulgaban: y ansí procuraban con 
los confesores fuese á menudo, de manera que vino á cre­
cer tanto esta su pena, que si no las comulgaban cada día, 
parecía que se iban á morir. Los confesores, como veían 
tales almas, y con tan grandes deseos (aunque el uno era 
bien espiritual ) parecióle convenia este remedio para su 
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mal. No paraba solo en esto, sino que á la una eran tan­
tas sus ansias , que era menester comulgar de m a ñ a n a , 
para poder vivir, á su parecer, que no eran almas que fin­
gieran cosa , n i por ninguna de las del mundo dijeran 
mentira. Yo no estaba all í , y la Priora escribióme lo que 
pasaba , y que no se podia valer con ellas, y que personas 
tales decían, que pues no podían mas, se remediasen an­
sí. Yo entendí luego el negocio, que lo quiso el Señor : con 
todo callé, hasta estar presente, porque temí no rae en­
gañase ; y á quien lo aprobaba era razón no contradecir, 
hasta darle mis razones. 

9. El era humilde, que luego como fui allá , y le habló , 
me dió crédito; el otro no era tan espiritual, ni casi nada 
en su comparación , no habia remedio de poderle persua­
dir : mas deste se me dió poco, por no le estar tan obliga­
da : yo las comencé á hablar , y á decir muchas razones , 
á mi parecer bastantes para que entendiesen era imagina­
ción el pensar se morían sin este remedio : teníanla tan fi­
jada en esto, que ninguna cosa bastó , ni bastara l leván­
dose por razones. Ya yo vi era escusado, y díjeles, que yo 
también tenia aquellos deseos, y dejaría de comulgar, por­
que creyesen , que ellas no lo habían de hacer, sino cuan­
do todas, que nos muriésemos todas tres ; que yo ternia 
esto por mejor , que no que semejante costumbre se pusie­
se en estas casas, á donde había quien amaba á Dios tanto 
como ellas, y querr ían hacer otro tanto. 

10, Era en tanto extremo el daño, que ya habia hecho la 
costumbre, y el demonio debía entremeterse, que verdade­
ramente, como no comulgaron, parecía que se morían. Yo 
mostré gran rigor, porque mientras mas veía que no se 
sujetaban á la obediencia ( porque , á su parecer, no po­
dían mas) mas claro vi que era tentación. Aquel día pasa­
ron con harto trabajo, otro con un poco menos, y ansí se 
lúe disminuyendo de manera , que aunque yo comulgaba 
porque me lo mandaron (que víalas tan flacas , que no lo 

hiciera) pasaban muy bien por ello. Desde á poco enten-
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dieron ellas, y todas la tentación , y el bien que fue reme­
diarlo con tiempo; porque de aquí á poco mas, sucedieron 
cosas en aquella casa de inquietud con los perlados , no á 
culpa suya (y adelante podrá ser diga algo dello) que no 
tomaran á bien semejantes costumbres , n i las sufrieran. 

M . ¡O cuántas cosas pudiera decir destas! Sola otra diré 
( no era en monasterio de nuestra Orden, sino de Bernar­
das.) Estaba una monja, no menos virtuosa que las dichas , 
esta con muchas disciplinas, y ayunos vino á tanta flaqueza, 
que cada vez que comulgaba , ó habia ocasión de encender­
te en devoción , luego era caida en el suelo , y ansí se es­
taba ocho, y nueve horas, pareciendo á ella , y á todas , 
que era arrobamiento. Esto le acaecía tan amenudo, que 
si no se remediara , creo que viniera en mucho mal. A n ­
daba por todo el lugar la fama de los arrobamientos; á mí 
me pesaba de oírlo , porque quiso el Señor entendiese lo 
que era , y temia en lo que habia de parar. Quien la con­
fesaba á ella era muy padre mío , y fuémelo á contar ; yo 
le dije lo que entendía , y como era perder tiempo, ó i m ­
posible ser arrobamiento, sino flaqueza :que la quitase los 
ayunos , y disciplinas , y la hiciese divertir. Ella era obe­
diente, hízolo ansí. Desde á poco que fue tomando fuerza, 
no había memoria de arrobamiento ; y si de verdad lo fue­
ra , n ingún remedio bastara , hasta que fuera la voluntad 
de Dios. Porque es tan grande la fuerza del espíritu, que 
no bastan las nuestras para resistir, y (como he dicho) de­
ja grandes efetos en el alma , esotro no mas que si no pa 
sase , y cansancio en el cuerpo. 

i % . Pues quede entendido de aqu í , que todo lo que nos 
sujetare de manera , que entendamos no deja libre la ra­
zón, tengamos por sospechoso , y que nunca por aquí se 
ganará la libertad de espíritu, que una de las cosas que 
tiene es hallar á Dios en todas las cosas, y poder pensar en 
ellas; lo demás es sujeción de espíritu , y dejado el daño 
que hace al cuerpo, ata al alma para no crecer, sino corno 
cuando van en un camino, y entran en un trampal, ó ato.-
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¡ladero , que no pueden pasar de al l í , en parte hace ansí 
el alma , la cual, para ir adelante , no solo ha menester 
andar, sino volar. 

i 3. ¡ 0 qué cuando dicen, y Ies parece andan embebidas 
en la Divinidad , y que no pueden valerse , según andan 
suspendidas, n i bay remedio de divertirse, que acaece mu­
chas veces! Miren que torno á avisar, que por un dia , ni 
cuatro, ni ocho, no hay que temer, que no es mucho un 
natural flaco quede espantado por estos dias ; si pasa de 
aquí , es menester remedio. El bien que todo esto tiene, es, 
que no hay culpa de pecado, ni dejará de ir mereciendo; 
mas hay los inconvenientes que tengo dicho , y hartos 
mas: en lo que toca á las comuniones será muy grande , 
que por amor que tenga un alma, no esté sujeta ( también 
en esto) al confesor , y á la priora , aunque sienta sole­
dad , no con extremos, para no venir á ellos. Es menester 
también en esto, como en otras cosas, las vayan mortifi­
cando , y las den á entender conviene mas no hacer su 
voluntad , que no su consuelo. 

U . También puede entremeterse en esto nuestro amor 
propio : por mí ha pa sado , que me acaecía algunas veces» 
que en acabando de comulgar (casi que aun la forma no 
podía dejar de estar entera ) si veia comulgar á otras, qui­
siera no haber comulgado , por tornar á comulgar: como 
me acaecía tantas veces, he venido después á advertir 
(que entonces no me parecía habia en que reparar) como 
era mas por mi gusto, que por amor de Dios: que como 
cuando llegamos á comulgar ( por la m ayor parte) se sien­
te ternura , y gusto , aquello me llevaba á mí ; que si fue­
ra por tener á Dios en mi alma , ya le tenia ; sí por cum­
plir lo que nos mandan de que lleguemos á la sacra Comu­
nión , ya lo habia hecho; si por recibir las mercedes, que 
con el santísimo Sacramento se dan , ya las habia recibi­
do : en fin , lie venido claro á entender, que no habia en 
ello mas de tornar á tener aquel gusto sensible. 

15. Acuérdeme, que en un lugar que estuve , á donde 
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había monasterio nuestro , conocí una mujer grandísima 
sierva de Dios á dicho de todo el pueblo, y debíalo de ser . 
comulgaba cada dia , y no tenia confesor particular, sino 
una vez iba á una Iglesia á comulgar, otra á otra. Yo no­
taba esto, y quisiera mas verla obedecer á una persona , 
que no tanta comunión: estaba en casa por s í , y (á mi pa­
recer) haciendo lo que quería ; sino que como era buena, 
todo era bueno : yo se lo decía algunas veces ;mas no hacia 
caso de mi, y con razón, porque eramuy mejor que yo, mas 
en esto no me parecía errara. Fué allí el santo fray Pedro 
de Alcántara , procuré que la hablase, y no quedé con­
tenta de la relación que la d ió , y en ello no debía haber 
mas , sino que somos tan miserables, que nunca nos satis­
facemos mucho, sino de los que van por nuestro camino. 
Porque yo creo que había esta servido mas al Señor , y he­
cho mas penitencia en un año , que yo en muchos. Yínolc 
á dar el mal de la muerto (que á esto voy) y ella tuvo d i ­
ligencia para procurar le dijesen misa en su casa cada día, 
y le diesen el santísimo Sacramento. Como duró la enfer­
medad , un clérigo harto siervo de Dios, que se la decia 
muchas veces, parecióle no se sufría de que ert su casa 
comulgase cada día , debía de ser tentación del demonio , 
porque acertó á ser el postrero que murió. Ella como vio 
acabar la misa , y quedarse sin el Señor , dióle tan gran 
enojo, y estuvo con tanta cólera con el clérigo, que él v i ­
no bien escandalizado á contármelo á mí. Yo sentí harto , 
porque (aun no sé sí se reconcilió) me parece murió lue­
go. De aquí vine á entender el daño que hace hacer nues­
tra voluntad en nada, y en especial en una cosa tan gran­
de; que quien tan á menudo se llega al Señor , es razón 
que entienda tanto su indignidad , que no sea por su pare­
cer , sino que lo que nos falta para llegar á tan gran Se­
ñ o r , que forzado será mucho, supla la obediencia de ser 
mandadas. A esta bendita ofreciósele ocasión de humillar­
se mucho, y por ventura mereciera mas que comulgando, 
entendiendo que no (enia culpa el clérigo, sino que el Se-
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ñ o r , viendo su miseria , y cuan indigna estaba , lo había 
ordenado ansí , para entraren tan ruin posada. Como ha­
cia una persona , que la quitaban muchas veces los dis­
cretos confesores la comunión, porque era á menudo: ella, 
aunque lo sentia muy tiernamente, por otra parte deseaba 
mas la honra de Dios, que la suya , y no hacia sino ala­
barle, porque había despertado al confesor, para que mi­
rase por ella , y no entrase su Majestad en tan ruin posa­
da : y con estas consideraciones obedecía con gran quietud 
de su alma , aunque con pena tierna , y amorosa; mas por 
todo el mundo junto no fuera contra lo que la manda­
ban, 

16. Créanme , que el amor de Dios (y no digo que lo 
es, sino á nuestro parecer) que menea las pasiones de suer­
te, que para en alguna ofensa suya , ó en alterar la paz 
del alma enamorada de manera , que no entienda la ra­
zón , es claro, que nos buscamos á nosotros; y que no 
dormirá el demonio para apretarnos, cuando mas daño 
nos piense hacer, como hizoá esta mujer, que cierto me es­
pantó mucho, aun que no porque dejo de creer, que no se­
ria parte para estorbar su salvación, que es grande la bon­
dad de Dios ; mas fue á recio tiempo la tentación. Helo d i -
cíío a q u í , porque las prioras estén advertidas, y las her­
manas teman , y consideren , y se examinen de la mane­
ra que llegan á recibir tan gran merced. Si es por conten­
tar á Dios, ya saben que se contenta mas con la obediencia, 
que con el sacrificio. Pues sí esto es, y merezco mas, ¿ qué 
me altera ? No digo que queden sin pena humilde, porque 
no todas han llegado á perfección de no tenerla, por solo ha­
cer lo que entienden que agrada mas á Dios. Que si la vo­
luntad está muy desasida de todosu propio interese, está cla­
ro que no sentirá ninguna cosa, antes se alegrará de que 
se le ofrece ocasión de contentar al Señor en cosa tan cos­
tosa , y se humil lará , y quedará tan satisfecha comulgan­
do espiritualmenle : mas porque á los principios es merced 
que hace el Señor, estos grandes deseos de llegarse á él, y 
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aun á los fines mas (digo á los principios, porque es do 
tener en mas, y en lo demás de la perfecion que he dicho) 
no están tan enteras) bien seles concede, que sientan ter­
nura , y pena , cuando se lo quitaren , mas con sosiego de 
alma , y sacando actos de humildad de aqui; mas cuando 
fuere con alguna alteración , ó pasión , y tentándose con la 
perlada , ó con el confesor , crean que es conocida tenta­
ción. O que si alguna se determina , aunque le diga el 
confesor que no comulgue , á comulgar, yo no querría el 
mérito que de allí sacará , porque en cosas semejantes no 
hemos de ser jueces de nosotros, el que tiene las llaves 
para atar, y desatar, lo hade ser. Plega al Señor , que 
para entendernos en cosas tan importantes , nos dé luz, y 
no nos falte su favor , para que de las mercedes que nos 
hace , no saquemos darle disgusto. 

CAPITÜLO Vil. 

De como se han de haber con las que lioneu melancolía, Es necesa­
rio para las perladas. 

I . EstasmishermanasdeSan Joscf de Salamanca,adonde 
estoy cuando esto escribo , me han mucho pedido diga algo 
de como se han de haber con las que tienen humor de 
melancolía, y porque por mucho que andamos procuran­
do no tomar las que le tienen , es tan sutil , que se hace 
mortecino para cuando es menester; y ansí no lo enten­
demos, hasta que no se puede remediar. Paréceme que en 
un librico pequeño dije algo desto , no me acuerdo ; poco 
se pierde en decir algo aquí , si el Señor fuese servido que 
acertase ; ya puede ser que esté dicho otra vez, otras cien­
to lo diría , si pensase atinar alguna en algo que aprove­
chase. Son tantas las invenciones que busca este humor 
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para hacer su voluntad, que es menester buscarlas para 
como lo sufrir , y gobernar, sin que haga daño á las otras. 

2, Hase de advertir, que no todos los que tienen este hu­
mor son tan trabajosos, que cuando cae en unsugeto hu­
milde, y en condición blanda (aunque consigo mesmo traen 
trabajo) no dañan á los otros , en especial si hay buen en­
tendimiento. Y también hay mas, y menos deste humor. 
Cierto creo,que el demonio en algunas personas le toma por 
medianero, para si pudiese ganarlas, y si no andan con 
gran aviso, sí hará; porque como lo que mas este humor 
hace, es sujetar la razón , y ansí está escura. Pues con tal 
disposición, ¿qué no harán nuestras pasiones? Parece que 
si no hay razón, que es ser locos, y es ansí ; mas en las 
que ahora hablamos, no llega á tanto mal , que harto me­
nos mal seria : mas haber de tenerse por persona de razón, 
y tratarla como tal , no la teniendo , es trabajo intolerable, 
que los que están del todo enfermos deste mal , es para 
haberlos piedad , mas no dañan , y si algún medio hay pa­
ga sujetarlos es, que hayan temor. 

3. En los que solo ha comenzado este tan dañoso mal , 
aunque no esté tan confirmado, en fin es de aquel humor, 
y raíz , y nace de aquella cepa : y ansí cuando no basta­
ren otros artificios, el mesmo remedio ha menester , y que 
se aprovechen las perladas de las penitencias de la Orden, 
y procuren sujetarlas de manera, que entiendan no han 
de salir con todo, ni con nada de lo que quieren. Porque 
si entienden que algunas veces han bastado sus clamores, 
y las desesperaciones que dice el demonio en ellos, por si 
pudiese echarlos á perder, ellos van perdidos, y una bas^ 
ta para traer inquieto un monasterio. Porque como la po-
brecita en sí mesma no tiene quien la valga para defen­
derse de las cosas que la pone el demonio, es menester 
que la perlada ande con grandísimo aviso para su gobier­
no, no solo exterior, sino interior; que la razón que en la 
enferma está escurecida , es menester esté mas clara en la 
perlada, para que no comience el demonio á sujetar aquel 
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alma, tornando por medio este mal. Porque es cosa peli­
grosa , que como es á tiempos el apretar este humor tanto, 
que sujeta la razón ( y entonces no será culpa, como no lo 
es á los locos, por desatinos que hagan) mas á los que no lo 
están, sino enferma la razón , todavía hay alguna ; y otros 
tiempos están buenos: es menester que no comiencen en ios 
tiempos que están malos á tomar libertad, para que cuando 
están buenos no sean señores de s í , que es terrible ar­
did del demonio; y ansí (si lo miramos) en lo que mas dan, 
es en salir con lo que quieren , y decir todo lo que se les 
viene á la boca , y mirar faltas en los otros , con que en­
cubrir las suyas, y holgarse en lo que les da gusto, en fin, 
como el que no tiene en sí quien la resista. Pues las pasio­
nes no mortificadas, y que cada una della querría salir con 
lo que quiere, ¿ q u é será , si no bay quien las resista? 

4. Torno á decir, como quien ha visto, y tratado mu­
chas personas de este mal , que no hay otro remedio para 
él , sino es sujetarlas por todas las v ías , y maneras que 
pudieren; si no bastaren palabras, sean castigos; si no bas­
taren pequeños , sean grandes; si no bastare un mes de 
tenerlas encarceladas, sean cuatro, que no pueden hacer 
mayor bien á sus almas. Porque (como queda dicho, y lo 
torno á decir, porque importa para las mesmas entender­
lo) aunque alguna vez , ó veces no puedan mas consigo, 
como no es locura confirmada, de suerte que disculpe pa­
ra la culpa , aunque algunas veces lo sea, no es siempre, 
y queda el alma en mucho peligro, sino es estando (como 
digo] la razón tan quitada, que la haga fuerza á hacer lo 
que (cuando no podia mas) hacia, ó decía. Gran miseri­
cordia es de Dios á los queda este m a l , sujetarse á quien 
los gobierne, porque aquí está todo su bien , por este peli­
gro que he dicho. Y por amor de Dios, si alguna leyere es­
to, mire que le importa (por ventura) la salvación. 

5. Yo conozco algunas personas,quenoles falta casinada 
para del todo perder el juicio,mas tienen almas humildes, 
y tan temerosas de ofender á Dios, que aunque se están 
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deshaciendo en lágrimas entre si mesmas, no hacen mas 
de lo que les mandan , y pasan su enfermedad como otros 
hacen; aunque estoes mayor martirio, y ansí ternan ma­
yor gloria, y acá el purgatorio, para no le tener allá. Mas 
torno á decir, que las que no hicieren esto de grado, que 
sean apremiadas de las perladas, y no se engañen con 
piedades indiscretas, para que se vengan á alborotar to­
das con sus desconciertos. Porque hay otro daño grandísi­
mo , dejado el peligro que queda dicho de la/nesma; que 
como la ven, á su parecer , buena , como no entienden la 
fuerza que le hace el alma en lo interior, es tan misera­
ble nuestro natural, que cada una le parecerá es melan­
colía, para que la sufran, y aun en hecho de verdad se lo 
ha rá entender el demonio ansí , y verná á hacer el demo­
nio un estrago , que cuando se venga á entender , sea d i ­
ficultoso de remediar. Y importa tanto esto, que en ningu­
na manera se sufre haya en ello descuido, sino que si la 
que es melancólica, resistiere el perlado , que lo pague co­
mo la sana, y ninguna cosa se le perdone: si dijere mala 
palabra á su hermana , lo mesmo; y ansí en todas las cosas 
semejantes á estas. 

6. Parece sin justicia, que (si no puede mas) castiguen 
á la enferma como á la sana : luego también lo seria atar 
á los locos, y azotarlos , sino dejarlos matar á todos. Créan­
me , que lo be probado, y que (á mi parecer) intentado 
hartos remedios, y que no hallo otro. Y la priora que por 
piedad dejare comenzar á tener libertad á las tales, en fin, 
en fin , no se podrá sufrir ; y cuando se venga á remediar , 
será habiendo hecho mucho daño á las otras. Y si porque 
no maten los locos, los atan , y castigan , y es bien , aun­
que parece hace gran piedad (pues ellos no pueden mas) 
¿cuánto mas se ha de mirar que no hagan daño á las almas 
con sus libertades? Y verdaderamente creo, que muchas 
veces os (comodigo) de condiciones libres, y poco humil­
des , y mal domadas, y que no les hace tanta fuerza el.hu-
mor como esto: digo en algunas, porque he visto, que 
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cuando hay á quien lemer, se van á la mano, y pueden; 
¿pues porqué no podrán por Dios? Yo he miedo , que el 
demonio debajo de color deste humor, como he dicho, 
quiere ganar muchas almas. Porque ahora se usa mas que 
suele, y es que toda la propia voluntad , y libertad llaman 
ya melancolía ; y es ansí, que he pensado que en estas ca­
sas, y en todas las de religión, no se habia de lomar este 
nombre en la boca ( porque parece que trae consigo liber­
tad) sino que se llame enfermedad grave (y cuanto lo es) 
y que se cure como tal , que á tiempos es muy necesario 
adelgazar el humor con alguna cosa de medicina , para po­
derse sufrir , y estése en la enfermería , y entienda que 
cuando saliere á andar en comunidad , que ha de ser hu ­
milde como todas , y obedecer como todas ; y cuando no lo 
hiciere , que no le valdrá el humor; porque por las razones 
que tengo dichas conviene , y mas se pudieran decir las 
prioras han menester (sin que las mesmas lo entiendan) 
llevarlas con mucha piedad , ansí como verdadera madre, 
y buscar los medios que pudieren para su remedio. 

7. Parece que me contradigo, porque hasta aquí he d i ­
cho, que se lleven con rigor: ansí lo torno á decir, que no 
entiendan , que han de salir con lo que quieren , ni sal­
gan, puesto en término de que hayan de obedecer, que en 
sentir que tienen esta libertad está el daño ; mas puede la 
priora no las mandar lo que ve han de resistir, pues no 
tienen en sí fuerza para hacerse fuerza, sino llevarlas por 
maña , y amor todo lo que fuere menester, para que (si 
fuese posible) por amor se sujetasen, que seria muy mejor; 
y suele acaecer, mostrando que las ama mucho , y dárse­
lo á entender por obras, y palabras. Y han de advertir, que 
el mayor remedio que tienen , es ocuparlas mucho en ofi­
cios , para que no tengan lugar de estar imaginando, que 
aquí está todo su mal, y aunque no los hagan tan bien, 
súfranlas algunas faltas, por no las sufrir otras mayores 
estando perdidas ; porque entiendo que es el mas suficien­
te remedio que se les puede dar, y procurar que no ten-
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gan muchos ratos de oración (aun de lo ordinario) que por 
la mayor parte tienen la imaginación flaca , y haráles mu­
cho daño , y sin esto se les antojarán cosas , que ellas , tú 
quien las oyere, no lo acaben de entender. 

8. Téngase cuenta con que no coman pescado, sino po­
cas veces; y también en los ayunos es menester no ser tan 
conlinos como las demás. Demasía parece dar tanto aviso 
para este ma l , y no para otro ninguno , habiéndolos tan 
graves en nuestra miserable vida en especial en la flaque­
za de las mujeres. Es por dos cosas: la una, que parece 
están buenas, porque ellas no quieren conocer tienen es­
te mal , y como no las fuerza á estar en cama, porque no 
tienen calentura, ni á llamar médico , es menester lo sea 
la priora , pueses mas perjudicial mal para toda la perfec­
ción , que las que están con peligro de la vida en la cama. 
La otra es, porque con otras enfermedades , ó sanan , ó se 
mueren. Desta por maravilla sanan , ni della se mueren , 
sino vienen á perder del todo el juicio, que es morir para 
matar á todas. Ellas pasan harta muerte consigo mesmas 
de aflicciones, imaginaciones, y escrúpulos , y ansí te rnán 
harto gran mérito ( aunque ellas siempre las llaman ten­
taciones ) que si acabasen de entender es del mesmo mal 
ternian gran alivio, si no hiciesen casodello. Por cierto yo 
las tengo gran piedad, y ansi es razón todas se la tengan 
las que están con ellas, mirando que se le podrá dar el Se­
ñ o r , y sobrellevándolas, sin queellas lo entiendan , como 
tengo dicho. Plegaal Señor, que haya atinado ó loque con­
viene hacer para tan gran enfermedad. 
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CAPITULO V I H . 

Traía de algunos avisos para revelaciones, y visiones. 

1. Parece hace espanto á algunas personas solo el oir 
nombrar visiones, ó revelaciones: no entiendo la causa 
por que tienen por camino tan peligroso el llevar Dios un 
alma por aqu í , ni de donde ha procedido este pasmo. No 
quiero ahora tratar cuales son buenas, ó malas , n i las se­
ñales que he oido á personas muy doctaspara conocer es­
to , sino de lo que será bien que haga quien se viere en 
semejante ocasión ; porque á pocos confesores i rá , que no 
la dejen atemorizada. Que cierto no espanta tanto decir , 
que les representa el demonio muchos géneros de tentacio­
nes, de espíritu de blasfemia ,y disbaratadas, y deshones­
tas cosas, cuanto se escandalizará de decirle, que ha vis­
to , ó habládola algún ánge l , ó que se le ha representado 
JesuCristo crucificado señor nuestro. 

2. Tampoco quiero ahora tratar de cuando las revelacio­
nes son de Dios, que esto está entendido ya , los grandes 
bienes que hace al alma : mas que son representaciones 
que hace el demonio para engañar y que se aprovecha 
de la imágen de Cristo nuestro Señor , ó de sus Santos. Pa­
ra esto tengo para mi que no permitirá su Majestad , n i le 
dará poder para que con semejantes figuras engañe á na­
die , sino es por su culpa, sino que él quedará engañado: 
digo que no se engañará , si hay humildad, y ansí no hay 
para que quedar asombradas , sino fiar del Señor , y ha­
cer poco caso destas cosas , sino es para alabarle mas. 

3. Yo sé de una persona, que latrujeron harto apretada 
los confesores por cosas semejantes, que después , á lo 
que se pudo entender ( por los grandes efectos, y buenas 
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obras que Jesto procedieron) era Dios; y harto tenia (cuan­
do veía su imagen en alguna visión ) que santiguarse, y 
dar higas , porque se lo mandaban ansí. Después tratando 
con un gran letrado dominico , el maestro fray Domingo 
Bañez, le dijo, que era mal hecho que ninguna persona 
hicieseesto, porque á donde quiera que veamos la imagen 
de nuestro Señor, es bien reverenciarla , aunque el demo­
nio la haya pintado , porque él es gran pintor, y antes nos 
liacebuena obra , queriéndonos hacer mal , si nos pinta 
un crucifijo, ú otra imagen tan al vivo, que la deje escul­
pida en nuestro corazón. Cuadróme mucho esta razón , 
porque cuando vemos una imagen muy buena, aunque 
supiésemos la pintado un mal hombre , no dejaríamos de 
estimar la imagen , ni haríamos caso del pintor para qui ­
tarnos la devoción; porque el bien , ó el mal no está en la 
visión, sino en quien la ve, y no se aprovecha con h u m i l ­
dad della , que si esta hay , ningún daño podrá hacer , 
aunque sea demonio; y si no la hay, aunque sea de Dios 
no hará provecho: porque si lo que ha de ser para h u m i ­
llarse ( viendo que no merece aquella merced) la enso­
berbece , será como la a raña , que todo lo que comete , lo 
convierte en ponzoña , ó la abeja ¡ q u e lo convierte en 
miel. 

í . Quiérome declarar mas : si nuestro Señor por su bon­
dad quiere representarse á un alma, para que mas le co­
nozca, y ame, ó mostrarla algún secreto suyo , ó hacerla 
algunos particulares regalos, y mercedes , y ella ( como 
he dicho ) con esto que había de confundirse , y conocer 
cuan poco lo merece su bajeza , se tiene luego por santa , 
y le parece , por algún servicio que ha hecho, le viene 
esta merced , claro está que el bien grande , que de aquí 
la podia venir , convierte en ma l , como la araña. Pues d i ­
gamos ahora que el demonio, por incitar á soberbia , hace 
estas apariciones: si entonces( pensando que sonde Dios) 
se humilla, y conoce no ser merecedora de tan gran mer­
ced , y se esfuerza á servir mas, porque viéndose r ica , 
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mereciendo aun no comer las migajas que caen de las per­
sonas que ha oido hacer Dios estas mercedes (quiero decir, 
ni sersierva de ninguna ) humíllase y comienza á esforzar­
se á hacer penitencia, y á tener mas oración , y á tener 
mas cuenta con no ofender á este Señor , que piensa es el 
que la hace esta merced , y á obedecer con mas perfecion 
yo aseguro, que no torne el demonio , sino que se vaya 
corrido , y que ningún daño deje en el alma. Cuando dice 
algunas cosas que haga , ó por venir, aquí es menester 
tratarlo con confesor discreto, y letrado, y no hacer, n i 
creer cosa, sino lo que aquel la dijere. Puédelo comuni­
car con la priora , para que le dé confesor que sea t a l , y 
téngase este aviso, que si no obedeciere á lo que el confe­
sor le dijere , y se dejare guiar por él que es mal espíritu , 
ó terrible melancolía. Porque puesto que el confesor no 
atinase, ella atinará mas en no salir de lo que ledice, aun­
que sea ángel de Dios el que la habla ; porque su Majes­
tad le dará luz, ú ordenará como se cumpla , y es sin pe­
ligro hacer esto; y en hacer otra cosa puede haber m u ­
chos peligros , y muchos daños. 

8. Téngase aviso que la flaqueza natural es muy flaca, 
en especial en las mujeres, y en este camino de oración se 
muestra mas: y ansí es menester que á cada cosita que se 
nos antoje, no pensemos luego es cosa de visión; porque 
crean, que cuando lo es , que se da bien á entender: á don­
de hay algo de melancolía, es menester mucho mas aviso , 
porque cosas han venido á mí destos antojos, que me han 
espantado , como es posible que tan verdaderamente les 
parezca, que ven loque noven. Una vez vinoá mí un con­
fesor muy admirado, que confesaba una persona, y decíale, 
que venia muchos días nuestra Señora , y se sentaba sobre 
su cama, y estaba hablando mas de una hora , y diciendo 
cosas por venir, y otras muchas; entre tantos desatinos 
acertaba alguno , y con esto teníase todo por cierto. 

6. Yo entendí luego lo que era, aunque no lo osé decir 
porque estamos en un mundo, que es menester pensar lo 

3 
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que puedan pensar de nosotros, para que hayan esto nues-
(as palabras; y ansí dije que se esperasen aquellas profe­
cías si eran verdad , y preguntase otros efetos , y se infor­
mase de la vida de aquella persona : en fin ( venido á en­
tender) era todo desatino. Pudiera decir tantas cosasdestas, 
que hubiera bien en que probar el intento que llevo, á 
que no se crea luego un alma, sino que vaya esperando 
tiempo, y entendiéndose bien antes que lo comunique, 
para que no engañe al confesor, sin querer engañarle; por­
que si no tiene experiencia destas cosas ( por letrado que 
sea ) no bastará para entenderlo. No ha muchos años, sino 
harto poco tiempo, que un hombre desatinó harto á algu­
nos bien letrados, y espirituales con cosas semejantes, 
hasta que vino á tratar con quien tenia esta experiencia de 
mercedes del Señor , y vió claro, que era locura, junto 
con ilusión; aunque no estaba entonces descubierto, sino 
muy disimulado desde á poco le descubrió el Señor clara­
mente : aunque pasó harto primero esta persona , que lo 
entendió en no ser creída. 

7. Por estas cosas , y otras semejantes conviene mucho, 
que se trate con claridad de su oración cada hermana con 
:a priora , y ella tenga mucho aviso de mirar la comple-
Kion , y perfección de aquella hermana, para que avise al 
confesor , porque mejor se entienda , y le escoja á p ropó­
sito, si el ordinario no fuere bastante para cosas semejan­
tes. Tenga mucha cuenta en que cosas como estas no se 
comuniquen f aunque sean muy de Dios, y mercedes co-
Rocidas milagrosas ) con los de fuera ^ ni con confesores 
que no tengan prudencia para callar', porque impor­
tar mucho esto, mas de lo que podrán entender; y que 
unas con otras no lo traten: y la priora con prudencia 
siempre las entienda, inclinada mas á loar á las que se 
señalan en cosas de humildad, y mortificación, y obedien­
cia, que á las que Dios llevare por este camino de ora­
ción muy sobrenatural, aunque tengan todas estotras v i r -
íudes. Porque si es espíritu del Señor , humildad trae con-
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sigo para gustar de ser despreciada , y á ella no hará daño 
y á l a s otras hace provecho; porque ( como á esto no pue-
denIlegar,quelo dá Diosa quien quiere) dcsconsoiarseían 
por tener estotras virtudes, aunque también las da Dios , 
puédense mas procurar, y son de gran precio para la Reli ­
gión. Su Majestad nos las dé : con ejercicio , y cuidado , y 
oración no las negará á ninguna , que con confianza de su 
m¡sericordia las procurare. 

CAPITULO IX. 

Traía úe como salió de Medina del Campo parala fundación de San 
Joseplule Malagon. 

1. ¡ Qué Cuera he salido del propósito ! ¡Y podrá ser ha­
yan sido masá propósito algunos destos avisos que quedan 
dichos, que el contar las fundaciones. Pues estando en 
San Josef de Medina del Campo, con harto consuelo de ver 
como aquellas hermanas iban por los mesmos pasos que 
las de San Josef de Avila, de toda religión, hermandad , y 
espíritu ; y como iba nuestro Señor proveyendo su casa , 
ansí para lo que era necesario en la iglesia, como para 
las hermanas , fueron entrando algunas, que parece las 
escogía el Señor , cuales convenían para cimiento dese­
mejante edificio, que en estos principios entiendo está to­
do el bien para lo de adelante; porque como hallan el ca­
mino , por él se van las de después. Estaba una señora en 
Toledo, hermana del duque de Medina Celi, en cuya casa 
yo había estado por mandato de los perlados (como mas 
largamente dije en la fundación de San Josef) á donde me 
cobro particular amor , que debía ser algún medio para 
despertarla á lo que hizo 5 que estos toma su Majestad mu­
chas veces en cosas, que á los que no sabemos lo por ve-
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nir parecen de poco fruto. Como esta señora entendió que 
yo tenia licencia para fundar monasterios, comenzóme 
mucho á importunar , que hiciese uno en una villa suya , 
llamada Malagon: yo no le quería admitir en ninguna 
manera , por ser lugar tan pequeño , que forzado habia de 
tener renta para poderse mantener, de lo cual yo estaba 
muy enemiga. 

2. Tratado con letrados, y confesor mió, me dijeron, 
que hacia mal , pues el santo Concilio daba licencia de 
tenerla, que no se habia de dejar de hacer un monaste­
r io , á donde se podia tanto el Señor servir por mi opinión. 
Con esto se juntaron las muchas importunaciones desta 
señora , por donde no pude hacer menos de admitirle. Dió 
bastante renta, porque siempre soy amiga de que sean los 
monasterios, ó del todo pobres , ó que tengan de manera, 
que no hayan menester las monjas importunar á nadie pa­
ra todo lo que fuere menester. 

3. Pusiéronse todas las fuerzas que pude, para que nin­
guna poseyese nada , sino que guardasen las constitucio­
nes en todo, como en estotros monasterios de pobreza. 
Hechas todas las escrituras, envié por algunas hermanas 
para fundarle, y fuimos con aquella señora á Malagon, á 
donde aun no estaba la casa acomodada para entrar en 
ella; y ansí nos detuvimos mas de ocho dias en un apo­
sento de la fortaleza. 

4. Dia de Ramos , año de mil y quinientos y sesenta y 
ocho , yendo la procesión del lugar por nosotras, con los 
velos delante del rostro, y capas blancas, fuimos á la 
iglesia del lugar, á donde se predicó, y desde allí se llevó 
el santísimo Sacramento á nuestro monasterio. Hizo m u ­
cha devoción á todos: allí me detuve algunos dias. Estan­
do uno, después de haber comulgado, en oración , enten­
dí de nuestro Señor , que se habia de servir en aquella 
casa mucho. Paréceme que estaría allí aun no dos me­
ses; porque mi espíritu daba priesa, para que fuese á 
fundar la casa de Valladolíd, y la causa era lo que ahora 
diré. 
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CAPITULO X. 

En que se Ira la de la fundación de la cusa de Valladolid ; llámase 
esle monasterio déla Concepción do nuestra Señora del Cárraen. 

1. Antes que se fundase este monasterio de San Joseí 
en Malagon cuatro, ó cinco meses, tratando conmigo un 
caballero principal mancebo, me dijo, que si queria hacer 
monasterio en Valladolid , que él daria una casa que te­
nia , con una huerta muy buena, y grande, que te­
nia dentro una gran viña, de muy buena gana, y quiso 
dar luego la posesión: tenia harto valor. Yo la lomé, , 
aunque no estaba muy deterniinada á fundarla al l í , por­
que estaba casi un cuarto de legua del lugar; mas pare­
cióme que se podia pasar á él , como allí se tomase la po­
sesión : y como él lo hacia tan de gana , no quise dejar de 
admitir su buena obra , n i estorbar su devoción. 

2. Desde á dos meses, poco mas, ó menos, le dió im 
mal tan acelerado, que le quitó la habla, y no se pudo 
muy bien confesar, aunque tuvo muchas señales de pedir 
al Señor perdón; murió muy en breve, harto lejos de 
adonde yo estaba, Díjome el Seño r , que había estado su 
salvación en harta aventura, y que había habido miseri­
cordia dél , por aquel servicio que había hecho á su Madre 
en aquella casa que habia dado para hacer monasterio de 
su orden , y que no saldría de Purgatorio hasta la primera 
misa que allí se dijese, que entonces saldría. Yo traía tan 
presentes las graves penas de esta alma, que aunque en 
Toledo deseaba fundar, lo dejé por entonces, y me di toda 
la priesa que pude para fundar (como pudiese) en Valla­
dolid. 

3. No pudo ser tan presto como yo deseaba , porque íor-
3. 
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zado me hube de detener en San Josef de Avila , que es­
taba á mi cargo, hartos dias, y después en San Josef de 
Medina del Campo, que fui por allí; á donde estando un 
dia en oración, me dijo el Señor , que me diese priesa, 
que padecía mucho aquel alma ; y aunque no tenia m u ­
cho aparejo, lo puse por obra, y entré en Yalladolid dia 
de san Lorenzo; y como vi la casa , dióme harta congoja, 
porque entendí era desatino estar allí monjas, sin muy 
mucha costa; y aunque era de gran recreación, por ser 
la huerta tan deleitosa, no podía dejar de ser enfermo, 
que estaba cabe el río, 

i . Con ir cansada, hube de ir á misa á un monasterio 
de nuestra Orden, que estaba á la entrada del lugar; y 
era tan lejos, que me dobló mas la pena. Con todo no lo 
decía á mis compañeras , por no las desanimar, que aun­
que flaca , tenía alguna fe, que el Señor , que me había 
dicho lo pasado, lo remediaría. Hice muy secretamente 
venir oficiales, y comenzar á hacer tapias para lo que to­
caba al recogimiento y lo que era menester. Estaba con 
nosotras el clérigo que he dicho , llamado Julián de Avila , 
y uno de los dos frailes que queda dicho que quería ser 
descalzo, que se informaba de nuestra manera de proce­
der en estas cosas. Julián de Avila entendía en sacar la l i ­
cencia del ordinario , que ya había dado buena esperanza , 
antes que yo fuese. No se pudo hacer tan presto, que no 
viniese un domingo , antes que estuviese alcanzada la l i ­
cencia; mas diéronnosla para decir misa á donde ten ía ­
mos para iglesia, y ansí nos la dijeron. 

5. Yo estaba bien descuidada de que entonces se había 
de cumplir lo que se me habia dicho de aquel alma; por­
que aunque se me dijo á la primera misa, pensé que habia 
de ser á la que se pusiese el santísimo Sacramento. V i ­
niendo el sacerdote á donde habíamos de comulgar con 
el santísimo Sacramento en las manos; llegando yo á re­
cibirle, junto al sacerdote se me representó el caballero 
que he dicho con rostro resplandeciente, y alegre, pues-
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ías las manos, y me agradeció lo que había puesto por é l , 
para que saliese de purgatorio, y fuese aquel alma al cie­
lo. Y cierto, que la primera vez que entendí estaba en 
carrera de salvación , que yo estaba bien fuera dello, y 
con harta pena , pareciéndome , que era menester otra 
muerte para su manera de vida; que aunque tenia buenas 
cosas, estaba metida en las del mundo; verdad es, que 
habia dicho á mis compañeras , que Iraia muy delante la 
muerte. Gran cosa es lo que agrada á nuestro Señor cual­
quier servicio que se haga á su Madre, y grande es su mi­
sericordia. Sea por todo alabado, y bendito, que ansí paga 
con eterna vida, y gloria la bajeza de nuestras obras, y 
las hace grandes , siendo de pequeño valor. 

6. Pues llegado el dia de nuestra Señora de la Asump-
cion, que es á quince de agosto, año de mil y quinientos 
y sesenta y ocho, se tomó la posesión deste monasterio. 
Estuvimos allí poco, porque caímos casi todas muy malas. 
Viendo esto una señora de aquel lugar, llamada doña Ma­
ría de Mendoza, mujer del comendador Cobos, madre del 
marqués de Gamarasa, muy cristiana y de grandísima ca­
ridad , que sus limosnas en gran abundancia lo daban 
bien á entender; hacíame mucha caridad de antes, que 
yo la habia tratado, porque es hermana del obispo de 
Avila, que en el primer monasterio nos favoreció mucho , 
y en todo lo que toca á la Orden : como tiene tanta cari­
d a d ^ vió que allí no se podía pasar sin gran trabajo, ansí 
por ser lejos para las limosnas, como por ser enfermo, dí-
jonos, que le dejásemos aquella casa, y que nos compraría 
otra; y ansí lo hizo, que valia mucho mas la que nos dio, 
con dar todo lo que era menester hasta ahora , y lo hará 
mientras viviere. 

7. Dia de san Blas nos pasamos á ella , con gran proce­
sión , y devoción del pueblo; y siempre la tiene, porque 
hace el Señor muchas misericordias en aquella casa, y 
ha llevado á ella almas, que á su tiempo se porná su san­
tidad , para que sea alabado el Señor , que por tales medios 
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quiero engrandecer sus obras, y hacer merced á sus cria­
turas. 

8. Porque entró allí una, que dió á entender lo que es 
el mundo en despreciarle, de muy poca edad, me ha pa­
recido decirlo aquí para que se confundan los que mucho 
le aman, y tomen ejemplo las doncellas, á quien el Se­
ñor diere buenos deseos, y inspiraciones para ponerlos por 
obra. 

9. Está en este lugar una señora , que llaman doña Ma­
ría de Acuña , hermana del conde de Buendia , fue casada 
con el Adelantado de Castilla. Muerto é l , quedó con un hi­
jo , y dos hijas, y harto moza. Comenzó á hacer vida de 
tanta santidad , y á criar sus hijos en tanta virtud , que 
mereció que el Señor los quisiese para sí. No dije bien, 
que tres hijas la quedaron: la una fue luego monja : otra 
no se quiso casar, sino hacia vida con su madre de gran 
edificación. El hijo de poca edad comenzó á entender lo 
que era el mundo , y á llamarle Dios para entrar en r e l i ­
gión, de tal suerte, que no bastó nadie á estorbárselo, 
aunque su madre holgaba tanto dello, que con nuestro Se­
ñor le debía de ayudar mucho, aunque no lo mostraba por 
los deudos. En fin , cuando el Señor quiere para sí un al­
ma , tienen poca fuerza las criaturas para estorbarlo. Ansí 
acaeció aquí , que con detenerle tres años con hartas per­
suasiones , se entró en la Compañía de Jesús. Díjome un 
confesor desta señora que le había dicho , que en su vi ­
da había llegado gozo á su corazón , como el día que h i ­
zo profesión su hijo. ¡O Señor! ¡Qué gran merced hacéis á 
los que dais tales padres , que aman tan verdaderamente 
á sus hijos, que sus estados, mayorazgos , y riquezas quie­
ren que los tengan en aquella bienaventuranza, que no ha 
de tener fin! Cosa es de gran lástima , que está el mundo 
ya con tanta desventura , y ceguedad, que les parece á 
los padres, que está su honra en que no se acabe la me­
moria deste estiércol de los bienes dcste mundo , y que no 
la haya , de que tarde ó temprano se ha de acabar, y todo 
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Jo que tiene fín , aunque dure , se acaba , y hay que hacer 
poco caso dello , y que á costa de los pobres hijos quieren 
sustentar sus vanidades, y quitar á Dios con mucho atre­
vimiento las almas que quiere para s í , y á ellas un tan 
gran bien , que aunque no hubiera el que ha dedurarpa-
ra siempre, que les combida Dios con é l , es grandísimo 
verse libre de los cansancios, y leyes del mundo , y ma­
yores para los que mas tienen. Abridles Diosmio, los ojos, 
dadles á entender que es el amor, que están obligados á 
tener á sus hijos, para que no les hagan tanto mal , y no 
se quejen delante de Dios en aquel juicio final dellos, á 
donde ( aunque no quieran) entenderán el valor de cada 
cosa. Pues como, por la misericordia de Dios , sacó á este 
caballero hijodesta señora doña María de Acuña (élsol la­
ma don Antonio de Padilla) de edad de diez y siete años 
del mundo, poco mas, ó menos, quedaron los estados en 
la hija mayor, llamada doña Luisa de Padilla , porque el 
conde de Buendia no tuvo hijos, y heredaba don Antonio 
este condado, y el ser Adelantado de Castilla. Porque no 
hace á mi propósito, no digo lo mucho que padeció con 
sus deudos, hasta salir con su empresa: bien se entende­
rá á quien entendiere lo que precian los del mundo que 
haya sucesor de sus casas. ¡0 Hijo del padre Eterno Jesu­
cristo Señor nuestro. Rey verdadero de todo! ¡Que dejastes 
en el mundo, que pudimos heredar de vos vuestros des­
cendientes! ¡Qué poseísteis, Señor mío, sino trabajos, y 
dolores, y deshonras, y aun no Invistes sino un madero 
en que pasar el trabajoso trago dé la muerte? En fin , Dios 
mió, que los que quisiéremos ser vuestros hijos verdade­
ros , y no renunciar la herencia , no nos conviene huir del 
padecer. Vuestras armas son cinco llagas: ea pues, hijas 
mias, esta ha de ser nuestra divisa , si hemos de heredar 
su reino, no con descansos , no con regalos, no con hon­
ras , no con riquezas se ha de ganar lo que él compró con 
tanta sangre. ¡ 0 gente ilustre! Abrid por amor de Dios los 
ojos, mira que los verdaderos caballeros de Jcsu Cristo , y 
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los principes de su Iglesia , un san Pedro , y san Pablo no 
llevaban el camino que lleváis. ¿Pensáis por ventura que 
ba de haber nuevo camino para vosotros? No lo creáis. Mi­
ra que comienza el Señor á mostrárosle por personas de 
tan poca edad, como de los que ahora hablamos. Algunas 
veces he visto, y hablado á este don Antonio, quisiera te­
ner mucho mas para dejarlo todo. Bienaventurado mance­
bo, y bienaventurada doncella, que ha merecido tanto 
con Dios, que en la edad que el mundo suele señorear á 
sus moradores, le repisasen ellos. Bendito sea el que los 
hizo tanto bien. 

10. Pues como quedasen los estados en la hermana ma­
yor , hizo el caso dellos, que su hermano ; porque desde 
niña se habia dado tanto á la oración (que es á donde el 
Señor da luz, para entender las verdades) que lo estimó 
tan poco como su hermano. O válame Dios, á qué de tra­
bajos , y tormentos, y pleitos, y aun á aventurar las v i ­
das, y las honras se pusieran muchos por heredar esta 
herencia ! No pasaron pocos en que se la consintiesen de­
jar. Ansí es este mundo , que él nos da bien á entender 
sus desvarios , si no estuviésemos ciegos. Muy de buena 
gana , porque ya dejasen libre desta herencia, la renunció 
en su hermana, que ya no había otra, que era de edad de 
diez , ú once años. Luego, porque no se perdiese la negra 
memoria, ordenaron los deudos de casar esta niña con un 
tío suyo , hermano de su padre, y trajeron del sumo pon­
tífice dispensaciones, y desposáronlos. 

11. No quiso el Señor , que hija de tal madre, y herma­
na de tales hermanos quedase mas engañada que ellos, 
y ansí sucedió lo que ahora diré. Comenzando la niña á 
gozar de los trages, y atavíos del mundo (que conforme á 
la persona serian para aficionar en tan poca edad como 
ella tenia) aun no había dos meses que era desposada , 
cuando comenzó el Señor á darla luz, aunque ella enton­
ces no lo entendía. Cuando había estado el día con mucho 
contento con su esposo (que le quería con mas extremo 
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que pedia su edad ) dábale una tristeza muy grande, vien­
do como se habia acabado aquel dia, y que ansí se habían 
úe acabar todos. ¡ O grandeza de Dios! Que del mesmo 
contento que la daban los contentos de las cosas perecede­
ras , le vino á aborrecer. Comenzóle á dar una tristeza tan 
grande , que no la podía encubrir á su esposo , ni ella sa­
bia de que , n i que le decir , aunque él se lo preguntaba. 
En este tiempo ofreciósele un camino , á donde no pudo 
dejar de ir lejos del lugar, y ella lo sintió mucho, corno 1c 
quería tanto. Mas luego le descubrió el Señor la causa de 
su pena , que era inclinarse su alma á lo que no se ha de 
acabar, y comenzó á considerar , como sus hermanos ha­
bían tomado lo mas seguro , y dejándola á ella en los peli­
gros del mundo. Por una párteoslo, porotra parecerle que 
no tenia remedio, porque no habia venido á su noticia, que 
siendo desposada podía ser monja, hasta que lo preguntó, 
traíala fatigada, y sobre todo el amor que tenía á su espo­
so , no la dejaba determinar, y ansí pasaba con harta pe­
na. Como el Señor la quería para s í , fuéla quitando este 
amor, y creciendo el deseo de dejarlo todo. En este t iem­
po solo la movía el deseo de salvarse, y de buscar los me­
jores medios que le parecía , que metida mas en las cosas 
del mundo, se olvidaría de procurar lo que es eterno , que 
esta sabiduría le infundió Dios en tan poca edad de buscar 
como ganar lo que no se acaba, i Dichosa alma, que tan 
presto salió de la [ceguedad en que acaban muchos vie­
jos! Como se víó libre la voluntad, determinóse del todo 
emplearla en Dios (que hasta esto habia callado) y comen­
zó á tratarlo con su hermana. Ella, pareciéndole niñería , 
la desviaba dello, y le decía algunas cosas para esto, que 
bien se podía salvar siendo casada. Ella le respondió , que 
¿porqué lo habia dejado ella? Y pasaron algunos días, que 
siempre iba creciendo su deseo , annque á su madre no 
osaba decir nada, y por ventura era ella la que la daba la 
guerra con sus santas oraciones. 



60 LIBRO DR LAS FUNDACIONES 

CAPITULO XI. 

Prosigúese en la materia comenzada de la orden que tuvo doña Ca­
silda de Padilla para conseguir sus santos deseos de entrar en re­
ligión. 

\ . En este tiempo ofrecióse dar un hábito á una freila 
(era la hermana Estefanía de los Apóstoles) en este monas­
terio de la Concepción , cuyo llamamiento podrá ser que 
diga, porque aunque diferentes en calidad (porque es una 
labradorcita) en las mercedes grandes que la ha hecho 
Dios, la tiene de manera , que merece , para ser su Ma­
jestad alabado, que se haga della memoria. Y yendo doña 
Casilda (que ansí se llamaba esta amada del Señor) con 
una abuela suya á este hábito, que era madre de su espo­
so, aficionóse en extremo á este monasterio, pareciéndole, 
que por ser pocas, y pobres podrían servir mejor al Señor, 
aunque todavía no estaba determinada á dejar á su esposo, 
que como he dicho, era lo que mas la detenia. Considera­
ba, que solía antes que se desposase tener ratos de ora­
ción , porque la bondad , y santidad de su madre las tenia, 
y á sus hijos criados en esto, que desde siete años los ha­
cía entrar á tiempos en un oratorio, y los enseñaba como 
habían de considerar en la pasión del Señor, y los hacia 
confesar á menudo, y ansí ha visto tan buen suceso desús 
deseos, que eran quererlos para Dios, y ansí me ha dicho 
ella, que siempre se los ofrecía, y suplicaba los sacase del 
mundo , porque ya ella estaba desengañada de en lo poco 
que se ha de estimar. Considero yo algunas veces, cuando 
ellos se vean gozar de los gozos eternos, y que su madre 
fue el medio, las gracias que la d a r á n , y el gozo acciden­
tal que ella terná de verlos, y cuan al contrarío será los 
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que por no ios criar sus padres como á hijos de Dios (que 
lo son mas que no suyos) se vean los unos, y los otros en 
el infierno, las maldiciones que se echarán , y las deses­
peraciones que te rnán . 

2. Pues tornando á lo que decia , como ella viese , que 
aun rezaría el rosario hacia de mala gana, hubo gran te­
mor que siempre seria peor, y parecíale que veía claro, 
que viniendo á esta casa, tenia asegurada su salvación : 
ansí se derminó del todo, y viniendo una mañana su 
hermana, y ella con su madre acá, ofrecióse que entraron 
en el monasterio dentro, bien sin cuidado que ella haria 
lo que hizo. Como se vio dentro, no bastaba naide á echar­
la de casa. Sus lágrimas eran tantas porque la dejasen, y 
las palabras que decía , que á todas tenia espantadas. Su 
madre, aunque en el interior se alegraba , temía los deu­
dos, y no quisiera se quedara a n s í , porque no dijesen 
habia sido persuadida della, y la priora también estaba 
en lo mesmo, que le parecía era niña , y que era menes­
ter mas prueba. Esto era por la mañana : hubiéronse de 
quedar hasta la tarde, y enviaron á llamar á su confesor , 
y al padre maestro fray Domingo, que lo era mío, de quien 
hice al principio mención , aunque yo no estaba entonces 
aquí. Este padre entendió luego, que era espíritu del Se­
ñ o r ^ la ayudó mucho, pasando harto con sus deudos 
{ ansí habían de hacer todos los que le pretenden servir , 
cuando ven un alma llamada de Dios, no mirar tanto las 
prudencias humanas) prometiéndola de ayudarla, para 
que tornase otro día. Con hartas persuasiones , porque no 
echasen la culpa á su madre , se fue esta vez , ella iba 
siempre mas adelante en sus deseos. Comenzó secretamen­
te su madre á dar parte á sus deudos, porque no lo supie­
se el esposo , se traiaeste secreto. Decían que era niñería, 
y que esperase hasta tener edad, que no terna cumplidos 
doce años. Ella decia, que como la hallaron con edad pa­
ra casarla , y de dejarla al mundo, ¿cómo no se la halla­
ban para darse á Dios? Decía cosas, que se parecía bien 

4 
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no era ella la que hablaba en esto. No pudo ser tan secre­
to, que no se avisase á su esposo: como ella lo supo,pare­
cióle no se sufría aguardarle ; y un dia de la Concepción , 
estando en casa de su abuela . que también era su suegra, 
que no sabia nada desto , rogóla mucho que la dejase ir al 
campo con su aya á holgar un poco , ella lo hizo por ha­
cerla placer , en un carro con sus criados. Ella dió á uno 
dinero , y rogóle la esperase á la puerta deste monasterio 
con unos manojos, ó sarmientos, y ella hizo rodear de ma­
nera , que la trajeron por esta casa. Como llegó á la puer­
ta , dijo, que pidiesen al torno un jarro de agua, que no 
dijesen para quien, y apeóse muy apriesa: dijeron que 
allí se la darian, ella no quiso. Ya los manojos estaban allí : 
di jo , que dijesen viniesen á la puerta á tomar aquellos 
manojos, y ella juntóse allí, y en abriendo entróse dentro, 
y fuése á abrazar con nuestra Señora , llorando, y rogando 
á la priora no la echase. Las voces de los criados eran 
grandes , los golpes que daban á la puerta: ella los fue á 
hablar á la red, y les dijo, que por ninguna manera sal­
dría , que lo fuesen á decir á su madre : las mujeres que 
iban con ella hacían grandes lástimas , á ella se le daba 
poco de todo. Como dieron la nueva á su abuela , quiso ir 
luego allá. En fin , ni ella , n i su t ío, ni su esposo, que ve­
nido procuró mucho de hablarla por la red, hacían mas de 
darle tormento cuando estaba con ella , y después quedar 
con mayor firmeza. Decíale el esposo después de muchas 
lástimas, que podría mas servir áDios haciendo limosnas; 
y ella le respondía, que las hiciese él , y á las demás cosas 
le decía , que mas obligada estaba á su salvación , y que 
veía que era flaca , y que en las ocasiones del mundo no Se 
salvaría, y que no tenia que se quejar della , que tío le 
había dejado sino por Dios , que en eso no le hacia agra­
vio. De que vió que no se satisfacía con nada , levantóse , 
y dejóle. Ninguna impresión le hizo, antes del todo quedó 
disgustada con él ; porque á el alma á quien Dios da luz de 
la verdad , las tentaciones, y estorbos que pone el demonio, 
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la ayudan mas , porque es su Majestad el que pelea por 
ella , y ansí se veia claro a q u í , que no parecía ella era la 
que hablaba. Gomo su esposo, y deudos vieron lo poco 
que aprovechaba quererla sacar de grado , procuraron 
fuese por fuerza; y ansí trajeron una provisión real para 
sacarla fuera del monasterio, y que la pusiesen en liber­
tad. En todo este tiempo , que fue desde la Concepción 
hasta el dia de los Inocentes, que la sacaron, se estuvo 
sin darle el hábito en el monasterio, haciendo todas las co­
sas de la religión, como si le tuviera , y con grandísimo 
contento. Este dia la llevaron en casa de un caballero, v i ­
niendo lü justicia por ella. Lleváronla con hartas lágrimas, 
diciendo , que ¿ para qué la atormentaban, pues no les ha­
bía de aprovechar nada? Aquí fue harto persuadida, ansí 
de religiosos, como de otras personas, porque á unos les 
parecía que era n iñe r ía ; otros deseaban gozase su estado. 
Seria alargarme mucho , si dijese las disputas que tuvo , y 
de la menera que se libraba de todas. Dejábalos espanta­
dos de las cosas que decía. Ya que vieron no aprovechaba, 
pusiéronla en casa de su madre para detenerla algún tiem­
po , la cual estaba ya cansada de ver tanto desasosiego , y 
no la ayudaba en nada, antes , á lo que parecía , era con­
tra ella. Podrá ser que fuese para probarla mas ; al menos 
ansí me lo ha dicho después , que es tan santa, que no se 
ha de creer sino lo que dice. Mas la niña no lo entendía: y 
también un confesor que la confesaba le era en extremo 
contrario, de manera , que no tenia sino á Dios, y á una 
doncella de su madre, que era con quien descansaba. Ansí 
pasó con harto trabajo, y fatiga hasta cumplir los doce años, 
que entendió que se trataba de llevarla á ser monja al mo­
nasterio que estaba su hermana, ya queno la podían qu i ­
tar de que lo fuese, por no haber en él tanta aspereza. 
Ella , como entendió esto, determinó de procurar por cual­
quier medio que pudiese llevar adelante su propósito; y 
ansí un día , yendo á misa con su madre , estando en la 
iglesia , entróse su madre á confesar en un confesonario , 
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y ella rogó á su aya , que fuese á uno de los padres á pedir 
que le dijesen una misa, y en viéndola ida, metió sus cha­
pines en la manga, y alzó la saya , y va se con la mayor 
priesa que pudo á este monasterio, que era harto lejos.Su 
aya, como no la hal ló , fuese trás ella, y ya que llegaba 
cerca , rogó á un hombre que se la tuviese, él dijo después, 
que no habia podido menearse , y ansí la dejó. Ella como 
entró á la puerta del monasterio primera , y cerróla puer­
ta , y comenzó á llamar, cuando llegó la aya , ya estaba 
dentro en el monasterio, y diéronle luego el hábito , y ansí 
dió fin á tan buenos principios como el Señor habia puesto 
en ella. Su Majestad la comenzó luego bien en breve á pa­
gar con mercedes espirituales , y ella á servirle con gran­
dísimo contento, y grandísima humildad, y desasimiento 
de todo. Sea bendito por siempre, que ansí da gusto con 
los vestidos pobres de sayal; á la que tan aficionada esta­
ba á los muy curiosos, y ricos , aunque no eran parte pa­
ra encubrir su hermosura, que estas gracias naturales 
repartió el Señor con ella, como las espirituales de condi­
ción, y entendimiento tan agradable , que á todas es des­
pertador para alabar á su Majestad. Plegué á él haya m u ­
chas que ansí respondan á su llamamiento. 

CAPITULO XII. 

Kn que traía de la vida, y muerte de una religiosa , que trajo nues­
tro Señor á esta mesma casa , llamada Beatriz de la Encarnación, 
que fue su vida de tanta perfecion , y su muerte tal, que es justo 
se haga dalla memoria. 

i , Entró en este monasterio por monja una doncella l la ­
mada doña Beatriz Oñez, algo deuda de doña Casilda : 
entró algunos años antes , cuya alma tenia á todas espan­
tadas, por ver lo que el Señor obraba en ella de grandes 
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virtudes, y afirman las monjas y priora, que en lodo 
cuanto vivió , j amás entendieron en ella cosa que se pu­
diese tener por imperfecion , ni j amás por cosa la vieron 
de diferente semblante , sino con una alegría modesta, 
que daba bien á entender el gozo interior que traia su 
ánima. Un callar sin pesadumbre, que con tener gran s i ­
lencio, era de manera , que no se le podia notar por cosa 
particular : no se halla jamás haber hablado palabra , que 
hubiese en ella que reprehender, ni en ella se vio porfía 
ni una disculpa, aunque la priora por probarla la quisie­
se culpar de lo que no habia hecho, como en estas casas 
se acostumbra para mortificar. Nunca jamás se quejó de 
cosa , ni de ninguna hermana , ni por semblante, ni pa­
labra dió disgusto á ninguna con oficio que tuviese, n i 
ocasión para quede ella se pensase ninguna imperfecion , 
ni se hallaba por que acusarla ninguna falta en capítulo , 
con ser cosas bien menudas las que allí las celadoras d i ­
cen que han notado. En todas las cosas era extraño su 
concierto interior, y exteriormente, esto nacia de traer 
muy presente la eternidad, y para lo que Dios nos habia 
criado. Siempre traia en la boca alabanzas de Dios, y un 
agradecimiento grandísimo, en fin una perpetua oración. 

2. En lo de la obediencia j amás tuvo falta, sino con 
una prontitud, perfecion y alegría á todo lo que se le 
mandaba. Grandísima caridad con los prójimos, de ma­
nera que decía , que porcada uno se dejaría hacer mi l 
pedazos, á trueco de que no perdiesen el alma , y goza­
sen de su hermano Jesu-Gristo, que ansí llamaba á nues­
tro Señor. En sus trabajos , los cuales con ser grandísi­
mos, de terribles enfermedades (como adelante diré) y 
de gravísimos dolores, los padecia con tan grandísima 
voluntad , y contento, como si fueran grandes regalos , y 
deleites. Debiasele nuestro Señor de dar en el espíritu , 
porque no es posible menos, según con el alegría que los 
llevaba. 

3. Acaeció que en este lugar de Valladolid llevaban á 
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quemar á unos por grandes delitos : ella debia saber que 
no iban á la muerte con tan buen aparejo como convenia, 
y dióle tan grandísima aflicción , que con gran fatiga se 
fue á nuestro Señor, y le suplicó muy abincadamente por 
la salvación de aquellas almas, y que á trueco de lo que 
ellos merec ían , ó porque ella mereciese alcanzar esto 
fque las palabras puntualmente no me acuerdo) le diese 
toda su vida todos los trabajos , y penas que ella pudiese 
llevar. Aquella mesma nocbe le dió la primera calentura , 
y hasta que murió siempre fue padeciendo. Ellos murie­
ron bien , por donde parece oyó Dios su oración. Dióle 
luego una postema dentro de las tripas con tan gravísimos 
dolores, que era bien menester para sufrirlos con pacien­
cia lo que el Señor había puesto en su alma. Esta postema 
era por la parte de adentro , á donde cosa de las medici­
nas que la hacían no la aprovechaba , hasta que el Señor 
que quiso se le viniese á abrir, y echar la materia , y ansí 
mejoró algo deste mal. Con aquella gana que le daba de 
padecer, no se contentaba con poco , y ansí oyendo un 
sermón un dia de la Cruz, creció tanto este deseo, que 
como acabaron, con un ímpetu de lágrimas se fue sobre 
su cama , y preguntándole que habia, dijo que rogasen á 
Dios la diese muchos trabajos, y que con esto estaría con­
tenta. 

4. Con la priora trataba ella todas las cosas interiores , y 
se consolaba en esto.-En toda la enfermedad jamás dió la 
menor pesadumbre del mundo, ni hacia mas de lo que 
quería la enfermera, aunque fuese beber un poco de agua. 
Desear trabajos almas que tienen oración, es muy ordi­
nario, estando sin ellos ; mas estando en los mesmos tra­
bajos , alegrarse de padecerlos , no es de muchos. Y ansí 
ya que estaba tan apretada, que duró poco, y con dolores 
muy escesivos, y una postema que le dió dentro de la 
garganta, que no la dejaba tragar. Estaban algunas de 
las hermanas, y dijo á la priora, como la debía consolar, 
y animar a llevar tanto ma l , que ninguna pena tenía , ni 
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se trocaría por ninguna de las hermanas que estaban muy 
buenas. Tenia tan presente aquel Señor por quien pa­
decía, que todo lo demá^ que ella podia rodear, porque 
no entendiesen lo mucho que padecía; y ansí , sino era 
cuando el dolor la apretaba mucho, se quejaba muy poco. 
Parecíale, que no había en la tierra cosa mas ruin que 
ella, y ansí en todo lo que se podía entender, era grande 
su humildad. En tratando de virtudes de otras personas, 
se alegraba muy mucho: en cosas de mortificación era es­
tremada: con una disimulación se apartaba de cualquier 
cosa que fuese de recreación, que sino era quien andaba 
con aviso, no la entendían. No parecía que vivia, n i tra­
taba con las criaturas, según se le daba poco de todo : que 
de cualquiera manera que fuesen las cosas, las llevaba 
con una paz. que siempre la veían estar en un ser. Tanto 
que le dijo una vez una hermana , que parecía de unas 
personas que hay muy honradas , que aunque mueran de 
hambre, lo quieren mas, que no que lo sientan los de fuera 
porque no podían creer que ella dejaba de sentir algunas 
cosas, aunque tan poco se le parecía. 

5. Todo loque hacia de labor, y de oficios , era con un 
fin, que no dejaba perder el méri to, y ansí decía á las 
hermanas: iVo tiene precio la cosa mas pequeña que se hace, 
si va por amor de Dios. No habíamos de menear los ojos, 
hermanas, sino fuese por este fin, y por agradarle. Ja­
más se entremetía en cosa que no "estuviese á su cargo , 
ansí no veía falta de nadie, sino de si. Sentía tanto que 
della se dijese ningún bien, que ansí traia cuenta con no 
le decir de nadie en su presencia , por no las dar pena. 

6. Nunca procuraba consuelo , ni en irse á la huerta , 
ni en cosa criada; porque, según ella dijo, grosería era 
buscar alivio de los dolores que nuestro Señor le daba ; y 
ansí nunca pedia cosa, sino lo que le daban, con esto 
pasaba. También decía, que antes le seria cruz tomar 
consuelo en cosa que no fuese Dios. El caso es, que infor 
raándome yo de las de casa, no hubo ninguna que hubíe-
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se visto en ella cosa, que pareciese sino de alma de gran 
perfecion. 

7. Pues venido el tiempo en que nuestro Señor la quiso 
llevar desta vida , crecieron los dolores, y tantos males 
juntos , que para alabar á nuestro Señor de ver eí conten­
to como lo llevaba , la iban á ver algunas veces. En espe­
cial tuvo gran deseo de hallarse á su muerte el capellán 
que confiesa en aquel monasterio , que es harto siervo de 
Dios, que como él la confesaba, teníala por santa. Fue 
Dios servido que se le cumplió este deseo, que como estaba 
con tanto sentido, y ya oleada , llamáronle , para que si 
hubiese menester aquella noche reconciliarla, y ayudar­
la á morir. Un poco antes de las nueve , estando todas con 
ella , y él lo mesmo, como un cuarto de hora antes que 
muriese, se le quitaron todos los dolores, y con una paz 
muy grande levantó los ojos , y se le puso un alegría de 
manera en eí rostro, que pareció como un resplandor , y 
ella estaba eomo quien mira alguna cosa que la da gran 
alegría , porque ansí se sonrió por dos veces. Todas las que 
estaban allí, y el mesmo sacerdote, fue tan grande el go­
zo espiritual, y alegría que recibieron, que no saben de­
cir mas de que les parecia que estaban en el cielo. Y con 
esta alegría que digo, los ojos en el cielo, espiró , que­
dando como un á n g e l , que ansí lo podemos creer (según 
nuestra fe , y según su vida) que la llevó Dios á descanso, 
en pago délo mucho que había deseado padecer por él. 

8. Afirma el capellán (y ansí lo dijo á muchas personas) 
que al tiempo de echar el cuerpo en la sepultura , sintió 
en él grandís imo, y muy suave olor. También afirma la 
sacristana , quede toda la cera que en su enterramiento , 
y honras ardió, no halló cosa desminuida de la cera. Todo 
se puede creer de la misericordia de Dios. Tratando estas 
cosas con un confesor suyo de la Compañía de Jesús , con 
quien había muchos años confesado, y tratado su alma , 
dijo , que no era mucho, n i él se espantaba , porque sabia 
que tenia nuestro Señor mucha comunicación con ella. 
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Plega á su Majestad , hijas mias, que nos sepamos apro­
vechar de tan buena compañía como esta , y otras m u ­
chas que nuestro Señor nos da en estas casas. Podrá ser 
que diga alguna cosa deltas, para que se esfuercen á i m i ­
tar las que van con alguna tibieza, y para que alabemos 
todas al Señor , que ansí resplandece su grandeza en unas 
ilacas mujercitas. 

CAPITULO XII Í . 

En quo traía como se comenzó la primera casa de la Regla primitiva, 
y por quien de los descalzos carmelitas. Año de 1568. 

I . Antes que yo fuese á esta fundación de Valladolid, 
como ya tenia concertado con el padre fray Antonio de 
Jesús , que era entonces prior en Medina en Santa Ana , 
que es de la orden del Gármen, y con fray Juan de la 
Cruz (como ya tengo dicho) de que serian los primeros 
que entrasen, si se hiciese monasterio de la primera re ­
gla de Descalzos; y como yo no tuviese remedio para te­
ner casa , no hacia sino encomendarlo á nuestro Señor , 
porque, como he dicho, ya estaba satisfecha destos pa­
dres ; porque al padre fray Antonio de Jesús habia el Se­
ñor bien ejercitado (un año que habia que yo lo habia tra­
tado con él) en trabajos , y llevádolos con mucha perfe-
cion : del padre fray Juan de la Cruz nunca prueba era 
menester , porque aunque estaba entre los del paño Cal­
zados , siempre habia hecho vida de mucha perfecion y 
religión. 

%. Fue nuestro Señor servido , que como me dió lo p r in ­
cipal , que eran frailes que comenzasen, ordenó lo demás. 
Un caballero de Avila , llamado don Rafael, con quien yo 
jamás habia tratado , no sé como (que no me acuerdo) v i -
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no á entender que se quería hacer un monasterio de Des­
calzos , y vínome á ofrecer, que me daría una casa que 
tenia en un lugarciilo de hartos pocos vecinos, queme 
parece no serian veinte; que no me acuerdo ahora, que 
la tenia allí para un rentero , que recogía el pan de renta 
que tenía allí. Yo (aunque vi cual debía ser) alabea nues­
tro Señor , y agradeciselo mucho. Díjome que era camino 
de Medina del Campo , que iba yo por allí para ir á la fun­
dación de Valladolíd , que es camino derecho , y que la 
veria. Yo dije que lo h a r í a , y aun ansí lo hice , que partí 
de Avila por junio con una compañera , y con el padre Ju­
lián de Avila, que era el sacerdote que he dicho, que me 
ayudaba en estos caminos, capellán de San Josefde Avila. 
Aunque partimos de mañana , como no sabíamos el cami­
no , errárnosle : y como el lugar es poco nombrado , no se 
hallaba mucha relación dé!. Ansí anduvimos aquel día con 
harto trabajo , porque hacía muy recio sol: cuando pensá­
bamos estábamos cerca, habia otro tanto que andar; siem­
pre se me acuerda del cansancio, y desvarío que traíamos 
en aquel camino. Ansí llegamos poco antes del anochecer: 
como entramos en la casa estaba de tal suerte, que no nos 
atrevimos á quedar allí aquella noche, por causa de la de­
masiada poca limpieza que tenia, y mucha gente del agos­
to. Tenía un portal razonable, y una cámara doblada con 
su desván , y una cocinilla; este edificio todo tenia nues­
tro monasterio. Yo consideré que el portal se podía hacer 
iglesia y el desván coro, que venia bien , y dormir en la 
cámara. Mi compañera , aunque era harto mejor que yo , 
y muy amiga de penitencia, no podía sufrir, que yo pen­
sase hacer allí monasterio, y ansí me dijo: Cierto, Madre? 
que no haya espíritu (por bueno que sea) que lo pueda sufrir: 
vos no tratéis desto. 

3. El padre que iba conmigo , aunque le pareció lo que 
á mí compañera , como le dije mis intentos, no me contra­
dijo. Fuírnonos á tener la noche en la iglesia , que para el 
cansancio grande que llevábamos, no quisiéramos tenerla 
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en vela. Uegados á Medina , hablé luego con el padre fray 
Antonio, y díjele lo que pasaba, y que si ternia corazón 
para estar allí algún tiempo, que tuviese cierto, que Dios 
lo remediarla presto, que todo era comenzar. Paréceme 
tenia tan delante lo que el Señor ha hecho, y tan cierto 
(á manera de decir) como ahora que lo veo, y aun mucho 
mas de lo que hasta ahora he visto , que al tiempo que es­
to escribo hay diez monasterios de Descalzos, por lu bon­
dad de Dios; y que creyese, que no nos daria la licencia 
el provincial pasado, n i el presente (que habia de ser con 
su consentimiento , según dije al principio) si nos viese en 
casa muy medrada : dejado que no teníamos remedio delio, 
y que en aquel lugarcillo, y casa, que no harían caso 
dellos. A él le habia puesto Dios mas ánimo que á mí ; y 
ansí dijo, que no solo allí, masque estaría en una pocilga. 
Fray Juan de la Cruz estaba en lo mesmo: ahora nos que­
daba alcanzar la voluntad de los dos padres que tengo d i ­
chos , porque con esa condición había dado la licencia 
nuestro padre General. Yo esperaba en nuestro Señor de 
alcanzarla, y ansí dije al padre fray Antonio , que tuviese 
cuidado de hacer todo lo que pudiese en allegar algo para 
la casa , y yo me fui con fray Juan de la Cruz á la funda­
ción que queda escrita de Valladolíd; y como estuvimos 
algunos días con oficiales, para recoger la casa sin clau­
sura , habia lugar para informar al Padre fr^y Juan de la 
Cruz de toda nuestra manera de proceder, para que l le ­
vase bien entendidas todas las cosas, ansí de mortifica­
ción , como del estilo de hermandad , y recreación que te­
nemos juntas ; que todo es con tanta moderación, que so­
lo sirve de entender allí las faltas de las hermanas , y 
tomar un poco de alivio, para llevar el rigor de la regla. 
El era tan bueno, que al menos yo podía mucho mas de­
prender dé l , que él de m í : mas esto no era lo que yo ha­
cia sino el estilo del proceder de las hermanas. 

4. Fue Dios servido que estaba allí el provincial de 
nuestra Orden, de quien yo había de tomar el beneplácito, 
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llamado fray Alonso González, era viejo, y harto buena 
cosa, y sin malicia. Yo le dije tantas cosas, y de la cuenta 
que daria á Dios, si tan buena obra estorbaba , cuando se 
la pedí , y su Majestad que le dispuso (corno queria que se 
hiciese) que se ablandó mucho. Venida la señora doña 
María de Mendoza , y el obispo de Avila su hermano , que 
es quien siempre nos ha favorecido , y amparado, lo aca­
baron con é l , y con el padre fray Angel de Salazar, que 
era el provincia! pasado, de quien yo temia toda la dificul­
tad. Mas ofrecióse entonces cierta necesidad, que tuvo 
menester el favor de la señora doña María de Mendoza , y 
esto creo ayudó mucho, dejado que aunque no hubiera 
esta ocasión, se lo pusiera nuestro Señor en corazón , co­
mo al padre General, que estaba bien fuera dello. ¡O véla­
me Dios, qué de cosas he visto en estos negocios, que pa­
recían imposibles , y cuan fácil ha sido á su Majestad alla­
narlas !Yque confusión mía es, viéndolo queite visto, no 
ser mejor de lo que soy, que ahora que lo voy escribien­
do , rae voy espantando, y deseando que nuestro Señor 
dé á entender á todos como en estas fundaciones no es ca­
si nada lo que hemos hecho las criaturas, todo lo ha orde­
nado el Señor por unos principios tan bajos, que solo su 
Majestad lo podía levantar en lo que ahora está. Sea por 
siempre bendito. 

CAPITULO XIV. 

Prosigue en la fundación de la primera casa de los Descalzos carme­
litas. Dice algo de la vida que alJi hacían , y del provecho que co­
menzó á hacer nuestro Señor en aquellos lugares , á honra, y 
gloria de Dios. 

-• I . Gomo yo tuve estas dos voluntades, ya me parecía 
no me faltaba nada. Ordenamos, que el padre fray Juan 
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de la Cruz fuese á la casa, y lo acomodase de manera , que 
como quiera pudiesen entrar en ella, que toda mi priesa 
era, hasta que conienzasen , porque tenia gran temor no 
nos viniese aigun estorbo, y ansi se hizo. El padre fray A n ­
tonio ya tenia algo allegado de loque era menester, ayu-
dábamosle lo que podíamos, aunque era poco. Vino allí á 
Valladolíd, á hablarme con gran contento , y díjome loque 
tenia allegado, que era harto poco ; solo de relojes iba pro­
veído que llevaba cinco, que me cayó en harta gracia. 
Dijome, que para tener las horas concertadas, que no 
quería i r desapercibido : creo aun no tenia en que dormir. 
Tardóse poco en aderezar la casa, porque no había dine­
ro ; aunque quisieran hacer mucho. Acabado , el padre 
fray Antonio renunció su priorazgo, y prometió la prime­
ra regla, que aunque le decían lo probase primero, no 
quiso: íbase á su casita con el mayor contento del mundo; 
ya fray Juan estaba allá. 

2. Dicho me ha el padre fray Antonio , que cuando llegó 
á vista del lugarcíllo, le dió un gozo interior muy grande, 
y le pareció que había ya acabado con el mundo, en de­
jarlo todo, y meterse en aquella soledad , á donde al uno, 
y al otro no se le hizo la casa mala , sino que les parecía 
estaban en grandes deleites. ¡Oh válame Dios! ¡qué poco 
hacen estos edificios, y regalos exteriores para lo interior! 
Por su amor os pido, hermanas, y padres míos, que nun­
ca dejéis de ir muy moderados en esto de casas grandes , 
y sumptuosas: tengamos delante á nuestros fundadores 
verdaderos , que son aquellos santos Padres de donde des­
cendimos, que sabernos que por aquel camino de pobreza , 
y humildad gozan de Dios. 

3. Verdaderamente he visto haber mas espíritu , y aun 
alegría interior, cuando parece que no tienen los cuerpos 
como estar acomodados , que después que ya tienen mu­
cha casa , y lo están : por grande que sea , qué provecho 
nos trae , pues solo de una celda es lo que gozamos conti­
no , que esta sea muy grande, y bien labrada, ¿qué nos 
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v á ? Sí, que no hemos de andar mirando las paredfes. Con­
siderando , que no es la casa que nos ha de durar para 
siempre, sino tan breve tiempo, como es el de la vida, por 
larga que sea se nos hará todo suave, viendo que mientras 
menos tuviéremos acá , mas gozaremos en aquella eterni­
dad , á donde son las moradas conforme atamor con que 
hemos imitado la vida de nuestro buen Jesús. Si decimos , 
que son estos principios para renovar la regla de la Virgen, 
su Madre ,Señora , y patrona nuestra, no la hagamos tan­
to agravio, ni á nuestros santos Padres pasados , que dé1-
jemosde conformarnos con ellos; y aunque por nuestra 
flaqueza , en todo no podamos, en las cosas que no hace , 
n i deshace para sustentar la vida , habíamos de andar con 
gran aviso, pues todo es un poquito de trabajo sabroso, 
como lo ternian estos dos Padres; y en determinándonos 
de pasarlo, es acabada la dificultad, que toda es la pena 
un poquito al principio. 

4. Primero, ó segundo domingo de Adviento deste año 
de 1568 (que no me acuerdo cual destos domingos fue) se 
dijo la primera misa en aquel portalico de Belén, que no 
me parece era mejor. La cuaresma adelante, viniendo á la 
fundación de Toledo me vine por allí; llegué una mañana , 
estaba el padre fray Antonio de Jesús barriendo la puerta 
de la Iglesia , con un rostro de alegría , que él tiene siem­
pre; yo le dije: ¿Quées esto mipadre? ¿ Qué se ha hecho la 
honra? Dijome estas palabras, diciéndome el gran conten­
to que tenia ; Fo maldigo el tiempo que la tuve. Como entré 
en la iglesia , quédeme espantada de ver el espíritu que el 
Señor habia puesto allí : y no era yo sola, que dos merca­
deres que habían venido de Medina hasta allí conmigo, 
que eran mis amigos, no hacían otra cosa, sino llorar. 
Tenia tantas cruces, tantas calaveras. 

&. Nunca se me olvida una cruz pequeña de palo que 
tenía , para el agua bendita, que tenia en ella pegada una 
imágen de papel con un Chrísto, que parecía ponia mas 
devoción , que si fuera de cosa muy bien labrada. El coro 
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era el desván , que por mitad estaba alto, que podían de­
cir las horas, mas habíanse de abajar mucho para entrar, 
y para oir misa: tenían á los dos rincones hácia la iglesia 
dos ermitillas (á donde no podían estar sino echados ó sen-
lados) llenas de heno, porque el lugar era muy frío , y el 
tejado casi les daba sobre las cabezas, con dos ventanillas 
hácia el altar , y dos piedras por cabeceras, y allí sus cru­
ces, y calaveras. Supe , que después que acababan maiti­
nes hasta prima , no se tornaban á i r , sino allí se queda­
ban en oración , que la tenían tan grande, que les acaecía 
ir con harta nieve los hábitos , cuando iban á prima, y no 
lo haber sentido. Decían sus horas con otro padre de los 
del Paño , que se fue con ellos á estar, aunque no mudó 
hábito , porque era muy enfermo, y otro fraile mancebo, 
que no era ordenado , que también estaba allí. 

6. Iban á predicar á muchos lugares , que estaban por 
allí comarcanos, sin ninguna doctrina, que por esto tam­
bién me holgué se hiciese allí la casa , que me dijeron, que 
ni había cerca monasterio, ni de donde la tener, que era 
gran lástima. En tan poco tiempo era tanto el crédito que 
tenían, que á mí me hizo grandísimo consuelo , cuando lo 
supe ; iban ( como digo) á predicar legua y media , y dos 
leguas. Descalzos (que entonces no traían alpargatas, que 
después se las mandaron poner) y con harta nieve, y frío, 
y después que habían predicado, y confesado, se torna­
ban bien tarde á comer á su casa, con el contento todo se 
les hacía poco. Desto de comer tenían muy bastante ; por­
que de los lugares comarcanos los proveían mas de lo que 
habían menester , y venían allí á confesar algunos caba­
lleros , que estaban en aquellos lugares á donde les ofre­
cían ya mejores casas, y sitios. Entre estos fue uno don 
Luis , Señor de las Cinco Villas. Este caballero habia hecho 
una iglesia para una imágen de nuestra Señora, cierto bien 
digna de poner en veneración : su padre le envió desde 
Flandes á su abuela , ó madre { que no me acuerdo cual) 
eon un mercader; él se aficionó tanto á ella , que la tuvo 
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muchos años , y después á la hora de la muerte mandó se 
la llevasen en un retablo grande , que yo no he visto en 
mi vida (y otras muchas personas dicen lo mesmo) cosa 
mejor. El padre fray Antonio de Jesús , como fue á aquel 
lugar á petición deste caballero, y vió la imagen , aficio­
nóse tanto á ella, ( y con mucha razón ), que aceptó el pa­
sar allí el monasterio : llámase este lugar Mancera, aunque 
no tenia ningún agua de pozo , n i de ninguna manera pa­
recía la podian tener allí. Labróles este caballero un mo­
nasterio (conforme á su profesión ) pequeño , y dió orna­
mentos : hízolo muy bien. 

7. No quiero dejar de decir , como el Señor les dió agua, 
que se tuvo por cosa de milagro. Estando un dia después 
de cenar el padre fray Antonio (que era prior) en la claus­
tra con sus frailes, hablando en la necesidad de agua que 
tenían , levantóse el prior , y tomó un bordón que traia 
en las manos: y hizo en una parte dél la señal de la cruz 
(á lo que me parece, que aun no me acuerdo bien si hizo 
cruz , mas en fin , señaló con el palo) y dijo : Ahora cava 
aquí; á muy poco que cavaron , salió tanta agua , que aun 
para limpiarle es dificultoso de alimpiar, y de agotar, y 
agua de beber muy buena, que toda la obra han gastado 
de allí , y nunca (como digo ) se agota. Después que cer­
caron una huerta, han procurado tener agua en ella , y 
hecho noria , y gastado harto, hasta ahora (cosa que sea 
nada) no la han podido hallar. 

8. Pues como yo vi aquella casita , que poco antes no se 
podia estar en ella , con un espíritu , que á cada parte que 
miraba , hallaba con que me edificar, y entendí de la ma­
nera que vivían , y con la mortificación , y oración, y el 
buen ejemplo quedaban (porque allí me vino á ver un 
caballero , y su mujer, que yo conocía , que estaban en 
un lugar cerca, y no me acababan de decir de su santi­
dad, y el gran bien que hacían en aquellos pueblos) no me 
hartaba de dar gracias á nuestro Señor, con un gozo infe­
rior grandísimo , por parecerme , que veia comenzado uta 
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principio , para gran aprovechamiento de nuestra Orden ? 
y servicio de nuestro Señor. Plega á su Majestad , que lo 
lleve adelante , como ahora van , que mi pensamiento será 
bien verdadero. Los mercaderes que habían ido conmigo , 
me decían que por todo el mundo no quisieran haber deja ­
do de venir allí. Que cosa es la virtud , que mas les agradó 
aquella pobreza , que todas las riquezas que ellos tenían , 
y les har tó , y consoló su alma ! 

9, Después que tratamos aquellos padres, y yo algunas 
cosas, en especial (como soy flaca, y ruin) les rogué mu­
cho no fuesen en las cosas de penitencia con tanto rigor , 
que le llevaban muy grande, y como me habia costado 
tanto de deseo , y oración, que me diese el Señor quien lo 
comenzase , y veia tan buen principio , temía no buscase 
el demonio como los acabar, antes que se efectuase lo que 
yo esperaba: como imperfecta , y de poca fe , no miraba 
que era obra de Dios, y su Majestad la había de llevar ade­
lante. Ellos, como tenían estas cosas que á mí me falta­
ban , hicieron poco caso de mis palabras para dejar sus 
obras : y ansí me fui con harto grandísimo consuelo, aun­
que no daba á Dios las alabanzas que merecía tan gran 
merced. Plega á su Majestad por su bondad, sea yo digna 
de servir en algo , lo muy mucho que le debo. Amen. Que 
bien entendía era esta muy mayor merced, que la queme 
hacia en fundar casas de monjas. 

CAPITULO XV. 

En que se trata la fundación del monasterio del glorioso san Josef ea 
la ciudad de Toledo , que fue año de 1569. 

I . Estaba en la ciudad de Toledo un hombre honrado , 
y siervo de Dios, mercader, el cual nunca se quiso casar, 
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sino hacia una vida como muy católico, hombre de gran 
verdad , y honestidad, con trato lícito allegaba su hacien­
da con intento de hacer della una obra , que fuese muy 
agradable al Señor. Dióle el mal de la muerte : llamábase 
Blartin Ramírez. Sabiendo un padre de la Compañía de Je­
s ú s , llamado Pablo Hernández , con quien yo estando en 
este lugar , me había confesado cuando estaba concertan­
do la fundación de Malagon , el cual tenía mucho deseo , 
de que se hiciese un monasterio destos en este lugar : fue-
le á hablar , y díjole el servicio que sería de nuestro Señor 
tan grande, y como los capellanes, y capellanías, que 
quería hacer, las podia dejar en este monasterio, y que se 
har ían en él ciertas fiestas, y todo lo demás que él estaba 
determinado de dejar en una parroquia desle lugar. El es­
taba ya tan malo , que para concertar esto , vio no había 
tiempo , y dejólo todo en las manos de un hermano que 
tenía , llamado Alonso Alvarez Ramírez, y con esto le llevó 
Dios. Acertó bien ; porque es este Afonso Alvarez hombre 
harto discreto , y temeroso de Dios , y limosnero, y llega­
do á toda razón , que dél (que le he tratado mucho, como 
testigo de vista ) puedo decir esto con gran verdad. 

%. Cuando murió Martin Ramírez, aun me estaba yo en 
la fundación de Valladoüd , á donde me escribió el pa­
dre Pablo Hernández de la Compañía, y el mesmo Alonso 
Alvarez , dándome cuenta de lo que pasaba , y que si que­
ría aceptar esta fundación, me diese priesa á venir ; y ansí 
me partí poco después que se acabó de acomodar la casa. 
Llegué á Toledo víspera de nuestra Señora de la Encar­
nación , y fuíme en casa de la señora doña Luisa , que es 
á donde había estado otras veces , y la fundadora de Ma­
lagon. Fui recibida con gran alegría , porque es mucho lo 
que me quiere: llevaba dos compañeras de san Josef de Avi­
la, hartosiervas de Dios : díéronnos luegf?) un aposento (co­
mo solía) á donde estábamos con el recogimiento, que en 
un monasterio. Comencé luego á tratar de los negocios con 
Alonso Alvarez, y un yerno suyo, llamado Diego Ortíz , 
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que era (aunque muy bueno , y teólogo) mas entero en su 
parecer , que Alonso Alvarez. No se ponía tan presto en 
la razón : comenzáronme á pedir muchas condiciones, que 
yo no me parecía convenia otorgar. Andando en los con­
ciertos, y buscando una casa alquilada , para tomar la po­
sesión , nunca la pudieron bailar (aunque se buscó mucbo} 
que conviniese , n i yo tampoco podía acabar con el gober­
nador, que me diese la licencia, que en este tiempo no ha­
bía arzobispo ; aunque esta señora á donde estaba lo pro­
curaba mucho , y un caballero , que era canónigo en esta 
Iglesia, llamado don Pedro Manrique, hijo del adelantado de 
Castilla, que ora muy siervo de Dios, y lo es, que aun es 
vivo , y con tener bien poca salud , unos años después que 
se fundó esta casa, se entró en la Compañía de Jesús, á don­
de está ahora : era mucha cosa en este lugar, porque tie­
ne mucho entendimiento , y valor. Con lodo no podía aca­
bar que me diesen esta licencia ; porque cuando tenía un 
poco blando el gobernador , no lo estaban los del Consejo. 
Por otra parte no nosacabábamosdeconcer tar Alonso Alva­
rez, y yo, á causa de su yerno, á quien él daba mucha ma­
no; en fin, venimos á desconcertarnos del todo, Yo no sabía 
queme hacer, porque no había venido áo t ra cosa; y veía , 
que había de ser mucha nota irme sin fundar: con todo 
tenia mas pena de no me dar la licencia, que de lo demás; 
porque entendía , que tomada la posesión , nuestro Señor 
lo proveería , como lo habia hecho en otras partes , y ansí 
me determiné de hablar al gobernador, y fuímeá una igle­
sia , que está junto con su casa, y envióle á suplicar, que 
tuviese por bien de hablarme : habia ya mas de dos me­
ses , que se andaba en procurarlo , y cada día era peor. 
Como me v i con é l , dijele: Que era recia cosa, que hubiese 
mujeres, que querían vivir en tanto rigor, y perfecion, y en­
cerramiento , y que los que no pasaban nada desto, sino que 
se estaban en regalos, quisiesen estorbar obras de tanto servi­
cio de nuestro Señor. 

3. Estas, y otras hartas cosas le dije , con una determi-
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nación grande, que me daba el Señor. De manera le mo­
vió el corazón, que antes que me quitase de con él me dió 
la licencia. Yo me fui muy contenta , que me parecía ya lo 
tenia todo, sin tener nada ; porque debian ser hasta tres , 
ó cuatro ducados los que tenia , con que compré dos lien­
zos [porque ninguna cosa tenia de imagen para poner en 
el altar ) y dos jergones , y una manta : de casa no habia 
memoria ; con Alonso Alvarez ya estaba desconcertada. 
Un mercader amigo mió , del mesmo lugar , que nunca se 
ha querido casar , ni entiende sino en hacer buenas obras 
con los presos de la cá rce l , y otras muchas obras buenas 
que hace , y me habia dicho que no tuviese pena , que 
él me buscaria casa : llámase Alonso de Avila , cayóme 
malo. Algunos días antes habia venido á aquel lugar un 
fraile Francisco, llamado fray Martin de la Cruz, muy san­
to : estuvo algunos dias, y cuando se fue envióme un man­
cebo que él confesaba , llamado Andrada , no nada rico , 
sino harto pobre , á quien él rogó hiciese todo lo que yo le 
dijese. Él , estando un diaen una iglesia en misa, me fue á 
hablar , y á decir lo qne le habia dicho aquel bendito, que 
estuviese cierta , que en todo lo que él pedia lo baria por 
m í , aunque solo con su persona podia ayudarnos. Yo se 
lo agradecí , y me cayó harto en gracia , y á mis compa­
ñeras mas , ver el ayuda que el Santo nos enviaba , por­
que su traje no era para tratar con Descalzas. 

4. Pues como j o m e v i con la licencia , y sin ninguna 
persona que me ayudase, no sabia que hacer , ni á 
quien encomendar que me buscase una casa alquilada. 
Acordóseme del mancebo que me habia enviadoiray Mar­
tin de la Cruz , y díjelo á mis compañeras : ellas se rieron 
mucho de mí , y dijeron , que no hiciese tal , que no ser­
virla de mas de descubrirlo. Yo no las quise oir , que por 
ser enviado de aquel siervo de Dios, confiaba habia de 
hacer algo , y que no habia sido sm misterio ; y ansí le 
envié á llamar, y le conté ( con todo el secreto que yo le 
pude encargar ) lo que pasaba , y que para este fin le ro-
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gaba me buscase una casa , que yo daría fiador para el a l ­
quiler. Este era el buen Alonso de Avila, que he dichoque 
me cayó malo. A él se le hizo muy fácil, y me dijo que la 
buscarla. Luego otro dia de mañana , estando en misa en 
la Compañía de Jesús , me vino á hablar y dijo, que ya te­
nia la casa , que allí traía las llaves , que cerca estaba , y 
que la fuésemos á ver, y ansí lo hicimos, y era tan buena 
que estuvimos en ella un año casi. Muchas veces, cuando 
considero en esta fundación, me espanta las trazas de Dios, 
que había cuasi tres meses ( al menos mas de dos , que no 
me acuerdo bien ) que hablan andando dando vuelta á To­
ledo , para buscarla personas tan ricas, como si no h u ­
biera casasen él nunca la pudieron hallar; y vino luego este 
mancebo, que no lo era sino harto pobre, y quiere el Señor 
que luego la halla , y que pudiéndose fundar sin trabajo, 
estando concertado con Alonso Alvarez, que no lo estuvie­
se , sino bien fuera de serlo , para que fuese la fundación 
con pobreza , y trabajo. 

5. Pues como nos contentó la casa , luego di orden para 
que se tomase la posesión , antes que en ella se hiciese 
ninguna cosa , porque no hubiese algún estorbo: y bien en 
breve me vino á decir el dicho Andrada, que aquel día se 
desembarazaba la casa , que llevásemos nuestro ajuar: yo 
le dije, que poco había que hacer, que ninguna cosa tenía­
mos , sino dos jergones, y una manta. El se debia de es­
pantar : á mis compañeras les pesó de que se lo dije, y me 
dijeron, que como lo había dicho , que de que nos viese 
tan pobres, no nos querría ayudar. Yo no advertí en esto, 
y á él le hizo poco al caso ; porque quien le daba aquella 
voluntad, habla de llevarla adelante hasta hacer su obra , 
y es ansí que con la que él anduvo en acomodar la casa , 
y traer oficiales, no me parece le hacíamos ventaja. Bus­
camos prestado aderezo para decir misa , y con un oficial 
nos fuimos á boca de noche con una campanilla , para to­
mar la posesión , de las que se tañen para alzar, que no 
teníamos otra , y con harto miedo mió anduvimos toda la 
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noche aliñándolo, y no hubo adonde hacer la iglesia, 
sino en una pieza, que la entrada era por otra casilla , que, 
estaba junto , que tenian unás mujeres, y su dueña tam­
bién nos la habia alquilado. 

6. Ya que lotuvimos todo á punto, que queria amanecer 
y no habíamos osado decir nada á las mujeres, porque no 
nos descubriesen , comenzamos á abrir la puerta , que era 
de un tabique, y salia á un patiecillo bien pequeño. Como 
ellas oyeron golpes , que estaban en la cama , levantáron­
se despavoridas: harto tuvimos que hacer en halagallas, 
mas ya era hora que luego se dijo la misa ; y aunque es­
tuvieran recias, no nos hicieran daño , y como vieron pa­
ra lo que era , el Señor las aplacó. 

7. Después veía yo cuan mal lo habíamos hecho, que 
entonces con el embebecimiento que Dios pone paraque 
se haga la obra , no se advierten los inconvenientes. Pues 
cuando la dueña de la casa supo que estaba hecha iglesia, 
fue el trabajo ( que era mujer de un mayorazgo ) era mu­
cho lo que hacia. Con parecería que se la compraríamos 
bien , si nos contentaba , quiso el Señor quese aplacó. Pues 
cuando los del Consejo supieron que estaba hecho el mo­
nasterio , que ellos nunca habianquerido dar licencia , es­
taban muy bravos, y fueron en casa de un señor de la 
iglesia ( á quien yo habia dado parte en secreto) diciendo 
que querían hacer, y acontecer, porque al gobernador 
habíasele ofrecido un camino después que me díó la licen­
cia, y no estaba en el lugar, fuéronlo á contar á este que 
digo, espantados de tal atrevimiento , que una mujercilla 
contra su voluntad les hiciese un monasterio. El hizo que 
no sabia nada , y aplacólos lo mejor que pudo , diciendo , 
que en otros cabos lo habia hecho , y que no seria sin bas­
tantes recaudos. 

8. Ellos ( desde no sé á cuantos dias ) nos enviaron una 
descomunión para que no se dijese misa , hasta que mos­
trase los recaudos con que se habia hecho. Yo les respon­
dí muy mansamente,que haría loque mandaban , aunque 
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no estaba obligada á obedecer en aquello , y pedí á don 
Pedro Manrique ( el caballero que be dicho) que los fuese 
á hablar, y á mostrar los recaudos. El los allanó como ya 
estaba hecho, que si no tuviéramos trabajo. 

9. Estuvimos algunos dias con los jergones, y la manta 
sin mas ropa', y aun aquel dia ni una seroja de leña no 
teníamos para asar una sardina , y no sé á quien movió el 
Señorque nos pusieron en la iglesia un hacecito de leña con 
que nos remediamos. A las noches se pasaba algún frió, 
que le hacia; aunque con la manta , y las capas de sayal 
que traemos encima , nos abrigábamos, que muchas veces 
nos aprovechan. Parecerá imposible, estando en casa de 
aquella señora que me quería tanto, entrar con tanta po­
breza, no sé la cansa, sino que quiso Dios que experimen­
tásemos el bien desta vir tud: yo no se lo p e d í , que soy 
enemiga de dar pesadumbre , y ella no advirtió por ven­
tura , que mas que lo que nos podia darle soy á cargo. 

i 0. Ello fue harto bien para nosotras , porque era tanto 
el consuelo interior que t ra íamos, y el alegría que mu­
chas veces se me acuerda lo que el Señor tiene encerrado 
en las virtudes. Gomo una contemplación suave me parece 
causaba esta falta que teníamos , aunque duró poco, que 

. luego nos fueron proveyendo mas de lo que quisiéramos 
el mesmo Alonso Alvarez, y otros que es cierto que era tan­
ta mi tristeza , que no me parecía sino como si tuviera 
muchas joyas de oro , y me las llevaran, y dejaran pobre 
ansí sentía pena deque se nos iba acabando la pobreza, y 
mis compañeras lo mesmo, que como las v i mustios, les 
pregunté que hab ían , y me dijeron: Que hemos de haber, 
madre , que ya no parece somos pobres. 

U . Desde entonces me creció el deseo de serlo mucho, 
y me quedó señorío para tener en poco las cosas de bienes 
temporales, pues su falta hace crecer el bien interior, que 
cierto trae consigo otra hartura, y quietud. En los dias que 
habia tratado de la fundación con Alonso Alvarez, eran 
muchas las personas á quien parecía mal, y me lo decían 
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por parecerles que no eran ilustres , y caballeros ( aun­
que harto buenos eran en su estado, como be dicho ) y 
que en un lugar tan principal como este de Toledo , que 
no me faltada comodidad ; yo no reparaba mncbo en esto 
porque : gloria sea á Dios , siempre he estimado en mas 
la v i r tud , que el linaje; mas hablan ido tantos dichos al 
gobernador, queme dió la licencia con esta condición, 
que fundase yo como en otras partes. 

13. Yo no sabia que hacer, porque hecho el monasterio , 
tornaron á tratar del negocio, mas como ya estaba funda­
do , tomé este medio de darles la capilla mayor , y que en 
lo que toca al monasterio no tuviesen ninguna cosa, como 
ahora esta. Ya habia quien quisiese la capilla mayor, per­
sona principal, y habia hartos pareceres, no sabiendo á 
que me determinar. Nuestro Señor me quiso dar luz en es­
te caso, y ansí me dijo una vez : Cuan poco al caso harían 
delante del juicio de Dios estos linajes, y estados, y me hizo 
una reprehensión grande , porque daba oidos á los que me 
hablaban en esto , que no eran cosas para los que ya te­
nían despreciado el mundo. 

i í . Con estas, y otras muchas razones , yo me confun­
dí harto, y determiné concertar lo que estaba comenzado 
de darles la capilla, y nunca me ha pesado, porque hemos 
visto claro el mal remedio que tuviéramos para comprar 
casa; porque con su ayuda compramos en la que ahora 
están , que es de las buenas de Toledo , que costó doce 
mil ducados : y como hay tantas misas, y fiestas , está muy 
á consuelo de las monjas, y hácele á los del pueblo. Si hu ­
biera mirado á las opiniones vanas del mundo ( á lo que 
podemos entender ) era imposible tener tan buena como­
didad, y hacíase agravio á quien con tanta voluntad nos 
h i z o esta caridad. 
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CAPITULO XVL 

En que se tratan algunas cosas sucedidas en este convento de San 
Josef de Toledo , para honra, y gloria de Dios. 

i . llame parecido decir algunas cosas de lo que en 
servicio de nuestro Señor algunas monjas se ejercilaban , 
para que las que vinieren , procuren siempre imitar estos 
buenos principios. Antes que se comprase la casa entró 
aquí una monja llamada Ana de la Madre de Dios , de edad 
de cuarenta años, y toda su vida habia gastado en servir á 
su Majestad; y aunque en su trato, y casa no le faltaba re­
galo , porque era sola, y tenia bien, quiso mas escoger la 
pobreza, y sujeción de la Orden , y ansí me vino á hablar. 
Tenia harto poca salud: mas como yo vi alma tan buena , 
y determinada , parecióme buen principio para fundación, 
y ansí la admití. Fue Dios servido de darla mucha mas sa­
lud en la aspereza , y sujeción, que la que tenia con la 
libertad, y regalo. Lo que me hizo devoción , por lo que la 
pongo aqu í , es, que antes que hiciese profesión, hizo do­
nación de todo lo que tenia ( que era muy rica ), y lo dió 
en limosna parala casa. A mí me pesó desto , y no se lo 
quería consentir, diciéndole , que por ventura , ó ella se 
arrepentir ía , ó nosotras no la querríamos dar profesión, y 
que era recia cosa hacer aquello , puesto que cuando esto 
fuera , no la habíamos de dejar sin lo que nos daba, mas 
quise yo agrávarselo mucho: lo uno , porque no fuese oca­
sión de alguna tentación ; lo otro, por probar mas su espí­
r i tu . Ella me respondió, que cuando eso fuese, lo pedi­
ría por amor de Dios, y nunca con ella pude acabar otra 
cosa. Vivió muy contenta , y con mucha massalud. 

2. Era mucho lo que en este monasterio se ejercitaban 
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en mortificación, y obediencia; de manera , que algún 
tiempo que estuve en é l , en veces babia de mirar lo que 
hablaba la perlada , que aunque fuese con descuido, ellas 
lo ponían luego por obra. Estaban una vez mirando una 
balsa de agua que babia en el huerto, y dijo: Mas que se­
ria si dijese á una monja (que estaba allí junto) que se 
echase aqui. No se lo hubo dicho, cuando ya la monja es­
taba dentro , que según se paró, fue menester vestirse de 
nuevo. Otra vez (estando yo presente ) estábanse confe­
sando , y la que esperaba á otra, que estaba al lá , llegó á 
hablar con la perlada , y díjole: ¿Que cómo hacia aquellol 
Si era buena manera de recogerse , que metiese la cabeza en 
un pozo que estaba a l l i , y pensase allí sus pecados. La otra 
entendió que se echase en el pozo, y fue con tanta priesa 
á hacerlo , que si no acudieran presto , se echara , pensan­
do hacia á Dios el mayor servicio del mundo; y otras co­
sas semejantes, y de gran mortificación , tanto, que ha 
sido menester que las declaren las cosas en que han de 
obedecer algunas personas de letras, y irlas á la mano, 
porque hacían algunas bien recias, que si su intención no 
las salvara, fuera desmerecer mas, que merecer; y esto 
no es en solo este monasterio (sino que se me ofreció de­
cirlo aquí) sino en todos hay tantas cosas, que quisiera yo 
no ser parte para decir algunas, para que se alabe á nues­
tro Señor en sus siervas. 

3. Acaeció (estando yo aquí) darle el mal de la muerte 
á u n a hermana: recibidos los sacramentos, y después de 
dada la extremaunción, era tanta su alegría, y contento , 
que ansí se le podía hablar, en como nos encomendase en 
el cielo á Dios, y á los santos que tenemos devoción , como 
si fuera á otra tierra. Poco antes que espirase , entré yo á 
estar allí , que babia ido delante del santísimo Sacramento 
á suplicar al Señor la diese buena muerte ; y ansí como 
ent ré , vi á su Majestad á su cabecera, en mitad de la ca­
becera de la cama , tenia algo abiertos los brazos, como 
que la estaba amparando , y díjome : Que tuviese por cierto. 
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que á todas las monjas que muriesen en estos monasterios, 
que él las ampararía ans í , y que no hubiesen miedo de ten­
taciones á la hora de la muerte. Yo quedé harto consolada , 
y recogida. Dende á un poquito llegúela á hablar, y díjo-
rne : ; O madre, y qué grandes cosas tengo de ver! Ansí mu­
rió como un ángel. 

4. Y algunas que mueren después acá he advertido, que 
es con una quietud , y sosiego como si las diese un arro­
bamiento , ó quietud de oración , sin haber habido mues­
tra de tentación alguna. Ansí espero en la bondad de Dios, 
que nos ha de hacer en esto merced, por los méritos de 
su Hijo, y de la gloriosa Madre suya , cuyo hábito traemos. 
Por esto, hijasmias, esforcémonos á ser verdaderas Car­
melitas, que presto se acabará la jornada: y si entendié­
semos la aflicción que muchos tienen en aquel tiempo , y 
las sutilezas, y engaños con que los tienta el demonio, 
temíamos en mucho esta merced. 

5. Una cosa se me ofrece ahora, que os quiero decir , 
porque conocí á la persona, y aun era casi deudo de deu­
dos míos. Era gran jugador, y había aprendido algunas 
letras, que por estas le quiso el demonio comenzar á en­
gañar con hacerle creer, que la enmienda á la bora de 
la muerte no valia nada. Tenia esto tan fijo, que en n i n ­
guna manera podían con él que se confesase, ni bastaba 
cosa , y estaba el pobre en extremo afligido , y arrepenti­
do de su mala vida; mas decía, que para que se había de 
confesar, que él veía que estaba condenado. Un fraile 
dominico, que era su confesor, y letrado, no hacia sino 
argüir le ; mas el demonio le enseñaba tantas sutilezas , que 
no bastaba. Estuvo ansí algunos dias, que el confesor no 
sabia que se hacer , y debíale de encomendar harto al Se­
ñor é l , y otros, pues tuvo misericordia dél. Apretándole 
ya el mal mucho (que era dolor de costado) tornó allá el 
confesor, y debía de llevar pensadas mas cosas con que 
le argüir , y aprovechara poco, sí el Señor no hubiera 
piedad dél para ablandarle el corazón, y como le co~ 
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inenzó á hablar, y á darle razones, sentóse sobre la cama, 
como si no tuviera mal, y dijole: Que en fin ¿decís que me 
puede aprovechar mi confesión? Pues yo la quiero hacer; y 
hizo llamar un escribano , ó notarlo, que desto no me 
acuerdo, y hizo un juramento solemne de no jugar mas, 
y de enmendar su vida, y que lo tomasen por testimonio, 
y confesóse muy bien, y recibió los Sacramentos con tal 
devoción, que á lo que se puede entender según nuestra 
fe, se salvó. Plega á nuestro Señor , hermanas, que noso­
tras hagamos la vida como verdaderas hijas de la Virgen, 
y guardemos nuestra profesión, para que nuestro Señor 
nos haga la merced que nos ha prometido. Amen. 

CAPITULO X V l l 

Que trata de la fundación de los monasterios de Pastrana , ansí de 
frailes, como de monjas. Fue en el mesmo año de 1369. 

1. Pues babiendo (luego que se fundó la casa de Tole­
do, desde á quince dias víspera de Pascua del Espirita 
Santo) de acomodar la Iglesia, y poner redes, y cosas, 
que había habido harto que hacer; porque {como he d i ­
cho) casi un año estuvimos en esta casa , y cansada aque­
llos dias de andar con oficíales, habíase acabado todo. 
Aquella m a ñ a n a , sentándonos en refectorio á comer, me 
dió tan grande consuelo de ver que ya no tenia que hacer, 
y que aquella Pascua podía gozarme con el Señor algún 
rato, que casi no podía comer, según se sentía mi alma 
regalada. No merecí mucho este consuelo , porque estan­
do en esto me vienen á decir, que está allí un criado de 
la princesa de Eboli, mujer de Rui Gómez de Silva : yo fui 
allá , y era que enviaba por m í , porque había mucho que 
estaba tratado entre ella y mí de fundar un monasterio 
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en Pastrana ; yo no pensó que fuera tan presto. A mí me 
dio pena, porque tan recien fundado el monasterio , y 
con coutradicion , era mucho peligro dejarle ; y ansí me 
determiné luego á no ir , y se lo dije : él díjome , que no se 
sufria, porque la princesa estaba ya allá , y no iba á otra 
cosa , que era hacerla afrenta. Con todo eso no me pasaba 
por el pensamiento de ir , y ansí le dije, que se fuese á 
comer , y que yo escribiría á la princesa, y se iria. El era 
hombre muy honrado , y aunque se le hacia de mal , co­
mo yo le dije las razones que había , pasaba por ello. 

2. Las monjas, que para estar en el monasterio acaba­
ban de venir, en ninguna manera veían como se poder 
dejar tan presto aquella casa. Fuime delante del santísi­
mo Sacramento, para pedir al Señor que escribiese de 
suerte que no se enojase, porque nos estaba muy ma l , á 
causa de comenzar entonces los frailes, y para todo era 
bueno tener el favor de Rui Gómez , que tanta cabida te­
nia con el Rey, y con todos, aunque desto no me acuerdo 
si se me acordaba , mas bien sé que no la queria disgus­
tar. Estando en esto, fueme dicho de parte de nuestro Se­
ñor : Que no dejase de i r , que á mas iba que d aquella funda­
ción , y que llevase la Regla y las Constituciones. Yo, como 
esto entendí , aunque veía grandes razones para no ir , no 
osé sino hacer lo que solia en semejantes cosas, que era 
regirme por el consejo de confesor: y ansí le envié á lla­
mar , sin decirle lo que había entendido en la oración,, 
porque con esto quedo mas satisfecha siempre, sino su­
plicando al Señor les dé luz , conforme á.lo que natural­
mente pueden conocer, y su Majestad, cuando quiere se 
haga una cosa, se lo pone en el corazón. 

3. Esto me ha acaecido muchas veces : ansí fue en esto 
que mirándolo todo , le pareció fuese, y con eso me de­
terminé á ir. Salí de Toledo segundo dia de Pascua de Es­
píritu Santo: era el camino por Madrid , y fuímonos á po­
sar mis compañeras , y yo á un monasterio de Franciscas 
con una señora , que le hizo, y estaba en é l , llamada do-

5,. 
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ña Leonor Mascareñas, aya que fue del Rey, muy sierva 
de nuestro Señor , á donde yo había posado otras veces, 
por algunas ocasiones que se había ofrecido pasar por allí, 
y siempre me hacia mucha merced. 

4. Esta señora me dijo, que se holgaba viniese á tal 
tiempo , porque estaba allí un ermitaño, que me deseaba 
mucho conocer, y que le parecía , que la vida que hacían 
él y sus compañeros conformaba mucho con nuestra Re­
gla. Yo , como tenia solos dos frailes , vínome al pensa­
miento, que si pudiese que este lo fuese, que seria gran 
cosa ; y ansí la supliqué procurase que nos hablásemos. 
El posaba en un aposento que esta señora le tenía dado , 
con otro hermano mancebo, llamado fray Juan de la M i ­
seria , gran siervo de Dios, y muy simple en las cosas del 
mundo. Pues comunicándonos entrambos, me vino á de­
cir , que quería ir á Roma. Y antes que pase adelante, 
quiero decir lo que sé deste Padre, llamado Mariano de 
san Benito. Era de nación italiana , doctor, y de muy gran 
ingenio, y habilidad. Estando con la reina de Polonia , 
que era el gobierno de toda su casa (nunca se habiendo 
inclinado á casar, sino tenia una encomienda de San Juan) 
llamóle nuestro Señor á dejarlo todo para mejor procurar 
su salvación. Después de haber pasado algunos trabajos, 
que le levantaron habia sido en una muerte de un hom­
bre , y le tuvieron dos años en la cárcel , á donde no qu i ­
so letrado, ni que nadie volviese por é l , sino Dios, y su 
justicia, habiendo testigos que decian, que él los habia 
llamado para que le matasen (cuasi como á los viejos de 
santa Susana) acaeció, que preguntando á cada uno á 
donde estaba entonces: el uno dijo, que sentado sobre 
una cama : el otro dijo , que á una ventana : en fin vinie­
ron á confesar como lo levantaban, y él me certificaba , 
que le habían costado hartos dineros librarlos , para que 
no los castigasen; y que el mesmo que le hacia la guerra 
habia venido á sus manos , que hiciese cierta información 
contra é l , y que por el mesmo caso había puesto cuanto 
había podido, por no le hacer daño. 
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5. Estas, y otras virtudes (que es hombre limpio, y cas­
to , enemigo de tratar con mujeres) debía de merecer coa 
nuestro Señor , que le diese luz de lo que era el mundo , 
para procurar apartarse d é l , y ansí comenzó á pensar en 
que orden tomarla , é intentando las unas , y las otras en 
todas debia de hallar inconvenientes para su condición, 
según me dijo. Supo , que cerca de Sevilla estaban juntos 
unos ermitaños en un desierto , que llamaban el Tardón, 
teniendo un hombre muy santo por mayor , que llamaban 
el padre Mateo: tenia á parte cada uno su celda, sin decir 
oficio divino, sino un oratorio^ á donde se juntaban á m i ­
sa , ni tenian renta, n i querían recibir limosna , n i la 
recibian, sino de la labor de sus manos se mantenian , y 
cada uno comia de por sí harto pobremente. Parecióme, 
cuando lo o í , el retrato de nuestros santos Padres. En es­
ta manera de vivir estuvo ocho años. Como vino el santo 
Concilio de Trente, y como mandaron reducir á las ó rde ­
nes los ermi taños , él quería i r á Roma á pedir licencia 
para que los dejasen estar ans í , y este intento tenia cuan­
do yo le hablé. Pues como me dijo la manera de su vida, 
yo le mostró nuestra Regla primitiva, y le dije, que sin 
tanto trabajo podía guardar todo aquello , pues éralo mes-
mo, en especial del vivir de la labor de sus manos , que 
era á lo que él mucho se inclinaba , diciéndome , que es­
taba el mundo perdido de codicia , y que esto hacia el no 
tener en nada á los religiosos. Gomo yo estaba en lo mes-
mo, en esto presto nos concertamos, y aun en todo; que 
dándole yo razones de lo mucho que podía servir á Dios en 
este hábi to , me dijo, que pensaría en ello aquella noche. 
Ya yo le v i casi determinado, y en tendí , que lo que yo 
había entendido en la oración, que iba á mas que al mo­
nasterio de las monjas , era aquello. Dióme grandísimo 
contento, pareciéndome se había mucho de servir el Señor, 
si él entraba en la Orden. Su Majestad que lo quería , le 
movió de manera aquella noche, que otro día me llamó 
ya muy determinado , y aun espantado de verse mudado 
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tan presto, en especial por una mujer (que aun ahora al­
gunas veces me lo dice) como si fuera eso la causa , sino 
el Señor , que puede mudar los corazones. Grandes son sus 
juicios , que habiendo andado tantos años sin saber á que 
se determinar de estado ( porque el que entonces tenia no 
lo era , que no hacían votos, ni cosa que los obligase, si­
no estarse allí retirados) y que tan presto le moviese Dios, 
y le diese a entender lo mucho que le habia de servir en 
este estado, y que su Majestad le habia menester para l le­
var adelante lo que estaba comenzado, que ha ayudado 
mucho , y hasta ahora le cuesta muchos trabajos, y costa­
rá mas, hasta que se asiente, según se puede entender de 
las contradiciones que ahora tiene esta primera Regla: 
porque por su habilidad , ingenio , y buena vida , tiene ca­
bida con muchas personas que nos favorecen, y amparan. 
Pues dijome como Rui Gómez en Pastrana (que es el mes-
mo lugar á donde yo iba ) le habia dado una buena er­
mita, y sitio para hacer allí asiento de ermitaños, y que 
él quería hacerla desta Orden, y tomar el hábito. Yo se lo 
agradecí , y alabé mucho á nuestro Señor , porque de las 
dos licencias que me habia enviado nuestro padre General 
reverendísimo para dos monasterios , no estaba hecho mas 
del uno. Y desde allí hice mensajero á los dos Padres que 
quedan dichos, el que era provincial, y al que lo había 
sido, pidiéndoles mucho me diesen licencia, porque no se 
podía hacer sin su consentimiento; y escribí al Obispo de 
Avila , que era don Alvaro de Mendoza, que nos favorecía 
mucho, para que lo acabe con ellos. 

6. Fue Dios servido que lo tuvieron por bien. Parecerles-
hia , que en lugar tan apartado les podía hacer poco per­
juicio. Dióme la palabra de ir allá en siendo venida la l i ­
cencia: con esto fui en extremo contenta. Hallé allá á la 
Princesa , y al príncipe Rui Gómez, que me hicieron 
muy buen acogimiento: diérounos un aposento apartado, 
á donde estuvimos mas de lo que yo pensé; porque la casa 
estaba tan chica , que la Princesa la habia mandado derro-
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car mucho della , y (ornar á hacer de nuevo, aunque no 
las paredes, mas hartas cosas. 

7. Estaría allí tres meses, á donde se pasaron hartos 
trabajos, por pedirme algunas cosas la princesa , que no 
convenían á nuestra Religión. Y ansí me determiné á venir 
de allí sin fundar, antes que hacerlo ; mas el Príncipe Rui 
Gómez con su cordura (que lo era mucho, y llegado á la 
razón) hizo á su mujer, que se allanase , y no llevaba a l ­
gunas cosas, porque tenia mas deseo de que se hiciese el 
monasterio de los frailes., que el de las monjas, por en­
tender lo mucho que importaba, como después se ha visto. 
En este tiempo vino Mariano, y su compañero, los ermi­
taños que quedan dichos , y traída la licencia, aquellos se­
ñores tuvieron por bien que se hiciese la ermita, que le 
habían dado para ermitaños de frailes Descalzos, envian­
do yo á llamar al padre Antonio de Jesús , que fue el p r i ­
mero que estaba en Mancera , para que comenzase á fun­
dar el monasterio. Yo les aderecé hábitos y capas, y ha­
cia todo lo que podía para que ellos tomasen luego el 
hábito. En esta sazón habla yo enviado por mas monjas al 
monasterio de Medina del Campo, que no llevaba mas de 
dos conmigo, y estaba allí un padre ya de dias, que aun­
que no era muy viejo , no era mozo, mas era muy buen 
predicador , llamado fray Baltasar de Jesús , que como su­
po que se hacia aquel monasterio , vínose con las monjas, 
con intento de tornarse Descalzo ; y ansí lo hizo cuando v i ­
no , que como me lo dijo, yo alabé á Dios. El dió el hábito 
al padre Mariano, y á su compañero , para que legos en­
trambos, que tampoco el padre Mariano quiso serde misa, 
sino entrar pap^ ser el menor de todos, n i yo lo pude aca­
bar con é l : después por mandato de nuestro reverendísi­
mo padre General se ordenó de misa. 

8. Pues fundados entrambos monasterios , y venido el 
padre fray Antonio de Jesús, comenzaron á entrar novi­
cios tales, cuales adelante se dirá de algunos, y á serv i rá 
nuestro Señor tan de veras, como (si él es servido) escri-
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birá quien lo sepa mejor decir que yo, que en este caso 
cierto quedo corta. En lo que toca á las monjas, estuvo el 
monasterio allí dellas con mucha gracia de los señores, y 
con gran cuidado de la Princesa en regalarlas, y tratarlas 
bien, hasta que murió el principe Rui Gómez, que el de­
monio, ó por ventura porque el Señor lo permitió (su Ma­
jestad sabe porque) que con la acelerada pasión de su 
muerte entró la Princesa allí monja , que con la pena que 
tenia, no le podían caer en mucho gusto las cosas á que no 
estaba usada de encerramiento , y por el santo Concilio la 
priora no podia darle las libertades que quería , vínose á 
disgustar con ella, y con todas de tal manera, que aun 
después que dejó el hábito, estando ya en su casa le daban 
enojo, y las pobres monjas andaban con tanta inquietud , 
que yo procuré por cuantas vías pude , suplicándolo á los 
perlados que quitasen de allí el monasterio, fundándose 
uno en Segovía, como adelante se dirá , á donde se pasa­
ron , dejando cuanto les había dado la Princesa , y llevan­
do consigo algunas monjas, que ella había mandado tomar 
sin ninguna cosa. Las camas, y cosillas que las mesmas 
monjas habían traído llevaron consigo , dejando bien las--
timados á los del lugar. Yo con el mayor contento del 
mundo en verlas en quietud, porque estaba muy bien i n ­
formada que ellas ninguna culpa habían tenido en el dis­
gusto de la Princesa, antes lo que estuvo con hábito la 
servían , como antes que le tuviese : solo en lo que tengo 
dicho fue la ocasión, y la mesma pena que esta señora te­
nia , y una criada que llevó consigo, que á lo que se en­
tiende , tuvo toda la culpa. En fin , el Señor que lo permi­
tió debía de ver que no convenia allí aquel monasterio, 
que sus juicios son grandes, y contra todos nuestros en­
tendimientos; yo por solo el mió no me atreviera, sino por 
el parecer de personas de letras, y santidad. 
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CAPITULO XVIII. 

Traía de la fundación del monasterio de San Josef de Salamanca que 
fue año de 1370. Trata de algunos avisos para las prioras impor­
tantes. 

1. Acabadas estas dos fundaciones, torné á la ciudad de 
Toledo, á donde estuve algunos meses , hasta comprar la 
casa que queda dicha , y dejarlo todo en orden. Estando 
entendiendo en esto , me escribió un rector de la Compa­
ñía de Jesús de Salamanca, diciendome, que estaría allí 
muy bien un monasterio destos , dándome dello razones ; 
aunque por ser muy pobre el lugar, me había detenido de 
hacer allí fundaciones de pobreza: mas considerando que 
lo es tanto Avila, y nunca le falta , ni creo le faltará Dios 
á quien le sirviere, puestas las cosas tan en razón como 
se ponen , siendo tan pocas, y ayudándose del trabajo de 
sus manos , determínéme á hacerle. Y yéndome desde To­
ledo á Avila , procuré desde allí la licencia del Obispo que 
era entonces , el cual lo hizo también , que como el padre 
Rector le informó desta órden^ y queser ía servicio de Dios, 
la dió luego. 

%. Parecíame á mí , que en teniendo la licencia del or­
dinario , tenia hecho el monasterio, según se me hacia fá­
cil . Y ansí luego procuré alquilar una casa , que me hizo 
haber una señora que yo conocía , y era dificultoso, por 
no ser tiempo en que se alquilan , y tenerla unos estudian­
tes , con los cuales acabaron de darla , cuando estuviese 
allí quien había de entrar en ella. Ellos no sabían para lo 
que era , que desto, traía yo grandísimo cuidado, que has­
ta tomar la posesión no se entendiese nada , porque ya 
tengo experiencia de lo que el demonio pone por estorbar 
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uno destos monasterios. O aunque en este no le dio Dios 
licencia para ponerlo á los principios, porque quiso que se 
fundase ; después han sido tantos los trabajos , y contra­
diciones que se han pasado , que aun no está del todo aca­
bado de allanar; con haber algunos años que está fundado 
cuando esto escribo, y ansí creo se sirve Dios en él mucho, 
pues el demonio no le puede sufrir. 

3. Pues habida la licencia, y teniendo cierta la casa , 
confiada de la misericordia de Dios (porque allí ninguna 
persona habia que me pudiese ayudar con nada , para lo 
mucho que era menester para acomodar la casa) me partí 
para allá , llevando sola una compañera para ir mas se­
creto, que hallaba por mejor esto, que no llevar las mon­
jas , hasta tomar la posesión; que estaba escarmentada de 
lo que rae habia acaecido en Medina del Campo, que me vi 
allí en mucho trabajo ; porque sí hubiese estorbo , le pa­
sase yo sola el trabajo, con no mas de lo que no podia es-
cusar. Llegamos víspera de Todos Santos, habiendo andado 
harto del camino la noche antes con harto frío, y dormido 
en un lugar, estando yo bien mala. 

4. No pongo en estas fundaciones los grandes trabajos 
de los caminos, con fríos, con soles, con nieves, que ve­
nia vez no cesarnos en todo el día de nevar; otras , per­
der el camino; otras con hartos males, y calenturas, por­
que (gloria á Dios ) de ordinario es tener yo poca salud, si­
no que veia claro que nuestro Señor me daba esfuerzo. Por­
que me acaecia algunas veces que se trataba de fundación, 
hallarme con tantos males , y dolores , que yo no me con­
gojaba mucho ; porque me parecía, que aun para estar en 
la celda sin acostarme no estaba , y tornarme á nuestro 
Señor , quejándome á su Majestad , y dicíéndole , que co­
mo quería hiciese lo que no podía : y después , aunque 
con trabajo, su Majestad daba fuerzas, y con el hervor 
que me ponía , y el cuidado , parece que me olvidaba de 
mí. 

5. A lo que ahora me acuerdo , nunca dejé fundación 



DE LAS HERMANAS DESCALZAS. 97 

por miedo del trabajo , aunque de los caminos (en especial 
largos ) sentia gran contradicción , mas en comenzándolos 
á andar, me parecía poco, viendo en servicio de quien 
se hacia, y considerando que en aquella casa se habla do 
alabar al Señor , y haber santísimo Sacramento. Esto es 
particular consuelo para mí ver una iglesia mas, cuando 
me acuerdo de las muchas que quitan los luteranos. No sé 
que trabajos, por grandes que fuesen, se habían de te­
mer, á trueco de tan gran bien para la Cristiandad : que 
aunque muchos no lo advertimos estar Jesucristo verdade­
ro Dios , y verdadero Hombre {como está) en el santísimo 
Sacramento en muchas partes, gran consuelo nos había de 
ser. Por cierto ansí me le da á mi muchas veces en el co­
ro , cuando veo estas almas tan limpias en alabanzas de 
Dios, que esto no se deja de entender en muchas cosas, 
ansí de obediencia, como de ver e! contento que les da tan­
to encerramiento , y soledad, y el alegría cuando se ofre­
cen algunas cosas de mortificación , á donde el Señor da 
mas gracia á la priora para ejercitarlas , en esto veo ma­
yor contento ; y es a n s í , que las prioras se cansan mas de 
ejercitarlas, que ellas de obedecer , que nunca en este 
caso acaban de tener deseos, 

6. Aunque vaya fuera de la fundación que se ha comen­
zado á tratar , se me ofrecen aquí algunas cosas sobre esto 
de la mortificación, y qu izá , hijas, hará al caso á las 
prioras; y porque no se me olvide lo diré ahora. Porque 
como hay diferentes talentos, y virtudes en las perladas , 
por aquel camino quieren llevar á sus monjas. La que está 
muy mortificada , parécele fácil cualquiera cosa que man­
de , para doblar la voluntad , como lo seria para ella, y aun 
por ventura se le harían muy de mal. listo hemos de mirar 
mucho, que lo que á nosotras se nos baria áspero, no lo 
hemos de mandar. La discreción es gran cosa para el go­
bierno , y en estas casas muy necesaria (estoy por decir 
mucho mas que en otras ) porque es mayor la cuenta que 
se tiene con las subditas , ansí de lo interior , como de lo 

6 
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exterior. Otras prioras que tienen raueboespíritu, lodo gus-
larian que fuese rezar: en fin lleva el Señor por diferentes 
caminos ; mas las perladas han de mirar que no las ponen 
al l í , para que escojan el camino á su gusto , sino para qiie 
lleven á las subditas por el camino de su Regla , y Consti­
tución, aunque ellas se esfuercen, y querrían hacer otra 
cosa. 

7. Estuve una vez en una de estas casas con una priora, 
que era amiga de penitencia: por aqui á todas. Acaecíale 
darse de una vez disciplina todo el convento siete Psalmos 
Penitenciales con oraciones, y cosas desta manera. Ansí 
les acaece, si la priora se embebe en oración ( aunque no 
sea en la hora de oración, sino después de maitines) allá 
tiene todo el convento cuando seria muy mejor que se 
fuesen á dormir. Si como digo es amiga de mortificación, 
todo ha de ser bull ir , y estas ovejitas de la Virgen callan­
do , como unos corderitos: que á mí cierto me hace gran 
devoción , y confusión , y á las veces harta tentación , por­
que las hermanas no lo entienden , como andan todas em­
bebidas en Dios, mas yo temo su salud , y querría cum­
pliesen la Regla, que hay harto que hacer, y lo demás fue­
se con suavidad , en especial esto de la mortificación i m ­
porta mucho. Y por amor de nuestro Señor , que adviertan 
en ello las perladas , que es cosa muy importante la dis­
creción en estas casas, y conocer los talentos; y si en esto 
no van muy advertidas, en lugar de aprovecharlas , las ha­
rán gran daño , y t raerán en desasosiego. 

8. Han de considerar que esto de mortificación no es de 
obligación : esto es lo primero que han de mirar , aunque 
es muy necesario para ganar el alma libertad, y subi"da per­
fección , no se hace esto en breve tiempo , sino que poco á 
poco vayan ayudando á cada una, según el talento que le 
da Dios de entendimiento y de espíritu. Parecerles ha que 
para esto no es menester entendimiento, engáñanse , que 
los habrá , que primero que vengan á entender la perl'e-
cion , y aun el espíritu de nuestra Regla . pasen harto, y 
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quizá serán estas después las mas santas; porque ni sabrán 
cuando es bien disculparse , n i cuando no , y otras menu­
dencias, que entendidas , quizá las harían con facilidad, 
y no los acaban de entender, ni aun les parece que son 
perfecion , que es lo peor. 

9. Una está en estas casas, que es de las mas siervas de 
Dios que hay en ellas , á cuanto yo puedo alcanzar, de 
gran espíritu , y mercedes que le hace su Majestad, y pe­
nitencia , y humildad , y no acaba de entender algunas 
cosas de las Constituciones: el acusar las culpas en capítu­
lo le parece poca caridad , y dice , que como ha de decir 
nada de las hermanas, y cosas semejantes destas, que po­
dría decir algunas de algunas hermanas harto siervas de 
Dios, y que en otras cosas veo yo que hacen ventaja á las 
que mucho lo entienden. Y no ha de pensar la priora que 
conoce luego las almas, deje esto para Dios, que es solo 
quien puede entenderlo , sino procure llevar á cada una 
por donde su Majestad la lleva , presupuesto que no falta 
en la obediencia, ni en las cosas de la Regla, y Constitución 
mas esenciales. No dejó de ser santa , y mártir aquella vir­
gen , que se escondió de las once mil vírgenes , antes por 
ventura padeció mas que las demás ví rgenes , en venirse 
después sola á ofrecerse en el martirio. 

10. Ahora pues , tornando á la mortificación , manda la 
priora una cosa á una monja , que aunque sea pequeña , 
para ella es grave para mortificarla ; y puesto que lo ha­
ce , queda tan inquieta , y tentada , que seria mejor que no 
se lo mandaran. Luego se entiende esté advertida la prio­
ra á no la perficionar á fuerza de brazos , sino disimule , y 
vaya poco á poco, hasta que obre en ella el Señor : por­
que lo que se hace por aprovecharla (que sin aquella per­
fecion seria muy buena monja) no sea causa de inquie­
tarla , y traerla afligido el espíritu , que es muy terrible 
cosa; y viendo á las otras, poco á poco hará lo que ellas , 
como lo hemos visto ; y cuando no, sin esta virtud se sal­
vará. Que yo conozco una de lias , que toda la vida la ha 
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tenido grande , y ha ya hartos años , y de muchas mane­
ras servido á nuestro Señor , y tiene unas iraperfeciones , 
y sentimientos muchas veces , que no puede mas consigo , 
y ella se aflige conmigo , y lo conoce. Pienso que Dios la 
deja caer en estas fóltas sin pecado, que en ellas no le hay, 
para que se humille , y tenga por donde ver que no está 
del todo perfeta.Ansi que unas sufrirán grandes morlifi-
caciones, y mientras mayores se las mandaren , gustarán 
mas , porque ya les ha dado el Señor fuerzas en el alma 
para rendir su voluntad : otras no las sufrirán aun peque­
ñ a s , y será como si á un niño cargan dos fanegas de t r i ­
go , no solo no las llevará , mas quebrantarse ha, y caerá-
seen el suelo. Ansí que, hijas nnas,(con las prioras ha­
blo) perdonadme, que las cosas que he visto en algunas , 
me hace alargarme tanto en esto. 

M . Otra cosaos aviso, y es muy importante, que aunque 
sea por probar la obediencia, no mandéis cosa , que pueda 
ser haciéndola pecado, ni venial , que algunas he sabido 
que fuera mortal, si las hicieran : al menos ellas quizá se 
salvarán con inocencia , mas no la priora , que ninguna 
les dicen, que no la ponen luego por obra. Que como oyen, 
y leen de los Santos del yermo las cosas que hacian , todo 
les parece bien hecho, cuanto les mandan , al menos ha­
cerlo ellas. Y también estén avisadas las subditas, que co­
sa que seria pecado mortal hacerla sin mandársela , que 
no la pueden hacer mandándosela , salvo si no fuese dejar 
misa , ó ayunos de la iglesia , ó cosas ansí , que podia la 
priora tener causas: mas como echarse en el pozo, y cosas 
desta suerte, es mal hecho, porque no ha de pensar ninguna, 
que ha de hacer Dios milagro, como lo hacia con los santos. 
Hartas cosas hay en que ejerciten la perfeta obediencia; todo 
loque no fuere con estos peligros, yo lo alabo. Como una 
vez una hermana en Malagon, pidió licencia para tomar una 
disciplina, y la priora (dcbia haberle pedido otras) dijo: Dé­
jeme. Como la importunó , dijo : Vayase á pasear , déjeme. 
La otra con gran sencillez se anduvo paseando algunas ho-
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ras , hasta que una hermana le dijo, ¿que cómo se pasea­
ba tanto?0 ansí una palabra ; y ella dijo, que se lo habían 
mandado. En esto tañeron á maitines , y como preguntase 
la Priora, como no iba allá, dijole la otra lo que pasaba. 
Ansí que es menester, como otra-vez he dicho , estar avi­
sadas las prioras con almas que ya tienen visto ser tan 
obedientes , y mirar lo que hacen. Que otra fuele á mos­
trar una monja uno destos gusanos muy grandes , d i -
ciéndole, que mírase cuan lindo era: dijole la priora bur­
lando , pues cómasele ella. Fue, y frióle muy bien. La co­
cinera dijole, ¿que para qué le freía? Ella le dijo, que para 
comerle, y ansí lo quería hacer, y la priora muy des­
cuidada , y pudiérale hacer mucho daño. Yo mas me huel­
go que tengan en esto de obediencia demasía , porque ten­
go particular devoción á esta virtud, y ansí he puesto todo 
lo que he podido, para que la tengan ; mas poco me apro­
vechara si el Señor no hubiera por su grandísima miseri­
cordia dado gracia para que todas en general se inclinasen 
á esto. Plegué á su Majestad lo lleve muy adelante. 

CAPITULO XIX. 

Prosigue en la fundación del monasterio de san Josef, de la ciudad 
de Salamanca. 

\ . Mucho me he divertido, porque cuando se me ofrece 
alguna cosa , que con la experiencia quiere el Señor que 
haya entendido, háceseme de mal no la advertir: podrá 
ser que lo que yo píense lo es , sea bueno. Siempre os i n ­
forma , hijas, de quien tenga letras , que en estas halla­
réis el camino de la perfecion con discreción , y verdad. 
Esto han menester mucho las perladas, si quieren hacer 
bien su oficio, confesarse con letrados, y si no ha rán har-
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los borrones , pensando que es santidad , y aun procurar 
que sus monjas se confiesen con quien tenga letras. 

2. Pues una r íspera de todos Santos, el año que queda 
dicho, a medio dia llegamos á la ciudad de Salamanca. 
Desde una posada procuré saber de un buen hombre de 
al l í , á quien tenia encomendado me tuviese desembaraza­
da la casa, llamado Nicolás Gutiérrez , harto siervo de Dios 
que habia ganado de su Majestad con su buena vida una 
paz , y contento en los trabajos grande, que habia tenido 
muchos , vístese en gran prosperidad , y habia quedado 
muy pobre, y llevábalo con tanta alegría como la rique­
za. Este trabajó mucho en aquella fundación con harta 
devoción , y voluntad. Como vino, díjome , que la casa no 
estaba desembarazada , que no habia podido acabar con 
los estudiantes que saliesen della. Yo le dije lo que impor­
taba que luego nos la diesen , antes que se entendiese que 
yo estaba en el lugar, que siempre andaba con miedo no 
hubiese algún estorbo, como tengo dicho. El fue á cuya 
era la casa , y tanto trabajó, que se la desembarazaron 
aquella tarde, ya cuasi noche entramos en ella. Fue la 
primera que fundé sin poner el santísimo Sacramento, 
porque yo no pensaba era tomar la posesión , si no se po • 
nia ; y habia ya sabido , que no importaba , que fue harto 
consuelo para m í , según habia mal aparejo de los estu­
diantes , que como no deben de tener esta curiosidad , es­
taba de suerte toda la casa , que no se trabajó poco aque­
lla noche. 

3. Otro dia por la mañana se dijo la primera misa , y 
procuré que fuese por mas monjas, que habían de venir 
de Medina del Campo. Quedamos la noche de todos Santos 
mi compañera , y yo solas. Yo os digo, hermanas, que 
cuando se me acuerda el miedo de mi compañera, que era 
Mana del Sacramento , una monja de mas edad que yo, 
harto siervade Dios , que me da gana de reír. La casa era 
muy grande, y desbaratada , y con muchos desvanes, mi 
compañera no habia quitársele del pensamiento los estu-
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diantes, pareciéndole , que como so habían enojado tanto 
de que salieron de la casa , que alguno se habia escondido 
en ella: ellos lo pudieran muy bien hacer, según habia á 
donde. Cerrámonos en una pieza donde estaba paja , que 
éra lo primero que yo proveía para fundarla casa , porque 
teniéndolo , nos faltaba cama : en ella dormimos esta 
noche con unas dos mantas que nos prestaron. Otro dia 
unas monjas que estaban junto , que pensamos les pesara 
mucho, nos prestaron ropa para las compañeras que ha­
blan de venir , y nos enviaron limosna : l lamábase Santa 
Isabel, y todo el tiempo que estuvimos en aquella casa nos 
hicieron harto buenas obras, y limosnas. Como mi com­
pañera se vió cerrada en aquella pieza, parece sosegó al­
go cuanto á los estudiantes , aunque no hacia sino mirar 
á una parte , y á otra todavía con temores , y el demonio 
que la debía ayudarcon representarla pensamientos de pe­
ligro para turbarme á m í , que con la flaqueza de corazón 
que tengo, poco me solia bastar. Yo la dije, ¿ q u é miraba, 
pues allí no podia entrar nadie ? díjome : Madre , estoy 
pensando, si ahora me muriese yo aqui, ¿qué haríades so­
la ? Aquello , si fuera, rae parecía recia cosa; hízome pensar 
un poco en ello, y aun haber miedo, porque siempre los cuer­
pos muertos, aunque yo no lo he, me enflaquecen el corazón 
aunque no esté sola. Y como el doblar de las campanas 
ayudaba, que como he dicho, era noche de las án imas , 
buen principio llevaba el demonio para hacernos perder el 
pensamiento con niñerías: cuando entienden que del no se 
ha miedo, busca otros rodeos. Yo la dije: hermana , de 
que esto sea , pensaré lo que he de hacer, ahora déjeme 
dormir. Como habíamos tenido dos noches malas , presto 
quitó el sueño los miedos. Otro dia vinieron mas monjas , 
con que se nos quitaron. 

í.. Estuvo el monasterio en esta casa cerca de tres años 
y aun no rae acuerdo si cuatro , que habia poca memoria 
del , porque me mandaron i rá la Encarnación de Avila , 
que nunca, basta dejar casa propia recogida, y acomoda-
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dá , á mi querer , dejara ningún monasterio , ni le be de­
jado, que en esto me hacia Dios mucha merced , que en el 
trabajo gustaba ser la primera , y todas las cosas para su 
descanso, y acomodamiento procuraba basta las muy me­
nudas, como si toda mi vida hubiera de vivir en aquella 
casa ; y ansi me daba gran alegría cuando quedaban muy 
bien. Sentía harto ver lo que estas hermanas padecieron 
aqu í , aunque no de falta de mantenimiento , que destoyo 
tenia cuidado, desde donde estaba , porque estaba muy 
desviada la casa para las limosnas , sino de poca salud, 
porque era húmeda , y muy fria, que como era tan gran­
de, no se podía reparar; y lo peor , que no tenían santi-
sinio Sacramento, que para tanto encerramiento es harto 
desconsuelo. Este no tuvieron ellas, sino que todo lo Ue-
vabancon un contento, que era para alabar al Señor; y me 
decían algunas, que les parecía imperfección desear cada , 
que ellas estaban allí muy contentas , como tuvieran san­
tísimo Sacramento, 

5. Pues visto el perlado su perí'ecíon, y el trabajo que 
¡jasaban , movido de lástima , me mandó venir de la En­
carnación : ellas se habían ya concertado con un caballe­
ro de allí , que les diese una , sino que era t a l , que fue 
menester gastar mas de mil ducados para entrar en ella. 
Era de mayorazgo, y el quedó que nos dejaría pasar en 
ella , aunque no fuese traída la licencia del Rey, y que bien 
podíamos subir paredes. Yo procuré que el padre Julián de 
Avila, que es el que he dicho andaba conmigo en estas 
fundaciones, y había ido conmigo , me acompañase , y v i ­
mos la casa , para decir lo que se había de hacer, que la 
experiencia hacia que entendiese yo bien destas cosas; 
fuimos por agosto, y con darse toda la priesa posible, se 
estuvieron basta san Miguel, que es cuando allí se alquilan 
las casas, y aun no estaba bien acabada con mucho; mas 
como no habíamos alquilado en la que estamos para otro 
año , teníala ya otro morador, y dábamos gran priesa. La 
iglesia estaba ya cuasi acabada de enlucir ; aquel caballe-
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ro que nos la había vendido , no estaba al l í : algunas per­
sonas que nos querían bien, decían , que hacíanlos mal en 
irnos tan presto; mas á donde hay necesidad, puédanse 
mal tomarlos consejos, sino dan remedio. Pasámonos v í s ­
pera de san Miguel, un poco antes que amaneciese: ya 
estaba publicado , que había de ser el día de san Miguel el 
que se pusiese el santísimo Sacramento , y el sermón que 
había de haber. Fue nuestro Señor servido , que el dia que 
nos pasamos por la tarde hizo una agua tan recia , que 
para traer las cosas que eran menester, se hacia con d i ­
ficultad. La capilla habíase becho nueva, y estaba tan mal 
tejada, que lo mas della se llovía. Yo os digo, hijas, que 
me vi harto imperfeta aquel dia , por estar ya divulgado ; 
yo no sabía que hacer, sino que me estaba deshaciendo , 
y dije á nuestro Señor casi quejándome , que , ó no me 
mandase entender en estas obras, ó remediase aquella necesi­
dad. El buen hombre de Nicolás Gutiérrez , con su igual­
dad como si no hubiera nada , me decía muy mansamen­
te , que no tuviese pena , que Dios lo remediaría. Y ansí 
fue, que el dia de san Miguel, al tiempo de venir la gente, 
comenzó á hacer sol, que me hizo harta devoción , y vi 
cuan mejor había hecho aquel bendito en confiar de nues­
tro Señor , que no yo con mi pena. 

6. Hubo mucha gente, y música , y púsose el santísimo 
Sacramento con gran solemnidad : y como esta casa está 
en buen puesto , comenzaron á conocerla , y tener devo­
ción, en especial nos favoreció mucho la condesa de Mon­
te Rey , Doña María Piraentel ,y una señora , cuyo marido 
era el corregidor de allí llamada doña Mariana. Luego otro 
dia , porque se nos templase el contento de tener el Santí­
simo Sacramento, viene el caballero cuya era la casa tan 
bravo, que yo no sabia que hacer con é l , y el demonio 
hácia que no se llegase á razón , porque todo lo que esta­
ba concertado con el cumplimos : hacia poco al caso que­
rérselo decir. Habíándole algunas personas, se aplacó 
un poce, mas después t o r n a b a á m u d a r parecer. Yo ya me 

6. 
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determinaba á dejarle la casa , lampoco quería esto , por­
que él quería que se le diese luego el dinero. Su mujer , 
que era suya la casa ,habia querido vender para remediar 
deshijas, y con este título se pedia la licencia, y estaba depo­
sitado el dinero en quien él quiso. El caso es, que con ha­
ber esto rúas de tres años , no está acabada la compra , ni 
sé si quedará allí el monasterio , que á este íin he dicho es­
to (digo en aquella casa) ó en que parará . Lo que sé es que 
en ningún monasterio de los que el Señor ahora ha funda­
do desta primera Regla, no han pasado las monjas con mu­
cha parte tan grandes trabajos. Bailas allí tan buenas, por 
la misericordia de Dios, que todo lo llevan con alegría. 
Plegué á su Majestad esto les lleve adelante, que en tener 
buena casa , ó no la tener va poco : antes es gran placer 
cuando nos vemos en casa que nos pueden echar della , 
acordándonos como el Señor del mundo no tuvo ninguna. 
Esto de estaren casa no propia , como en estas fundaciones 
se ve, nos ha acaecido algunas veces , y es verdad , que 
jamás he visto á monja con pena dello. Plegué á la divina 
Majestad que no nos falten las moradas eternas, por su 
infinita bondad , y misericordia. Amen. Amen. * 

CAPITULO X X . 

En que traía la fundación del monasterio de nuestra Señora de la. 
Anunciación , que está en Alva de Tomes, Fue año de 1571, 

I . No había dos meses que se había tomado la posesión 
el dia de todos Santos en la casa de Salamanca, cuando 
de parte del contador del Duque de Alva , y de su mujer 
fui importunada que en aquella villa hiciese una funda­
ción , y monasterio : yo no lo había mucha gana, á causa 
que, por ser lugar pequeño , era menester que tuviese 
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renta , que mi inclinación era, que ninguna la tuviese. 
El padre maestro fray Domingo Bañez, que era rai confe -
sor, de quien traté al principio de las fundaciones, y 
acertó á estar en Salamanca , me r iñó , y dijo, que pues 
el Concilio daba licencia para tener renta , que no seria 
bien dejarse de hacer un monasterio por eso, que yo no lo 
entendía , que ninguna cosa hacia para ser las monjas 
pobres, y muy perfetas. 

2. Antes que mas diga , diré quien era la fundadora, y 
como el Señor la hizo fundarle. Fue hija Teresa de Laíz, 
(la fundadora del monasterio de la Anunciación de nues­
tra Señora de Alva de Termes) de padres nobles, muy h i ­
josdalgo, y de limpia sangre, tenia su asiento (por no ser 
tan ricos como pedíala nobleza de sus padres) en un l u ­
gar llamado Tordillos, que es dos leguas de la dicha villa 
de Alva. Es harta lást ima, que por estar las cosas del 
mundo puestas en tanta vanidad , quieren mas pasar la 
soledad que hay en estos lugares pequeños de doctrina , 
y otras muchas cosas, que son medios para dar luz á las 
almas, que caer un punto de los puntos, que esto que ellos 
llaman honra trae consigo. Pues habiendo ya tenido cua­
tro hijas, cuando vino á nacer Teresa de Laíz , dió mucha 
pena á sus^adres de ver que también era hija. Cosa cier­
to mucho para l lorar , que sin entender los mortales lo 
que les está mejor , como los que del todo ignoran los ju i ­
cios de Dios, no sabiendo los grandes bienes que pueden 
venir de las hijas, ni los grandes males de los hijos, no 
parece que quieren dejar al que lodo lo entiende, y lo 
cría , sino que se matan , por lo que se habían de alegrar; 
como gente que tiene dormida la fe, no van adelante con 
la consideración, ni se acuerdan que es Dios el que ansí lo 
ordena para dejarlo todo en sus manos; y ya que están 
tan ciegos que no hagan esto , es gran ignorancia , no en­
tender lo poco que les aprovecha estas penas. ¡O vélame 
Dios ! Cuan diferente entenderemos estas ignorancias en el 
dia á donde se entenderá la verdad de todas las cosas! Y 
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¡ á cuantos padres se verán ir al infierno, por haber tenido 
hijos, y cuantas madres se verán en el cielo por medio de 
sus hijas! 

3. Pues tornando á lo que decía , vienen las cosas á tér­
minos, que como cosa que les importaba poco la vida de 
la n iña , al tercer dia de su nacimiento se la dejaron sola , 
y sin acordarse nadie della desde la mañana hasta la no­
che. Una cosa hablan hecho bien , que la habían hecho 
baptizar á un clérigo luego en naciendo. Cuando á la no­
che vino una mujer que tenia cuenta con ella, y supo lo 
que pasaba , fue corriendo á ver si era muerta , y con ella 
otras algunas personas que habían ido á visitar á la ma­
dre, que fueron testigos de lo que ahora diré. La mujer la 
tomó llorando en los brazos, y le dijo: ¿ Cómo , mi hija, 
yos no sois Cristiana? á manera de que había sido cruel­
dad. Alzó la cabeza la niña , y dijo: Si so?//y no habló 
mas hasta la edad que suelen hablar todos. Los que la 
oyeron, quedaron espantados, y su madre la comenzó á 
querer, y regalar desde entonces, y ansí decía muchas 
veces, que quisiera vivir hasta ver lo que Dios hacia desta 
niña. Criábalas muy honestamente , enseñándolas todas 
las cosas de virtud. 

4. Venido el tiempo que la querían casar , ella no que­
ría , ni lo tenia deseo ; acertó á saber como la pedía Fran­
cisco Velazquez, que es el fundador también desta casa, 
marido suyo, y en nombrándosele, se determinó de casar­
se , si la casaban con él , no le habiendo visto en su vida ; 
mas veía el Señor que convenia esto para que se hiciese 
la buena obra que entrambos han hecho para servir á su 
Majestad. Porque dejado de ser hombre virtuoso, y rico , 
quiere tanto á su mujer, que la hace placer en todo; y con 
mucha razón, porque todo lo que se puede pedir en una 
mujer casada , se lodió elSeñor cumplidamente , que j u n ­
to con el gran cuidado que tiene de su casa, es tanta su 
bondad , que como su marido la llevase áAlva , donde era 
natural, y acertasen á aposentar en su cásalos aposenta-
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dores del Duque á un caballero mancebo, sintiólo tanto, 
que comenzó á aborrecer el pueblo, porque ella, siendo mo­
za , y de muy buen parecer ,-á no ser tan buena , según el 
demonio comenzó á poner en él malos pensamientos, po­
dría suceder algún mal. Ella entendiéndolo, sin decir nada á 
su marido, le rogó la sacase de all í , y él hízolo ans í , y 
llevóla á Salamanca , á donde estaban con gran contento , 
y muchos bienes del mundo, por tener un cargo, que to­
dos le deseaban contentar mucho, y regalaban : solo tenia 
una pena , que era no les dar nuestro Señor hijos, y para 
que se los diese, eran grandes las devociones, y oraciones 
que ella hacia , y nunca suplicaba al Señor otra cosa , s i ­
no que le diese generación , para que acabada ella, ala­
basen á su Majestad , que le parecía recia cosa que se aca­
base en el la, y no tuviese quien después de sus dias ala­
base á su Majestad: y díceme ella á m í , que jamás otra 
cosa se le ponía delante para desearlo, y es mujer de gran 
verdad , y tanta cristiandad , y virtud , como tengo dicho , 
que muchas veces me hace alabar á nuestro Señor, ver 
sus obras, y alma tan deseosa de siempre contentarle , y 
nunca dejar de emplear bien el tiempo. 

5. Pues andando muchos años con este deseo, y enco­
mendándolo á san Andrés que le dijeron era abogado para 
esto, después de otras muchas devociones que había hecho 
dijéronle una noche , estando acostada : No quieras tener 
hijos , que te condenarás. Ella quedó muy espantada , y 
temerosa, mas no por eso se le quitó el deseo , parecién-
dole, que pues su fin era tan bueno , ¿que por qué se ha­
bía de condenar? Y ansí iba adelante con pedirlo á nues­
tro Señor , en especial hacia particular oración á san A n ­
drés. Una vez estando en este mesmo deseo (n i sabe si 
despierta , ó dormida, de cualquier manera que sea, sabe 
fue visión buena , por lo que sucedió) parecióle que se ha­
llaba en una casa , á donde en el patio debajo del corredor 
estaba un pozo, y vió en aquel lugar un prado , y verdura 
con unas flores blancas por é l , de tanta hermosura, que 



110 LIBRO DE LAS FUNDACIONES 

no sabe ella encarecer de la manera que lo vió. Cerca del 
pozo se le apareció san Andrés de forma de una persona 
muy venerable, y hermosa, que le dio gran recreación 
mirarle, y dijole: Oíros hijos son estos que los que tú quie­
res. Ella no quisiera que se acabara el consuelo grande 
que tenia en aquel lugar, mas no duró mas. Y ella enten­
dió claro que era aquel san Andrés , sin decírselo nadie; 
y también, que era la voluntad de nuestro Señor que h i ­
ciese monasterio, por donde se da á entender, que tam­
bién fue visión intelectual, como imaginaria , y que ni 
pudo ser antojo, ni ilusión del demonio. 

6. Lo primero, no fue antojo , por el gran efeto que h i ­
zo, que desde aquel punto nunca mas deseó hijos, sino 
que quedó tan asentado en su corazón , que era aquella 
la voluntad de Dios , que ni se los pidió mas, ni los deseó. 
Ansí comenzó á pensar , que modo ternia para hacer lo que 
el Señor quería. No ser demonio también se entiende, ansí 
por el efeto que hizo, porque cosa suya no puede hacer 
bien, como por estar hecho ya el monasterio, á donde se 
sirve mucho nuestro Señor: y también porque era esto mas 
de seis años antes que se fundase el monasterio, y él no 
puede saber lo por venir. Quedando ella muy espantada 
desta visión , dijo á su marido, que pues Dios no era ser­
vido de darles hijos, que hiciesen un monasterio de mon­
jas. E l , como es tan bueno , y la quería tanto , holgó dello 
y comenzaron á tratar á donde le harían. Ella queria en 
el lugar que babía nacido ; él le puso justos impedimentos 
para que entendiese no estaba bien allí. 

7. Andando tratando desto, envióla duquesa de Alva á 
llamarle; y como fué, mandóle se tornase á Alva á tener 
un cargo, y oficio, que le díó en su casa. E l , como fue á 
ver lo que le mandaba , y se lo dijo, aceptólo, aunque era 
de muy menos interese que el que él tenia en Salamanca. 
Su mujer de que lo supo afligióse mucho , porque, como 
he dicho, tenia aborrecido aquel lugar, y con asegurarla 
él que no la daría mas huéspedes , se aplacó algo, aunque 
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todavía estaba muy fatigada , por estar mas á su gusto en 
Salamanca. El compró una casa, y envió por ella; vino 
con gran fatiga, y mas la tuvo cuando vio la casa; porque, 
aunque era en muy buen puesto, y de ancbura, no tenia 
edificios, y ansí estuvo aquella noche muy fatigada: otro 
dia en la mañana , como entró en el patio, vió al mismo 
lado el pozo, á donde había visto á san Andrés , y todo ni 
mas, ni menos, que lo había visto se le represen tó , digo 
el lugar, que no el Santo , ni prado , ni flores, aunque ella 
lo tenia, y tiene bien en la imaginación. Ella como vió 
aquello, quedó turbada , y determinada á hacer allí el mo­
nasterio, y con gran consuelo , y sosiego ya para no que­
rer ir á otra parte; y comenzaron á comprar mas casas jun ­
tas, hasta que tuvieron sitio muy bastante. Ella andaba 
muy cuidadosa de que orden le baria, porque quería fue­
sen pocas , y muy encerradas ; y tratándolo con dos re l i ­
giosos de diferentes órdenes muy buenos , y letrados, en­
trambos la dijeron sería mejor hacer otras obras ; porque 
las monjas, las mas estaban descontentas, y otras cosas 
hartas, que como al demonio le pesaba r queríalo estorbar; 
y ansí les hacia parecer era gran razón las razones que le 
decían: y como pusieron tanto en que no era bien , y el 
demonio que ponía masen estorbarlo, hízola temer, y 
turbar, y determinar de no hacerlo, y ansí lo dijo á su 
marido, pareciéndoles, que pues personas tales les decían 
que no era bien, y su intento era de servir á nuestro Se­
ñor , de dejarlo. Y ansí concertaron de casar un sobrino 
que ella tenia , hijo de una hermana suya (que quería m u ­
cho) con una sobrina de su marido, y darles mucha parte 
de su hacienda, y lo demás hacer bien por sus án imas ; 
porque el sobrino era muy virtuoso , y mancebo de poca 
edad, 

8. En este parecer quedaron entrambos resueltos, y ya 
muy asentados. Mas como nuestro Señor tenia ordenada 
otra cosa , aprovechó poco su concierto , que antes de quin­
ce dias le dió un mal tan recio, que en muy pocos días le 
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llevó consigo nuestro Señor. A ella se la asentó en tanto 
extremo, que había sido la causa de su muerte la determi­
nación que tenia de dejar lo que Dios quería que hiciese , 
por dárselo á é l , que hubo gran temor: acordábasele de 
Jonás Profeta , lo que le habia sucedido, por no querer 
obedecer á Dios; y aun le parecia la habia castigado á 
ella quitándole aquel sobrino, que tanto quería. Desde 
este día se determinó de no dejar por ninguna cosa de ha­
cer el monasterio , y su marido lo mesmo, aunque no sa­
bían como ponerlo por obra ; porque á ella parece le po­
nía Dios en el corazón lo que ahora está hecho, y á los 
que ella lo decía , y les figuraba como quería el monaste­
r io , reíanse dello , parecíéndoles no hallaría las cosas que 
ella pedia, en especial un confesor que ella tenia, fraile 
de san Francisco, hombre de letras, y calidad: ella se 
desconsolaba mucho. 

9. En este tiempo acertó á ir este fraile á cierto lugar, 
á donde le dieron noticia destos monasterios de nuestra 
Señora del Cármen , que ahora se fundaban : informado 
él muy bien , tornó á ella , y díjole , que ya había hallado 
que podía hacer el monasterio, y como quer í a : díjole lo 
que pasaba , y que procurase tratarlo conmigo. Ansí se 
hizo. Harto trabajo se pasó en concertarnos, porque yo 
siempre he pretendido, que los monasterios que fundaba 
con renta , la tuviesen tan bastante, que no hayan menes­
ter las monjas á sus deudos, ni á ninguno; sino que de 
comer , y de vestir les den todo lo necesario en la casa , y 
las enfermas muy bien curadas; porque de faltarles lo ne­
cesario vienen muchos inconvenientes: y para hacer mu­
chos monasterios de pobreza sin renta, nunca me falta co­
razón, y confianza, con certidumbre que no les ha Dios 
de faltar; y para hacerlos de renta, (y con poca) todo me 
falta: por mejor tengo que no se funden. En fin, vinieron 
á ponerse en r a z ó n , y dar bastante renta para el número; 
y (loque les tuve en mucho) que dejaron su propia casa 
para darnos, y se fueron á otra harto ruin. Púsose el 
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santísimo Sacramento, y hízose la fundación dia de la 
conversión de san Pablo, año de mil y quinientos y se­
tenta y uno , para honra , y gloria de Dios, á donde (á mi 
parecer) es su Majestad muy servido , para gloria , y hon­
ra de Dios. Plegué á él lo lleve siempre adelante. 

iO. Comencé á decir algunas cosas particulares de a l ­
gunas hermanas destos monasterios, pa rec iéndomecuan­
do esto viniesen á leer, no estarían vivas las que ahora 
son, y para que las que vinieren se animen á llevar ade­
lante tan buenos principios: después me ha parecido, que 
habrá quien lo diga mejor, y mas por menudo, y sin ir 
con el miedo que yo he llevado, pareciéndome les parece­
rá ser parte, y ansí he dejado hartas cosas, que quien 
las ha visto , y sabido, no las pueden dejar de tener por 
milagrosas , porque son sobrenaturales; destas no he que­
rido decir ningunas, y d é l a s que conocidamente se ha 
visto hacerlas nuestro Señor por sus oraciones. En la cuen­
ta de los años en que se fundaron , tengo alguna sospecha 
si yerro alguno, aunque pongo la diligencia que puedo, 
porque se me acuerde (como no importa mucho, que se 
puede enmendar después) digolo, conforme á lo que pue­
do advertir con la memoria, poco será la diferencia si 
hay algún yerro, 

CAPITULO XXL 

En que se trata la fundación del glorioso san Josef, del Carmen de 
Segovia. Fundóse en el mesmo dia de san Josef año de 1574. 

1. Ya he dicho , como después de haber fundado el mo­
nasterio de Salamanca , y el de Alva , y antes que quedase 
con casa propia el de Salamanca, me mandó el padre 
maestro fray Pedro Fernandez (que era comisario apos-
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lólico enlonces) ir por tres años á la Encarnación de Avi ­
la , y como ( viendo la necesidad de la casa de Salaman­
ca) me mandó ir al lá , para que se pasasen á casa propia , 
estando allí un dia en oración , me fue dicho de nuestro 
Señor , que fuese á fundar á Segovia. A mí me pareció co­
sa imposible, porque yo no había de i r , sin que me lo 
mandasen, y tenia entendido del Padre comisario apostó­
lico el maestro fray Pedro Fernandez , que no había gana 
que fundase mas: y también veía , que no siendo acabados 
los tres años que había de estar en la Encarnación, que 
tenia gran razón de no lo querer. Estando pensando esto, 
díjome el Señor , que se lo dijese, que él lo haría. A la sa­
zón estaba en Salamanca , y escribíle, que ya sabía como 
yo tenía precepto de nuestro reverendísimo General, de 
que cuando viese commodo en alguna parte para fundar, 
no la dejase , que en Segovia estaba admitido un monas­
terio destos de la ciudad , y del obispo: que si mandaba 
su paternidad , que le fundada , que se lo significaba , por 
cumplir con mi conciencia , y con lo que mandase queda­
ría muy segura , y contenta. Creo estas eran las palabras, 
poco mas, ó menos, y que me parecía servicio de Dios. 
Bien parece que lo queria su Majestad , porque luego dijo 
que se fundase, y me dió licencia , que yo me espanté 
harto, según lo que había entendido dél en este caso, y 
desde Salamanca procuré me alquilasen una casa , porque 
después de la de Toledo , y Yalladolid había entendido era 
mejor buscársela propia , después de haber lomado la po­
sesión , por muchas causas. La principal, porque yo no te­
nia blanca para comprarlas, y estando ya hecho el mo­
nasterio, luego lo proveía el Señor , y también escogiese 
sitio m a s é propósito. Estaba allí una señora, mujer que 
habia sido de un mayorazgo , llamada doña Ana de Jime-
na, esta me habia ido una vez á ver á Avila, y era muy 
sierva de Dios , y siempre su llamamiento habia sido para 
monja: ansí en haciéndose el monasterio, entró ella y una 
hija suya de harto buena vida , y el descontento que habia 
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tenido de cusada, y viuda , le dio el Señor de doblado con­
tenió en viéndose en la Religión. Siempre habían sido ma­
dre, y hija muy recogidas, y siervas de Dios. Esta bendita 
señora tomó la casa, y de todo lo que vio habíamos me­
nester , ansí para la iglesia , como para nosotras, lo pro­
veyó, que para eso tuve poco trabajo. Mas porque no hu ­
biese fundación sin alguno, dejado de ir yo allí con harta 
calentura, y hastío , y males interiores de sequedad , y es-
curidad en el alma grandísima, y males de muchas mane­
ras corporales, que lo recio me duraría tres meses, y 
medio año que estuve all í , siempre fue mala. El día de 
san Josef, que pusimos el santísimo Sacramento , que aun­
que había del obispo licencia , y de la ciudad, no quise sí-
no entrar la víspera secretamente de noche. Había mucho 
tiempo que estaba dada la licencia, y como estaba en la 
Encarnación y había otro perlado que el Generalísimo 
nuestro padre, no había podido fundarla, y tenia la l i ­
cencia del Obispo (que estaba entonces cuando lo quiso el 
lugar) de palabra , que lo dijo á un caballero que lo pro­
curaba por nosotras, llamado Andrés de Jimena , y no se 
le dió nada tenerla por escrito, ni á mí me pareció que im­
portaba , y engañéme, que como vino á noticia del provi­
sor que estaba hecho el monasterio, vino luego muy eno­
jado, y no consintió decir mas misa , y quería llevar pre­
so á quien la había dicho, que era un fraile descalzo , 
que iba con el padre Julián de Avila , y otro siervo de 
Dios, que andaba conmigo, llamado Antonio Gaitan, 

2. Este era un caballero de Alva , y habíale llamado 
nuestro Señor , andando muy metido en el mundo algunos 
años habla; teníale tan debajo de los pies , que solo en­
tendía en como le hacer mas servicio , porque en las fun­
daciones de adelante, se ha de hacer mención dél , que 
me ha ayudado, mucho y trabajado mucho, he dicho quien 
es; y si hubiese de decir sus virtudes, no acabara tan 
presto. La que mas nos hacia al caso es, estar tan mort i ­
ficado , que no había criado de los que iban con nosotras, 
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que ansí hiciese cuantaera menester: tiene gran oración , 
y líale hecho Dios tantas mercedes, que todo lo que á 
otros seria contradicion , le daba contento , y se le hacia 
l'acil, y ansí le es todo lo que trabaja en estas fundaciones, 
que parece bien , que á é l , y al padre Julián de Avila los 
llamaba Dios para esto, aunque al padre Julián de Avila 
fue desde el primer monasterio. Por tal compañía debía 
nuestro Señor querer que me sucediese todo bien. Su trato 
por los caminos era tratar de Dios , y enseñar á los que 
iban con nosotras , y encontraban: y ansí de todas mane­
ras iban sirviendo á su Majestad. 

3. Bien es , hijas mias , l a sque leyé redes estas fundacio­
nes, sepáis lo que se les debe, para que, pues sin n i n ­
gún interese trabajaban tanto en este bien que vosotras 
gozáis de estar en estos monasterios , los encomendéis á 
nuestro Señor, y tengan algún provecho de vuestras ora­
ciones, que si entendiésedes las malas noches , y dias que 
pasaron, y los trabajos en los caminos, lo h a r í a d e s d e m u y 
buena gana. No se quiso ir el provisor de nuestra iglesia 
sin dejar un alguacil á la puerta, yo no sé para q u é : sir­
vió de espantar un poco á los que allí estaban, y á mí nun­
ca se me daba mucho de cosa que acaeciese , después de 
tomada la posesión, antes eran todos mis miedos. Envié á 
llamar á algunas personas, deudos de una compañera que 
llevaba de mis hermanas , que eran principales del lugar, 
para que hablasen al provisor, y le dijesen como tenia l i ­
cencia del Obispo. El lo sabia muy bien , según lo dijo des­
pués , sino que quisiera le diéramos parte , y creo yo que 
fuera muy peor. En fin acabaron con é l , que nos dejase 
el monasterio, y quitó el santísimo Sacramento. Desto no 
se nos dió nada : estuvimos ansí algunos meses , hasta que 
se compró una casa y con ella hartos pleitos. Harto le ha­
bíamos tenido con los frailes Franciscos por otra que se 
compraba cerca: con esotra le hubo con los de la Merced, 
y con el Cabildo, porque tenia un censo la casa suyo. ¡ 0 
Jesús , que trabajo es con entender con muchos pareceres! 
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Cuando ya parecía que estaba acabado , comenzaba de 
nuevo, porque no bastaba darles lo que pedían , que lue­
go habia otro inconveniente: dicbo ansí no parece nada , 
y el pasarlo es mucho. Un sobrino del Obispo hacia lodo 
lo que podía por nosotras , que era prior , y canónigo de 
aquella Iglesia , y un licenciado Herrera, muy gran siervo 
de Dios. En fin , con dar hartos dineros se vino á acabar 
aquello. Quedamos con el pleito de los Mercenarios, que 
para pasarnos á la casa nueva fue menester harto secreto 
en viéndonos allá, que nos pasamos uno, ó dos días antes 
de san Miguel, tuvieron por bien de concertarse con noso­
tras por dineros. La mayor pena que estos embarazos me 
daban era , que no faltaban ya sino siete , ó ocho dias pa­
ra acabarse los tres años de la Encarnación, y habia de 
estar allá por fuerza á fin dellos. 

4. Fue nuestro Señor servido , que se acabó todo tan 
bien, que no quedó ninguna contienda , y desde á dos , ó 
tres dias me fui á la Encarnación. Sea su nombre por siem­
pre bendito, que tantas mercedes me ha hecho siempre , 
y alábenle todassus criaturas. Amen. Amen. 

C A P I T U L O X X I l 

En que se traía de la fundación del glorioso san .losef del Salvador 
en el lugar de Veas, año de 1575, dia do san Matía. 

\ . En el tiempo que tengo dicho , que me mandaron ir 
á Salamanca desde la Encarnación, estando ahí vino un men­
sajero de la villa de Veas con cartas para mi de una Seño­
ra de aquel lugar , y del beneficiado del , y de otras perso­
nas , pidiéndome fuese á fundar un monasterio, porque 
ya tenían casa para é l , que no faltaba sino irle á fundar. 

2, Yo me informé del hombre :díjome grandes bienes de 
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la tierra, y con razón , que es muy deleitosa y de buen 
temple ; mas mirando las muchas leguas que habia desde 
allí allá, parecióme desatino , en especial habiendo de ser 
con mandado del comisario apostólico, que como he dicho, 
era enemigo, ó al menos no amigo deque fundase ; y an­
sí quise responder ,que nopodia sin decirle nada. Después 
me pareció que pues estaba á la sazón en Salamanca, que 
no era bien hacerlo sin su parecer, por el precepto que me 
tenia puesto nuestro reverendísimo padre General de que 
no dejase fundación. Como él vió lascarlas, envióme «á 
decir, que no le parecía cosa desconsolarla s , que se habia 
edificado de su devoción , que lesescribiese , que como tu ­
viese la licencia de su Orden , que se proveería para fun­
dar, que estuviese segura , que no se la dañan , que él sa­
bia de otras partes de los comendadores, que en muchos 
años no la habían podido alcanzar , y que no los respon­
diese mal. Alguuas veces pienso en esto; y como lo que 
nuestro Señor quiere , aunque nosotros no queramos, se 
viene á que sin entenderlo seamos el instrumento , como 
aquí fue el P. M. Fr. Pedro Fernandez, que era el comi­
sario : y ansí cuando tuvieron la licencia , no la pudo él 
negar , sino que se fundó desta suerte. 

3. Fundóse este monasterio del bienaventurado san Jo-
sef de la villa de Veas , día de Santo Matía , año de \ 575. 
Fue su principio de la manera que se sigue , para honra , y 
gloria de Dios. Habia en esta villa un caballero , que se l la ­
maba Sancho Rodríguez de Sandóval ,de noble linaje, con 
hartos bienes temporales. Fue casado con una señora l la­
mada doña Catalina Godinez. Entre otros hijos que nuestro 
Señor les díó , fueron dos hijas que son las que han funda­
do el dicho monasterio, llamadas la mayor doña Catalina 
Godinez , y la menor doña María deSandóval. Hariala ma­
yor catorce a ñ o s , cuando nuestro Señor la llamó para 
sí .-hasta esta edad estaba muy fuera de dejar el mundo, 
antes tenia una estima de s í , de manera que le parecía to­
do era poco lo que su padre pretendía en casamientos que 
la íraian. 
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4. Estando un dia en una pieza , que estaba después de 
la en que su padre estaba , aun no siendo levantado , aca­
so llegó á leer en un Crucifijo que allí estaba el título que 
se pone sobre la Cruz, y súbitamente en leyéndole , la 
mudó toda el Señor, porque ella babia estado pensando en un 
casamiento que la traiau que estaba demasiado de bien , y 
diciendo entre s i : Con qué poco se contenta mi padre, con 
que tenga un mayorazgo, y pienso yo que ha de comenzar 
mi linaje en mí. No era inclinada á casarse,que le parecía 
era cosa baja estar sujeta á nadie, ni entendía por donde 
le venia esta soberbia. Entendió el Señor por donde la ha­
bía de remediar. Bendita sea su misericordia. Ansí como 
leyó el título , le pareció había venido una luz á su alma , 
para entenderla verdad,como si en una pieza oscura en­
trara el sol; y con esta luz puso los ojos en el Señor , que 
estaba en la cruz corriendo sangre, y pensó cuan maltra­
tado estaba , y en su gran humildad , y cuan diferente ca­
mino llevaba ella yendo por soberbia. En esto debía de es­
tar algún espacio , que la suspendió el Señor. Allí le dió su 
Majestad un propio conocimiento grande de su miseria , y 
quisiera que todos lo entendieran : dióle un deseo de pade­
cer por Dios tan grande, que todo lo que pasaron los m á r ­
tires, quisiera ella padecer junto con una humillación tan 
profunda de humildad , y aborrecimiento de sí, que sí no 
fuera por no haber ofendido á Dios quisiera ser una mujer 
muy perdida , para que todos la aborrecieran ; y ansí se 
comenzó á aborrecer con grandes deseos de penitencia , 
que después puso por obra. Luego prometió allí castidad , 
y pobreza , y quisiera verse tan sujeta , que á tierra de 
moros se holgara entonces la llevaran , por estarlo. 

5. Todas estas virtudes le han durado de manera , que 
se vió bien ser merced sobrenatural de nuestro Señor , co­
mo ade lán tese dirá para que todos le alaben. Seáis vos 
bendito , mi Dios , por siempre j amás , que en un momen­
to deshacéis un alma, y la tornáis á hacer. ¿Qué es esto, 
Señor? Querría yo preguntar aquí lo que los Apóstoles, 
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cuando sanasteis al ciego , os preguntaron, diciendo, si lo 
habían pecado sus padres. Yo digo que ¿quién habla me­
recido tan soberana merced ? Ella no, porque yQ está dicho 
de los pensamientos que la sacastes , cuando se la hicisles. 
¡O grandes son vuestros juicios , Señor 1 Vos sabéis , lo 
que hacéis , y yo no sé lo que me digo, pues son incom­
prehensibles vuestras obras, y juicios. Seáis por siempre 
glorificado, que tenéis poder para mas: ¿ qué fuera de mí, 
si esto no fuera ? Mas si fue alguna parte su madre ? que 
era tanta su cristiandad, que seria posible quisiese vues­
tra bondad, como piadoso, que viese en su vida tan gran 
virtud en las hijas. Algunas veces pienso hacéis semejan­
tes mercedes á los que os aman, y vos les hacéis tanto 
bien, como es darles con que os sirvan. 

6. Estando en esto , vino un ruido tan grande encima 
en la pieza , que parecía toda se venia abajo ; pareció que 
por unrincon bajaba todo aquel ruido'á donde ella estaba, y 
oyó unos grandes bramidos , que duraron algún espacio; 
de manera , que á su padre ( que aunque como he dicho 
no era levantado ) le dió tan gran temor , que comenzó á 
temblar, y como desatinado, tomó una ropa, y su espada, 
y entró allá , y muy demudado le preguntó que era aque­
llo. Ella le dijo , que no había visto nada. El miró otra 
pieza mas adentro, y como no vió nada, díjola , que se 
fuese con su madre, y á ella le dijo , que no la dejase estar 
sola, y le contó lo que había oído. Bien se da á entender de 
aquí lo que el demonio debe sentir , cuando ve perder un 
alma de su poder, que el tiene ya por ganada, como es tan 
enemigo de nuestro bien no me espanto, que viendo hacer 
al piadoso Señor tantas mercedes juntas, se espantase él, 
y hiciese tan gran muestra de su sentimiento, en especial 
que entendería que con la riqueza que quedan en aquella 
alma, había de quedar él sin algunasotras, que tenia por 
suyas. Porque tengo para mí que nunca nuestro Señor ha­
ce merced tan grande, sin que alcance parte á mas que la 
mesma persona. Ella nunca dijo desto nada, mas quedó 
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ooia grandísima gana de religión , y lo pidió mucho á sus 
padres , ellos nunca se lo consintieron. 

7. Al cabo de tres años que mucho lo habia pedido, co­
mo vio que esto no querían, se puso en hábito honesto día 
de san Josef: dijo á sola su madre, con la cual fuera fácil 
de acabar que la dejara ser monja , porsu padre no osaba; 
y fuese ansí á la iglesia , porque como la hubiesen visto 
en el pueblo, no se lo quitasen; y ansí fue , que pasó por 
ello. En estos tres años tenia horas de oración , y mortifi­
carse en todo loque podía , que el Señor enseñaba. No ha­
cia sino entrarse á un corral, y mojarse el rostro, y poner­
se al sol, para que , por parecer mal , la dejasen los casa­
mientos, que todavía importunaban 

8. Quedó de manera en no querer mandar á nadie,que 
como tenia cuenta con la casa desús padres, le acaecía de 
ver que habia mandado á las mujeres, que no podía menos 
de aguardar á que estuviesen dormidas, y besarlas los 
pies, fatigándose, porque siendo mejores que ella la ser­
vían. Como de día andaba ocupada en sus padres, cuando 
había de dormir, era toda la noche gastarla en oración, 
tanto, que mucho tiempo se pasaba con tan poco sueño , 
que parecía imposible , si no fuera sobrenatural. Las peni­
tencias , y disciplinas eran muchas, porqueno tenía quien 
la gobernase, ni lo trataba con nadie. Entre otras, le du­
ró una cuaresma traer una cota de malla de su padre á ra íz 
de las carnes. Iba á una parte á rezar desviada, á donde le 
hacia el demonio notables burlas. Muchas veces comenza­
ba á las diez de la noche la oración, y no se sentía hasta 
que era de día. 

9. En estos ejercicios pasó cerca de cuatro a ñ o s , que 
comenzó el Señor á que le sirviese en otros mayores , d á n ­
dole grandísimas enfermedades , y muy penosas , ansí do 
estar con calentura contína y con hidropesía , y mal de co­
razón; y un zaratán que le sacaron; en fin duraron estas 
enfermedades casi diez y siete añosque pocos dias estaba 
buena. Después de cinco años que Dios la hizo esta mer-
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ced, murió su padre: y su hermana , en habiendo catorce 
años , que fue uno después que su hermana hizo esta mu­
danza , se puso también en hábito honesto ,con ser muy 
amiga de galas, y comenzó también á tener oración , y su 
madre ayudaba á todos los buenos ejercicios, y deseos ; y 
ansí tuvo por bien que ellas se ocupasen en un acto vir­
tuoso , y bien fuera de quien eran , que fue enseñar niñas 
á labrar, y á leer sin llevarles nada , sino solo por enseñar­
las á rezar, y la doctrina. Hacíase mucho provecho, porque 
acudían muchas , que aun ahora se ve en ellas las buenas 
costumbres que deprendieron cuando pequeñas. No duró 
mucho , porque el demonio, como le pesaba de la buena 
obra , hizo que sus padres tuviesen por poquedad, que les 
enseñasen lashijas de balde; esto juntocon que la comen­
zaron á apretarlas enfermedades hizo que cesase. 

10. Cinco años después que murió su padre destas Se­
ñ o r a s , murió su madre, y como el llamamiento de la do­
ña Catalina había sido siempre para monja , sino que no 
lo había podido acabar con ellos, luego se quiso ir á ser 
monja; porque allí no había monasterio en Veas, sus pa­
rientes la aconsejaron , que pues ellas tenían para fundar 
monasterio razonablemente , que procurasen fundarle en 
su pueblo , que sería mas servicio de nuestro Señor. Como 
es lugar de laencomíenda de Santiago, era menester licen­
cia del Consejo de las Ordenes, y ansí comenzó á poner 
diligencia en pedirla. Fue tan dificultoso de alcanzar, que 
pasaron cuatro años , á donde pasaron hartos trabajos, y 
gastos, y hasta que se dio una petición, suplicándolo al 
rnesmo rey , ninguna cosa les había aprovechado; y fue 
desta manera , que como era la dificultad tanta , sus deu­
dos la decían queera desatino, que se dejase dello. Y como 
estaba casi siempre en la cama con tan grandes enferme­
dades como está dicho , decían , que en ningún monasterio 
la admitirían para monja. lilla dijo , que sí en un mes la 
daba nuestro Señor salud , que entenderían era servido 
dello, y que ella mesrna iría á la corle á procurarlo. Cuan-
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do esto dijo, había mas de medio año que no se levantaba 
de la ca ma , y había casi ocho , que casi no se podía me­
near della. En este tiempo tenia calentura contina ocho 
años había, ética, tísica hidrópica con un fuego en el hígado 
que se abrasaba; de suerte, que aun sobre la ropa era el 
l'uegode suerte, que se sentia , y le quemaba la camisa , 
cosa que parece no creedera , y yo mesma me informé del 
médico destas enfermedades que á la sazón tenia , que es­
taba harto espantado. Tenia también gota artét ica, ceáti­
ca. • •• . . . . . . 

i f . Una víspera de san Sebastian ( que era sábado) la 
dió nuestro Señor tan entera salud , que ella no sabia co­
mo encubrirlo , para que no se entendiese el milagro. Di­
ce que cuando nuestro Señor la quiso sanar la dió un tem­
blor interior, que pensó iba ya á acabarla vida su herma­
na, y ella vió en sí gradísima mudanza ; y en el alma dice 
que se sintió otra , según quedó aprovechada, y mucho 
mas contento le daba la salud , por poder procurar el ne • 
gocío del monasterio, que de padecer ninguna c ó s a s e l e 
daba. Porque desde el principio que Dios la l lamó, le dió 
un aborrecíraientí^ consigo, que todo se le hacia poco. Dice 
que le quedó un deseo de padecer tan poderoso , que su­
plicaba á Dios muy de corazón , que de todas maneras la 
ejercitase en esto. No dejó su Majestad de cumplirle este 
deseo, que en estos ocho años la sangraron mas de qui­
nientas veces, si tantas ventosas sajadas , que tiene el 
cuerpo de suerte que lo da á entender: algunas le echaban 
sal en ellas, que dijo un médico era bueno para sacar la 
ponzoña de un dolor de costado, que estos tuvo mas de 
veinte veces. Lo que es mas de maravillar, que ansí como 
la decia un remedio destos el médico , estaba con gran de­
seo de que viniese la hora en que le habían de ejecutar, 
sin ningún temor, y ella animaba los médicos para los 
cauterios, que fueron muchos por el za ra tán , y otras oca­
siones que hubo para dárselos. Dice, que lo que la hacia 
desearlo, era para probar si los deseos que tenia de ser 
mártir , eran ciertos, 
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12. COÍUO ella se vió súbitamente buena , trató coa su 
confesor , y con el médico, que la llevasen á otro pue­
blo, para que pudiesen decir la mudanza d é l a tierra lo 
habla hecho. Ellos no quisieron: antes los médicos lo pu­
blicaron , porque ya la tenían por incurable , á causa que 
echaba sangre por la boca tan podrida, que decian eran 
ya los pulmones. Ella se estuvo tres dias en la cama , que 
no se osaba levantar, porque no se entendiese su salud: 
mas como tampoco se puede encubrir como la enferme­
dad, aprovechó poco. Díjorae, que el agosto antes , supli­
cando un dia á nuestro Señor , ó que le quitase aquel de­
seo tan grande que tenia de ser monja , y hacer el mo­
nasterio , ó le diesen medios para hacerle: con mucha 
certidumbre le fue asegurado, que estaría buena á tiempo 
que pudiese ir á la Cuaresma , por procurar la licencia. Y 
ansí dice , que en aquel tiempo, aunque las enfermedades 
cargaron mucho mas, nunca perdió la esperanza , que le 
había el Señor de hacerle esta merced. Y aunque la olea­
ron dos veces, tan al cabo la una, que decía el médico, 
que no había para que ir por el olio, que antes moriría , 
nunca dejaba de confiar del Señor, que había de morir 
monja. No digo que en este tiempo la olearon dos veces 
que hay de agosto hasta san Sebastian , sino antes. Sus 
hermanos, y deudos como vieron la merced , y el milagro 
que el Señor había hecho, en darla tan súbita salud, no 
osaron estorbarle la ida , aunque parecía desatino. Estuvo 
tres meses en la corte , y al fin no se la daban. Como dió 
esta petición al Rey, y supo que era de descalzas del Cár-
men , mandóla luego dar. 

13. Al venir á fundar el monasterio, se pareció bien 
que lo tenia negociado con Dios, en quererlo aceptar los 
perlados, siendo tan lejos, y la renta muy poca. Lo que 
su Majestad quiere no se puede dejar de hacer. Ansí vi­
nieron las monjas al principio de cuaresma año de 1875. 
Recibiólas el pueblo con gran solemnidad, y alegría > 
y procesión. En lo general fue grande el contento , has-
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ta tos niños mostraban ser obra de que se servia nues­
tro Señor. Fundóse el monasterio llamado de San Jo-
sef del Salvador esta mesma Cuaresma, dia de santo Ma-
tía. 

14. En el mesmo tomaron hábito las dos hermanas con 
gran contento: iba adelante la salud de doña Catalina. Su 
humildad, obediencia , y deseo de que la desprecien , da 
bien á entender haber sido sus deseos verdaderos , para 
servicio de nuestro Señor. Sea glorificado por siempre 
jamás. 

15. Dijome esta hermana entre otras cosas , que habrá, 
casi veinte años que se acostó una noche deseando hallar 
la mas perfeta religión que hubiese en la tierra , para ser 
en ella monja , y que comenzó á su parecer á soñar que 
iba por un camino muy estrecho , y angosto , y muy peli­
groso para caer en unos grandes barrancos que parecían, 
y vió un fraile descalzo, que en viendo á fray Juan de la 
Miseria (un frailecico lego de la Orden , que fue á Veas es­
tando yo allí) dice que le pareció él mesmo que habia vis­
to , le dijo: Ven conmigo, hermana , y la llevó á u n a casa 
de gran número de monjas , y no habia en ella otra luz , 
sino de unas velas encendidas que traían en las manos. 
Ella preguntó que Orden era , y todas callaron , y alzaron 
los velos, y los rostros alegres, y riendo. Y certifica, que 
vió los rostros de las hermanas mesmas que ahora ha vis­
to , y que la priora la tomó de la mano ; y la dijo : Hija, 
para aquí os quiero yo, y mostróle las constituciones , y re­
gla ; y cuando despertó deste sueño, fue con un contento , 
que le parecía haber estado en el cielo , y escribió lo que 
se le acordó de la Regla , y pasó mucho tiempo que no lo 
dijo á confesor, n i á ninguna persona , y nadie no le sa ­
bia decir desta relijion, 

16. Vino allí un padre de la Compañía , que sabia siis 
deseos, y mostróle el papel, y díjole : Que si ella hallase 
aquella religión, que estaría contenta, porque entraría luego 
en ella. El tenia noticia de estos monasterios, y díjole, co-

7. 
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mo era aquella Regla de la Orden de nuestra Señora del 
Carmen, aunque no dio (para dársela á entender) esta 
claridad, sino de los monasterios que fundaba yo ; y ansí 
procuró hacerme mensajero , como está dicho. Guando 
trajeron la respuesta, estaba ya tan mala , que le dijo su 
confesor, que se sosegase, que aunque estuviera en el 
monasterio, la echaran, cuanto mas tomarla ahora. Ella 
se afligió mucho , y volvióse á nuestro Señor con grandes 
ansias,y díjole: Señor mió, y Dios mió, yo sé por la Fe, que 
Vos sois el que todo lo podéis, pues vida de mi alma, ó haced 
que se me quiten estos deseos , ó dad medios para cumplir-
tos. Esto decia con una confianza muy grande , suplican­
do á nuestra Señora por el dolor que tuvo cuando á su H i ­
jo vio muerto en sus brazos, le fuese inlercesora. Oyó una 
voz en lo interior, que le dijo: Cree,, y espera, que Yo soy 
al que todo lo puede, tú temas salud ; porque el que tuvo po­
der para que de tantas enfermedades , todas mortales de suyo, 
no murieses, y les mandó que no hiciesen su efeto , mas fá­
ci l le será quitarlas. Dice, que fueron con tanta fuerza, y 
certidumbre estas palabras , que no podía dudar de que 
no se había de cumplir su deseo, aunque cargaron mu­
chas mas enfermedades , hasta que el Señor le dió la sa­
lud que hemos dicho. Cierto parece cosa increíble lo que 
ha pasado , ó no me informar yo del médico, y de las 
que estaban en su casa , y de otras personas (según soy 
ruin) no fuera mucho pensar , que era alguna cosa de en­
carecimiento. 

17. Aunque está flaca, tiene ya salud para guardar la 
Regla , y buen sugeto : una alegría grande, y en todo (co­
mo tengo dicho) una humildad, que á todas nos hacía ala­
bar á nuestro Señor. Dieron lo que tenían de hacienda 
entrambas, sin ninguna condición , á la Orden ; que sino 
las quisieran recibir por monjas , no pusieron ningún pre­
mio. Es un desasimiento grande el que tiene de sus deu­
dos, y tierra; y siempre gran deseo de irse lejos de allí , 
y ansí importuna harto á ¡os perlados, aunque la obedien-
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cia que tiene es tan grande, que ansí está allí con algún 
contento; y por lo mesmo tomó velo, que no había reme­
dio con ella fuese del coro, sino freila; hasta que yo la 
escribí, diciéndola muchas cosas,, y riñéndola porque que­
ría otra cosa de lo que era voluntad del Padre provincial; 
que aquello no era merecer mas: y otras cosas, tratándola 
ásperamente. Y este es su mayor contento cuando ansí la 
hablan : con esto se pudo acabar con ella, harto contra su 
voluntad. Ninguna cosa entiendo desta alma , que no sea 
para ser agradable á Dios, y ansí lo es con todas. Plega á 
su Majestad la tenga de su mano , y la aumente las v i r t u ­
des, y gracia que le ha dado para mayor servicio, y hon­
ra suya. Amen. 

CAPITULO XX11I. 

En que se trata de la fundación del monasterio del glorioso san Jo-
sef del Cármen en la ciudad de Sevilla. Dijese la primera misa el 
dia de la santísima Trinidad, añode1575. 

\ . Pues estando en esta villa de Yeas esperando licencia 
del Consejo de las Ordenes para la fundación de Cara vaca, 
vino á verme allí un padre de nuestra orden de los Des­
calzos, llamado el maestro fray Gerónimo de la Madre de 
Dios Gracían , que habla pocos años que tomó nuestro h á ­
bito, estando en Alcalá , hombre de muchas letras, enten­
dimiento y modestia, acompañado de grandes virtudes toda 
su vida, que parece nuestra Señora le escogió para bien des­
ta Orden primitiva. Estando en Alcalá, muy fuera de tomar 
nuestro hábito , aunque no de ser religioso; porque aunque 
suspadres tenian otros intentos por tener mucho favor con 
el Rey, y su gran habilidad, é les tabamuy fuera deso. Desde 
que comenzó á estudiar, le quería su padre ponerá que es-
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ludíase leyes; él con ser de harto poca edad, sentía tanto, 
que á poder de lágrimas acabó con él que le dejase oír 
teología. Ya que estaba graduado de maestro, trató de 
entrar en la Compañía de Jesús , y ellos le tenían recibido, 
y por cierta ocasión, dijeron que se esperase unos días. 
Díceme él á m i , que todo el regalo que tenía le daba tor­
mento : pareciéndole que no era aquel buen camino para 
el cielo; y siempre tenia horas de oración , y su recogi­
miento , y honestidad en gran extremo. 

2. En este tiempo entróse un gran amigo suyo por frai­
le en nuestra Orden en el monasterio de Pastrana, llama­
do fray Juan de Jesús, también maestro. No sé si por oca­
sión de una carta que le escribió de la grandeza , y anti­
güedad de nuestra Orden , ó que fue el principio; porque 
le daba tan grande gusto leer todas las cosas della, y pro­
barlo con grandes autores, que dice, que muchas veces 
tenia escrúpulo de dejar de estudiar otras cosas, por no 
poder salir destas; y las horas que tenia recreación, era 
ocuparse en esto. ¡Oh sabiduría de Dios, y poder! ¡Cómo 
no podemos nosotros huir de lo que es su voluntad! Bien 
veía nuestro Señor la gran necesidad que había en esta 
obra, que su Majestad había comenzado, de persona se­
mejante: yo le alabo muchas veces por la merced que en 
esto nos hizo. Que si yo mucho quisiera pedir á su Majes­
tad una persona , para que pusiera en órden todas las co­
sas de la Orden en estos principios, no acertara á pedir 
tanto, como su Majestad en esto nos dió : sea bendito por 
siempre. 

3. Pues teniendo él bien apartado de su pensamiento 
tomar este hábito , rogáronle que fuese á tratar á Pastra­
na con la priora del monasterio de nuestra Orden (que aun 
no era quitado de allí) para que recibiese una monja. 
¡Qué medios toma la divina Majestad! Que para determi­
narse á ir de allí á tomar el hábito tuviera por ventura 
tantas personas que se lo contradijeran , que nunca lo h i ­
ciera. Mas la Virgen nuestra Señora (cuyo devoto es en 
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gran extremo) le quiso pagar con darle su hábito. Y ansí 
pienso que fue la medianera para que Diosle hiciese esta 
merced. Y aun la causa de tomarle é l , y haberse aficiona­
do tanto á la Orden , era esta gloriosa Yírgen, que no qui­
so, que á quien tanto le deseaba servir,, le faltase ocasión 
para ponerlo por obra; porque es su costumbre favorecer 
á los que della se quieren amparar. 

4. Estando muchacho en Madrid, iba muchas veces á 
una imágen de nuestra Señora , que él tenia gran devo­
ción (no me acuerdo donde era ) , llamábala su enamora­
da; y era muy ordinario lo que la visitaba. Ella le debia 
de alcanzar de su Hijo la limpieza con que siempre ha v i ­
vido. Dice, que algunas veces le parecía que tenia h in ­
chados los ojos de llorar, por las muchas ofensas que se 
hacian á su Hijo. De aquí le nació un ímpetu grande, y 
deseo del remedio de las almas , y un sentimiento (cuando 
veia ofensas de Dios) muy grande. A este deseo del bien 
de las almas tiene tan gran inclinación , que cualquier tra­
bajo se le hace pequeño , si piensa hacer con él algún fru­
to. Esto he visto yo por experiencia en hartos que ha pa­
sado. 

5. Pues llevándole la Virgen á Pastrana , como engaña­
do, pensando él que iba á procurar el hábito de la monja, 
y llevábale Dios para dársele á é l . ¡Oh secretos de Dios! y 
cómo (sin que lo queramos) nos va disponiendo para ha­
cernos mercedes, y para pagar á esta alma las buenas 
obras que habia hecho, y el buen ejemplo que siempre ha­
bía dado , y lo mucho que deseaba servir á su gloriosa Ma­
dre ; que siempre debe su Majestad de pagar esto con 
grandes premios. Pues llegado á Pastrana, fue á hablar á 
la Priora para que tomase aquella monja, y parece que 
habló , para que procurase con nuestro Señor que entrase 
él. Como ella le vio, que es agradable su trato , de manera 
que (por la mayor parte) los que le tratan , le aman (es 
gracia que da nuestro Señor) y ansí de todos sus subditos, 
y subditas es en extremo amado; porque aunque no per-
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dona ninguna falta , que en esto tiene extremo, en mirar 
el aumento de la Religión, es con una suavidad tan agra­
dable , que parece no se ha de poder quejar ninguno dél. 

6. Pues acaeciéndole á esta Priora lo que á los demás, 
dióle grandísima gana de que entrase en la Orden: dijolo 
á las hermanas, que mirasen lo que les importaba (por­
que entonceshabia muy pocos, ó casi ninguno semejante), 
y que todas pidiesen á nuestro Señor , que no le dejase ir; 
sino que tomase el hábito. Es esta priora grandísima sier-
va de Dios , que aun su oración sola pienso seria oída de 
su Majestad, cuanto mas las de las almas tan buenas como 
allí estaban. Todas lo tomaron muy á su cargo, y con ayu­
no , disciplina, y oración lo pedían contino á su Majestad. 
Y ansí fue servido de hacernos esta merced ; que como el 
padre Gracian fue al monasterio de los frailes, y vió tanta 
religión , y aparejo para servir á nuestro Señor , y sobre 
todo ser Orden de su gloriosa Madre , que él tanto desea­
ba servir) comenzó á moverse su corazón para no tornar 
al mundo. Y aunque el demonio le ponía hartas dificulta­
des , en especial de la pena que habia de ser para sus 
padres, que le amaban mucho, y tenían gran confianza 
habia de a y u d a r á remediar sus hijos (que tenían hartas 
hijas, y hijos) é l , dejando este cuidado á Dios, por quien 
lo dejaba todo , se determinó á ser súbdito de la Virgen , y 
tomar su hábi to ; y ansí se le dieron con gran alegría de 
todos, en especial d é l a s monjas, y Priora, que daban 
grandes alabanzas á nuestro Señor , pareciéndoles , que 
las había Dios hecho esta merced por sus oraciones. Estu­
vo el año de probación con la humildad que uno de los 
mas pequeños novicios. En especial se probó su virtud en 
un tiempo , que faltando de allí el Prior, quedó por mayor 
un fraile harto mozo, y sin letras, y de poquísimo talento, 
ni prudencia para gobernar; experiencia no la tenia , por­
que habia poco que habia entrado. Era cosa excesiva de 
la manera que los llevaba , y las mortificaciones que les 
hacia hacer: que cada vez me espanto, como lo podían 
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sufrir, en especial semejantes personas, que era menester 
el espíritu que le daba Dios para sufrirlos, y hase visto 
bien después que tenia mucha melancolía, y en cualquier 
parte (aun por súbdito) hay trabajo con é l , cuanto mas 
para gobernar; porque le sujeta mucho el humor: que él 
buen religioso es , y Dios permite algunas veces que se ha­
ga este yerro de poner personas semejantes, para perfi-
cionar la virtud de la obediencia en los que ama : ansí de­
bió de ser aquí. 

7. En mérito desío ha dado Dios al padre fray Geróni ­
mo de la Madre de Dios, grandísima luz en bascosas de 
obediencia, para enseñar á sus súbditos, como quien tan 
buen principio tuvo en ejercitarse en ella : y para que no 
le faltase experiencia en todo lo que hemos menester, t u ­
vo tres meses antes de la profesión grandísimas tentacio­
nes; mas él (como buen capitán que había de ser de los h i ­
jos de la Virgen) se defendía bien dellas: que cuando el 
demonio mas le apretaba para que dejase el hábito, con 
prometer de no le dejar, y prometerlos votos, se defendía. 
Diórne cierta obra, que escribió con aquellas grandes ten ­
taciones , que me puso harta devoción, y se ve bien la for­
taleza que le daba el Señor. 

8. Parecerá cosa impertinente haberme comunicado él 
tantas particularidades de su alma, quizá lo quiso el Se­
ño r , para que yo lo pusiese aqu í , porque sea él alabado 
en sus criaturas; porque sé yo que n i con confesor , ni 
con ninguna persona se ha declarado tanto. Algunas ve­
ces había ocasión por parecerle , que con los muchos años 
y lo que oía de mí , tenía yo alguna experiencia. A vuel­
tas de otras cosas que hablamos, decíame estas, y otras, 
que no son para escribir, queharto mas me alargara : ido-
rae be cierto mucho á la mano , porque si viniese en algún 
tiempo a las suyas, no le dar pena. No he podido mas, n i 
me ha parecido, pues esto , si se hubiere de ver , será á 
muy largos tiempos que se deje de hacer memoria de quien 
tanto bien ha hecho á esta renovación de la Regla prime-
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ra. Porque aunque no fue el primero que la comenzó, v i ­
no á tiempo que algunas veces me pesara de que se habla 
comenzado, si no tuviera tan gran confianza de la miseri­
cordia de Dios. Digo las casas de los frailes, que las de las 
monjas, por su bondad , siempre hasta ahora han ido bien 
y las de los frailes no iban mal, mas llevaban principio de 
caer muy presto; porque como no tenían provincia por sí, 
eran gobernados por los Calzados. A los que pudieran go­
bernar , que era el padre fray Antonio de Jesús el que !o 
comenzó, no le daban esa mano , ni tampoco tenia cons­
tituciones dadas por nuestro reverendísimo padre Gene­
ral. En cada casa hacían como les parecía , hasta que v i ­
nieran, ó se gobernaran dallos mesmos, hubiera harto 
trabajo, porque á unos les parecía uno, y á otros otro. 
Harto fatigada me tenía algunas veces. Remediólo nuestro 
Señor por el P. M. fray Gerónimo de la Madre de Dios, 
porque le hicieron comisario apostólico , y le dieron au­
toridad , y gobierno sobre los descalzos, y descalzas, y 
hizo constituciones para los frailes, que nosotras ya las 
teníamos de nuestro reverendísimo padre general, y ansí 
no las hizo para nosotras, sino para ellos, con el poder 
apostólico que tenia, y con las buenas partes que le ha 
dado el Señor como tengo dicho. La primera vez que los 
visitó , lo puso todo en tanta razón , y concierto , que se 
parecía bien ser ayudado de la divina Majestad, y que 
nuestra Señora le había escogido para remedio de su Or­
den , á quien suplico yo mucho acabe con su Hijo siem­
pre le favorezca, y dé gracia para ir muy adelante en su 
servicio. Amen. 



D E L A S H E R M A N A S D E S C A L Z A S . 133 

C A P I T U L O X X I V . 

Prosigue en la fundación de san Josef del Cármen en la ciudad de 
Sevilla. 

1. Cuando he dicho que el P. M, fray Gerónimo Gracian 
me fue á ver á Y e a s , jamás nos hablamos visto, aunque yo 
lo deseaba harto; escrito sí algunas veces: holguéme en 
extremo , cuando supe que estaba allí, porque lo deseaba 
mucho mas; me alegré cuando le comencé á tratar; porque 
según me con ten tó , no me parecía le habían conocido los 
que me le habían loado: y como yo estaba con tanta fati­
ga , en viéndole parece que me representó el Señor el bien 
que por él nos había de venir; y ansí andaba aquellos 
días con tan excesivo consuelo^ y contento, que es verdad 
que yo mesma me espantaba de mi. Entonces, aunque no 
tenia comisión mas de para el Andalucía, que estando en 
Veas, le envió á mandar el Nuncio que le viese , y enton­
ces se la dió para Descalzos, y Descalzas de la provincia de 
Castilla, era tanto el gozo que tenía mí espíritu , que no 
me hartaba de dar gracias á nuestro Señor aquellos días , 
ni quisiera hacer otra cosa. 

2. En este tiempo trajeron la licencia para fundar en 
Caravaca, diferente de lo que era menester para mi pro­
pósito; y ansí fue menester que tornasen á enviar á la 
corte , porque yo escribí á las fundadoras, que en ningu­
na manera se fundaría, sí no se pedia cierta particularidad 
que faltaba, y ansí fue menester tornar á la corte. A mi 
se me hacía mucho esperar allí tanto tiempo, y queríame 
tornar á Castilla; mas como estaba allí el padre fray Ge­
rónimo , á quien estaba ya sujeto aquel monasterio, por 
ser comisario de toda la provincia de Castilla , no podía ha» 

S 
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cer nada sin su voluntad , y ansí lo comuniqué con él. 
Parecióle, que ida una vez, se quedaba la fundación de 
Caravaca , y también que seria gran servicio de Dios fun­
dar en Sevilla, que le parecía muy fácil, porque se lo 
babian pedido algunas personas que podian, y tenían 
muy bien para dar luego casa ; y el Arzobispo de Sevilla 
favorecía tanto á la Orden, que tuvo creído se le baria 
gran servicio ; y ansí se concer tó , que la priora , y mon­
jas que llevaba para Caravaca, fuese para Sevilla. Y o , 
aunque siempre había recusado mucho hacer monasterio 
destos en Andalucía por algunas causas, que cuando fui 
á Veas, sí entendiera que era provincia de Andalucía, en 
ninguna manera fuera; y fue el engaño, que la tierra aun 
no es del Andalucía , creo de cuatro, ó cinco leguas ade­
lante comienza , mas la provincia si : como vi ser aquella 
la determinación del perlado, luego me rend í , que esta 
merced me hace nuestro Señor de parecerme que en to­
do aciertan. Aunque yo estaba determinada á otra fun­
dación , y aun tenia algunas causas bien graves para no 
i r á Sevilla. 

3. Luego se comenzó á aparejar para el camino, por­
que la calor entraba mucha , y el padre comisario apos­
tólico Gracian se fue á él llamado del Nuncio, y nosotras 
á Sevilla con mis buenos compañeros el padre Julián de 
Avila , y Antonio Gaylan, y un fraile Descalzo. Ibamos en 
carros muy cubiertos, que siempre era esta nuestra ma­
nera de caminar; y entrádose en la posada , tomábamos 
un aposento bueno , ó malo , como le habia , y á la puerta 
tomaba una hermana lo que habíamos menester, que aun 
los que iban con nosotras no entraban allá. Por priesa que 
nos dimos, llegamos á Sevilla el jueves antes de la san­
tísima Trinidad , habiendo pasado grandísimo calor en el 
camino ; porque aunque no se caminaba las fiestas, yo os 
digo, hermanas, que como habia dado todo el sol á ios 
carros, que era entrar en ellos como en un purgatorio. 
Unas veces con pensar en el infierno, otras pareciendo 
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se hacia algo, y padecía por Dios, iban aquellas herma­
nas con gran contento, y alegría; porque seis que iban 
conmigo , eran tales almas, que me parece me atreviera 
á ir con ellas á tierra de turcos , y que tuvieran fortaleza , 
ó por mejor decir, se la diera nuestro Señor para padecer 
por él , porque estos eran sus deseos, y pláticas muy 
ejercitadas en oración , y mortificación , que como habían 
de quedar tan lejos, procuré que fuesen de las que me 
parecían mas á propósito; y todo fue menester , según se 
pasó de trabajos , que algunos, y los mayores no los diré, 
porque podrían tocar en alguna persona. 

i . Un día antes de Pascua de Espíritu Santo les dio Dios 
un trabajo harto grande, que fue darme á mí una muy 
recia calentura : yo creo que sus clamores á Dios fueron 
bastantes para que no fuese adelante el mal , que j amás 
de tal manera en mi vida me ha dado calentura , que no 
pase muy mas adelante. Fue de tal suerte, que parecía 
tenia modorra, según iba enagenada. Ellas á echarme agua 
en el rostro tan caliente del sol, que daba poco refrige­
rio. No os dejaré de decir la mala posada que hubo para 
esta necesidad , que fue damos una camarilla á teja va­
na, ella no tenia ventana , y si se abría la puerta, toda se 
henchía de sol. Habéis de mirar que no es como el de Cas­
tilla por al lá , sino muy mas importuno. Hiciéronme echar 
en una cama, que yo tuviera por mejor echarme en el 
suelo; porque era de unas partes tan alta, y de otras 
tan baja , que no sabia como poder estar, porque parecía 
de piedras agudas. ¡Qué cosa es la enfermedad! Que con 
salud todo es fácil de sufrir. En fin tuve por mejor levan­
tarme, y que nos fuésemos, que mejor me paercia sufrir 
el sol del campo, que no de aquella camarilla. ¿Qué será 
de los pobres que están en el infierno? Que no se han de 
mudar para siempre , que aunque sea de trabajo á traba­
jo parece de algún alivio. A mí me ha acaecido tener un 
dolor en una parte muy recio, y aunque me diese en otra 
otro tan penoso , me parece era alivio mudarse: ansí fue 
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aquí . A mí ninguna pena que me acuerde me daba en 
verme mala , las hermanas lo padecían harto mas que yo. 
Fue el Señor servido, que no duró mas de aquel día lo 
muy recio. 

o. Poco antes (no sé si dos días) nos acaeció otra cosa , 
que nos puso en un poco de aprieto, pasando por un bar­
co á Guadalquivir, que al tiempo de pasar los carros, no 
era posible por donde estaba la maroma , sino que ha­
bían de torcer el r io , aunque algo ayudaba la maroma 
torciéndola t ambién ; mas acertó á que la dejasen los que 
la tenían (ó no sé como fue] que la barca iba sin maroma, 
n i remos con el carro. El barquero me hacia mucha mas 
lástima verle tan fatigado, que no el peligro : nosotras á 
rezar: todos voces grandes. Estaba un caballero mi rándo­
nos en un castillo, que estaba cerca, y movido de lástima 
envió quien ayudase, que aun entonces no estaba sin 
maroma , y tenían della nuestros hermanos poniendo to­
das sus fuerzas ; mas la fuerza del agua se los llevaba á 
todos, de manera que daba con alguno en el suelo. Por 
cierto que me puso gran devoción un hijo del barque­
ro , que nunca se me olvida : paréceme debía haber como 
diez , ó once años , que lo que aquel trabajaba de ver á su 
padre con pena , me hacía alabar á nuestro Señor. Mas co­
mo su Majestad da siempre los trabajos con piedad , ansí 
fue aquí, que acertó á detenerse la barca en un arenal, 
y estaba hácia una parte el agua poca, y ansí pudo haber 
remedio. Tuviéramosle malo de saber salir al camino, por 
ser ya noche , si no nos guiaran quien vino del Castillo. 
No pensé tratar destas cosas, que son de poca importan-
cía, que hubiera dicho hartas de malos sucesos de cami­
nos, he sido importunada para alargarme mas en este. 

6. Harto mayor trabajo fue para mí que los dichos , lo 
que nos acaeció el postrero día de Pascua de Espíritu San­
to. Dímonos mucha priesa por llegar de mañana á Córdoba 
para oír misa sin que nos viese nadie: guiábannos á una 
iglesia, que está pasada la puente, por mas soledad ; y ya 
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que íbamos á pasar, no habia licencia para pasar por allí 
carros, que la ha de dar el corregidor: de aquí á que se 
trajo pasaron mas de dos horas, por no estar levantados, 
y mucha gente que se llegaba á procurar saber quien iba 
allí. Desto no se nos daba mucho , porque no podían , que 
iban muy cubiertos. Cuando ya v í n o l a licencia, no ca­
bían los carros por la puerta del puente , fue menester 
aferrados no sé q u é , se pasó otro rato: en fin, cuando 
llegamos á la iglesia, que habia de decir misa el padre 
Julián de Avila , estaba llena de gente , porque era la ad­
vocación del Espíritu Santo, lo que no habíamos sabido, 
y habia gran fiesta , y sermón. Cuando yo esto v i , dióme 
mucha pena, y á mí parecer era mejor irnos sin oír misa , 
que entrar entre tanta barabúnda . Al padre Julián de Avi­
la no le pareció; y como era teólogo , hubímonos todas de 
llegar á su parecer; que los demás compañeros (quizá) 
siguieran el mío ; y fuera mas mal acertado , aunque no 
sé si yo me fiara de solo mi parecer. Apeámonos acerca de 
la iglesia , que aunque no nos podía ver nadie los rostros, 
porque siempre llevábamos delante dellos velos grandes, 
bastaba vernos con ellos , y capas blancas de sayal, como 
traemos , y alpargatas para alterar á todos ; y ansí lo fue. 
Aquel sobresalto me debía de quitar la calentura del todo, 
que cierto lo fue grande para mí , y para todos. Al p r in ­
cipio de entrar por la iglesia , se llegó á mí un hombre de 
bien á apartar la gente: yo le rogué mucho nos llevase á 
alguna capilla ; hízolo ans í , y cerróla , y no nos dejó has^ 
ta tornarnos á sacar de la iglesia. Después de pocos días 
vino á Sevilla , y dijo á un padre de nuestra Orden , que 
por aquella buena obra que había hecho , pensaba que 
había Dios écbole merced, que le habían proveído de una 
grande hacienda, ó dado , de que él estaba descuidado. 
Yo os digo , hijas, que aunque esto no os parecerá quizá 
nada, que fue para mí uno de los malos ratos que he pa­
sado; porque el alboroto de la gente era como si entraran 
toros, ansí no vi la hora que salir de aquel lugar, aun-
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que rio le había para pasar la siesta cerca: tuvimosla de­
bajo de una puente. Llegadas á Sevilla en una casa que 
nos tenia alquilada el padre fray Mariano, que estaba avi­
sado dello , yo pensé que estaba todo hecho; porque, 
como digo, era mucho lo que favorecía el Arzobispo á los 
Descalzos; y habíame escrito algunas veces á m í , mos­
trándome mucho amor ; no bastó para dejarme de dar 
harto trabajo, porque lo quería Dios ansí. El es muy ene­
migo de monasterios de monjas con pobreza ; y tiene ra­
zón. Fue el daño , ó por mejor decir , el provecho, para 
que se hiciese aquella obra ; porque si antes que yo es­
tuviera en el camino se lo dijeran , tengo por cierto no 
viniera en ello: mas teniendo por certísimo el padre co­
misario, y el padre Mariano, qne también fue mi ida de 
grandísimo contento para é l , que le hacían grandísimo 
servicio en mi ida , no se lo dijeron antes; y como digo , 
pudiera ser mucho yerro , pensando que acertaban : por­
que en los demás monasterios, lo primero que yo procu­
raba , era la licencia del ordinario, como manda el santo 
Concilio, acá no solo la teníamos por dada , sino como d i ­
go , porque se le hacia gran servicio , como á la verdad 
lo era , y ansí lo entendió después; sino que ninguna fun­
dación ha querido el Señor que se haga sin mucho trabajo 
mío , unos de una manera , otros de otra. 

7. Pues llegadas á la casa , que , como digo , nos tenían 
de alquiler, yo pensó luego tomar la posesión , como lo 
solía hacer, para que dijésemos oficio divino ; y comenzó­
me á poner dilaciones el padre Mariano, que era el que 
estaba allí, que (por no me dar pena , no me lo quería de­
cir del todo) mas no siendo razones bastantes, yo enten­
dí en que estaba la dificultad , que era en no dar licencia : 
y ansí me dijo , que tuviese por bien , que fuese el mo­
nasterio de renta , ú otra cosa a n s í , que no me acuerdo. 
En fin me dijo, que no gustaba hacer monasterios de 
monjas por su licencia, ni desde que era arzobispo jamás 
la había dado para ninguno (que lo había sido hartos 
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años al l í , y en Córdoba, y es harto siervo de Dios) en es­
pecial de pobreza , que no la daria. Esto era decir, que no 
se hiciese el monasterio. Lo uno ser en la ciudad de Se­
villa , á mí se me hiciera muy de mal , (aunque lo pudie­
ra hacer) porque en las partes que he fundado con renta, 
es en lugares pequeños , que, ó no se ha de hacer, ó ha 
de ser ansí; porque no hay como se pueda sustentar. Lo 
otro, porque sola una blanca nos había sobrado del gasto 
del camino, sin traer cosa ninguna con nosotras, sino lo 
que traíamos vestido, y alguna túnica , y toca , y lo que 
venia para venir cubiertas, y bien, en los carros : que 
para haberse de tornar los que venían con nosotras , se 
hubo de buscar prestado. Un amigo que tenia allí Antonio 
Gaytan le prestó dello, y para acomodar la casa , el padre 
Mariano lo buscó : ni casa propia había , ansí que era cosa 
imposible. Con mucha importunidad debía ser del padre 
dicho , nos dejó decir misa para el día de la santísima T r i ­
nidad, que fue la primera , y envió á decir, que ni se ta­
ñese campana, ni se pusiese (dec ía ) , sino que estaba ya 
puesta : y ansí estuve mas de quince días, que yo sé de 
mi determinación , que si no fuera por el padre comisario, 
y ei padre Mariano, que yo me tornara con mis monjas 
con harto poca pesadumbre á Veas, para la fundación de 
Caravaca. Harta mas tuve aquellosdias (que como tengo 
mala memoria , no me acuerdoj mas creo fue mas de un 
mes; porque ya sufríase peor la ida que luego luego , por 
publicarse ya el monasterio. Nunca me dejó el padre Ma­
riano escribirle , sino poco á poco le iba ablandando, y 
con cartas de Madrid del padre comisario. 

8. A mí una cosa rae sosegaba para no tener mucho es­
crúpulo, y era haberse dicho misa con su licencia ; y siem­
pre decíamos en el coro el oficio divino, no dejaba de 
enviarme á visitar, y á decirme me vena presto, y un 
criado suyo envió á que dijese la primera misa : por don­
de veía yo claro, que no parecía servia de mas aquello, 
que de tenerme con pena , aunque la causa de tenerla.yo, 
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n o era por m í , ni por mis monjas , sino por la que lenia 
el padre comisario : que como él me habia mandado i r , 
estaba con mucba pena ; y diérasela grandísima si hubie­
ra algún d e s m á n : y tenían hartas causas para ello. En 
este tiempo vinieron también los Padres Calzados á saber 
por donde se habia fundado. Yo les mostré las patentes 
que tenia de nuestro reverendísimo padre General; y con 
esto se sosegaron, que si supieran lo que hacia el arzobis­
po , n o creo bastára ; mas esto no se entendía , sino todos 
creían que era muy á su gusto , y contento. Ya fue Dios 
servido, que nos fue á ver; yo le dije el agravio que nos 
hacia : en fin me dijo que fuese lo que quisiese , y como lo 
quisiese , y desde allí adelante siempre nos hacia merced 
e n todo lo que se nos ofrecía, y favor. 

C A P I T U L O X X V . 

Prosigue en la fundación del glorioso san Josef de Sevilla , y lo que se 
pasó en tener casa propia. 

1. Nadie pudiera juzgar , que en una ciudad tan cauda­
losa como Sevilla , y de gente tan rica había de haber me­
nos'aparejo de fundar , que en todas las partes que ha­
bía estado: húbole tan menos, que pensé algunas veces 
no nos era bien tener monasterio en aquel lugar. No sé si 
el mesmo clima de la tierra , que he oído siempre decir, 
que los demonios tienen mas mano allí para tentar, que 
se la debe de dar Dios, y en esta me tentaron á m i , que 
nunca me vi mas pusilánime , y cobarde en mi vida , que 
allí me h a l l é , yo cierto á mí mesma no me conocía. Bien 
que la confianza que suelo tener en nuestro Señor , no se 
me quitaba; mas el natural estaba tan diferente del que 
yo suelo tener después que ando en estas cosas , que en-
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fendia apartaba en parte el Señor su mano , para que él 
se quedase en su ser, y viese yo que si habia tenido ánimo, 
no era mió. 

%. Pues habiendo estado allí desde este tiempo que d i ­
go, hasta poco antes de Cuaresma, que ni habia memoria 
de comprar casa, ni con que , ni tampoco quien nos fiase 
como en otras partes; que las que mucho hablan dicho al 
padre Yisitador apostólico, que en t ra r í an , y rogándole 
llevase allí monjas , después les debía parecer mucho el 
rigor, y que no lo podrían llevar, sola una, que diré ade­
lante, entró. Ya era tiempo de mandarme á mí venir del 
Andalucía , porque se ofrecían otros negocios por acá. A 
mí dábame grandísima pena , dejar las monjas sin casa , 
aunque bien veia que yo no hacia nada al l í , porque la 
merced que Dios me hace por acá , de haber quien ayude 
á estas obras, allí no la tenia. 

3. Fue Dios servido que viniese entonces de las Indias 
un hermano mío, que había mas de treinta y cuatro años 
que estaba al lá , llamado Lorencío de Zepeda , que aun 
lomaba peor que yo, en que las monjas quedasen sin ca­
sa propia. El nos ayudó mucho, en especial en procurar 
que se tomase en la que ahora están. Ya yo entonces po­
nía mucho mas con nuestro Señor , suplicándole que no 
me fuese sin dejarlas casa, y hacía á las hermanas se lo 
pidiesen, y al glorioso san Josef, y hacíamos muchas 
procesiones, y oraciones á nuestra Señora : y con esto, y 
con ver á mí hermano determinado á ayudarnos, comen­
cé á tratar de comprar algunas casas: y aunque pare­
cía se iba á concertar, todo se desbacía. Estando un día 
en oración , pidiendo á Dios ( pues eran sus esposas, y le 
tenían tanto deseo de contentar) les diese casa , me dijo: 
Ya os he oido, déjame á mi. Yo quedé muy contenta , pa-
reciéndome la tenía ya , y ansí fue ; librónos su Majestad 
de comprar una , que contentaba á todos por estar en 
buen puesto, y era tan vieja , y malo lo que tenia , que se 
compraba solo el sitio en poco menos que la que ahora 
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tienen. Y estando ya concertada , que no faltaba sino ha­
cer las escrituras, yo no estaba nada contenta: parecía­
me , que no venia esto con la postrera palabra , que ha­
bía entendido en la oración , porque era aquella palabra 
( á lo que me pareció) señal de darnos buena casa; y an­
sí fue servido, que el mesmo que la vendía , con ganar 
mucho en ello, puso inconveniente cuando había de ha­
cer las escrituras , cuando había quedado, y pudimos, sin 
hacer ninguna falta , salimos del concierto , que fue harta 
merced de nuestro Señor : porque eu toda la vida de las 
que estaban, se acabara de labrar la casa, y tuvieran 
harto trabajo , y poco con que. 

4. Mucha parte fue un siervo de Dios, que casi desde 
luego que fuimos al l í , como supo que ño teníamos misa , 
cada día nos la iba á decir , con tener harto lejos su ca­
sa , y hacer grandísimos soles: llámase García Alvares, 
persona muy de bien , y tenida en la ciudad por sus bue­
nas obras, que siempre no entiende en otra cosa; y á te­
ner él mucho, no nos faltara nada. Él, como sabía bien la 
casa, parecíale gran desatino dar tanto por ella: y ansí 
cada día nos lo decía , y procuró no se hablase mas en 
ella. Y fueron é l , y mí hermano á ver en la que ahora 
están : vinieron tan aficionados, y con razón , y nuestro 
Señor que lo quer ía , que en dos, ó tres días se hicieron 
las escrituras. No se pasó poco en pasarnos á ella , porque 
quien la tenia no la quería dejar .* y ios frailes Franciscos , 
como estaban jun to , vinieron luego á requerirnos , que 
en ninguna manera nos pasásemos á ella; que á no estar 
hechas con tanta firmeza las escrituras, alabára yo á Dios 
que se pudieran deshacer , porque nos vimos á peligro de 
pagar seis mil ducados que costaba la casa , sin poder en­
trar en ella. Esto no quisiera la priora , sino que alababa 
á Dios de que no se pudiese deshacer, que la daba su Ma­
jestad mucha mas fe , y ánimo que á mi en lo que tocaba 
aquella casa , y en todo le debe tener, que es harto me­
jor que yo. Estuvimos mas de un mes con esta pena , ya 
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fue Dios servido , que nos pasarnos la priora, y yo, y otras 
dos monjas una noche , porque no lo entendiesen los frai­
les, hasta tomar la posesión , con harto miedo. Decían los 
que iban con nosotras, que cuantas sombras veian les pa­
recían frailes. 

5. En amaneciendo dijo el buen García Alvarez (que 
iba con nosotras) la primera misa en ella , y ansí queda­
mos sin temor. ¡Oh Jesús ! ¡Qué dellos he pasado al tomar 
de las posesiones! Considero yo , si yendo á no hacer mal, 
sino en servicio de Dios , se siente tanto miedo , ¿qué se­
rá de las personas que le van á hacer, siendo contra Dios, 
y contra el prójimo? No sé que ganancia pueden tener, ni 
que gusto pueden buscar con tal contrapeso. Mí hermano 
aun no estaba allí, que estaba retraído por cierto yerro 
que se hizo en la escritura, como fue tan apriesa , y era 
en mucho daño del monasterio, y como era fiador, que­
ríanle prender; y como era extranjero, díéranos harto 
trabajo, y ansí nos le dio , que hasta que dió hacienda en 
que tomaron seguridad , hubo trabajo: después se negoció 
bien , aunque no faltó algún tiempo de pleito, porque 
hubiese mas trabajo. Estábamos encerradas en unos cuar­
tos bajos , y él estaba allí todo el día con los oficiales, y 
nos daba de comer, y aun muchos días antes; porque 
aun como no se entendía de todos ser monasterio, por 
estaren una casa particular, había poca limosna, sino 
era de un santo viejo prior de las Cuevas, que es de los 
Cartujos, grande siervo de Dios. Era de Avi la , de los 
Pantojas; púsole Dios tan grande amor con nosotras , que 
desde que fuimos, y creo le durará hasta que se le acabe 
la vida el hacernos bien de todas maneras. Porque es 
r azón , hermanas, que encomendéis á Dios á quien tan 
bien nos ha ayudado, sí leyéredes esto (sean vivos, ó 
muertos) lo pongo aquí: á este santo debemos mucho. 

6. Estúvose mas de un mes ( á lo que creo) que en esto 
de los días tengo mala memoria, y ansí podría errar : 
siempre entended poco mas , ó menos, pues en ello no va 



i i i L I B R O D E L A S F U N D A C I O N E S 

nada. Este mes trabajó mi hermano harto en hacer la 
iglesia de algunas piezas , y en acomodarlo todo , que no 
teníamos nosotras que hacer. 

7. Después de acabado, yo quisiera no hacer ruido 
en poner el santísimo Sacramento , porque soy muy ene­
miga en dar pesadumbre en lo que se puede escusarry 
ansí se lo dije al padre García Alvarez, y él lo trató con 
el padre prior de las Cuevas, que si fueran cosas propias 
suyas , no lo miraran mas que las nuestras : y parecióles, 
que para que fuese conocido el monasterio en Sevilla , 
no se sufría, sino ponerse con solemnidad , y fuéronse 
al Arzobispo. Entre todos concertaron que se trajese de 
una parroquia el Santísimo Sacramento con mucha so­
lemnidad, y mandó el arzobispo se juntasen los clérigos, 
y algunas cofradías, y se aderezasen las calles. 

8. El buen García Alvarez aderezó nuestra claustra , y 
como he dicho servia entonces de calle, y la iglesia es-
tremadísimamente , y con buenos altares, é invenciones. 
Entre ellas tenia una fuente , que el agua era de azahar, 
sin procurarlo nosotras , n i aun quererlo, aunque después 
mucha devoción nos hizo, y nos consolamos se ordenase 
nuestra fiesta con tanta solemnidad , y las calles tan ade­
rezadas, y con tanta música , y menestriles, que me dijo 
el santo Prior de las Cuevas, que nunca tal había visto en 
Sevilla, que conocidamente se vió ser obra de Dios. Fue 
él en la procesión , que no lo acostumbraba : el arzobispo 
puso el santísimo Sacramento. Veis aqu í , hijas, las po­
bres Descalzas honradas de todos , que no parecía aquel 
tiempo antes que había de haber agua para ellas , aun­
que hay harto en aquel r io : la gente que vino fue cosa 
excesiva. 

9. Acaeció una cosa de notar á dicho de todos los que 
la vieron. Como hubo tantos tiros de artillería , y cohetes 
después de acabada la procesión , que era casi noche, an-
tojóseles de tirar mas, y no sé como sea , prende un po­
co de pólvora, que tienen á gran maravilla no matar al 
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que lo tenia , subió gran llama hasta lo alto de la claus­
tra , que tenia los arcos cubiertos con unas tafetanes, que 
pensaron se hablan hecho polvo, y no les hizo daño po­
co , ni mucho, con ser amarillos, y de ca rmes í : y lo que 
digo que es de espantar es, que la piedra que estaba en 
los arcos debajo del tafetán, quedó negra del humo, y el 
tafetán que estaba encima , sin ninguna cosa , mas que si 
no hubiera llegado allí el fuego. Todos se espantaron 
cuando lo vieron : las monjas alabaron al Señor , por no 
tener que pagar otros tafetanes. El demonio debia estar tan 
enojado de la solemnidad que se habia hecho , y ver ya 
otra casa de Dios, que se quiso vengar en algo, y su Ma­
jestad no le dió lugar. Sea bendito por siempre j amás . 
Amen. 

C A P I T U L O X X V I . 

Prosigue en la mesma fundación del monasterio de san Josef de la 
ciudad de Sevilla. Trata de algunas cosas de la primera monja que 
entró en él , que son harto de notar. 

i . Bien podéis considerar, hijas mias , el consuelo que 
teníamos aquel día. De mí os sé decir, que fue muy gran­
de: en especial me le dió ver que dejaba á las hermanas 
en casa tan buena, y en buen puesto, y conocido el mo­
nasterio, y en casa monjas que tenían para pagar la mas 
parte de la casa ; de manera, que con las que faltaban del 
n ú m e r o , por poco que trajesen, podían quedar sin deu­
da : y sobre todo me dió alegría haber gozado de los tra­
bajos. Y cuando habia de tener algún descanso, me iba , 
porque esta fiesta fue el domingo antes de Pascua del Es­
píritu Santo, año de 1576 y luego el lunes siguiente me 
partí yo , porque la calor entraba grande, y por si pudiese 
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ser, no caminar la Pascua, y tenerla en Malagon, que 
bien quisiera detenerme algún dia , y por esto me habla 
dado harta priesa. No fue el Señor servido, que siquiera 
oyese un dia misa en la iglesia. Harto se les aguó el con­
tento á las monjas con mi partida, que sintieron mucho, 
como habíamos estado aquel año juntas, y pasado tantos 
trabajos, que como he dicho, los mas graves no pongo 
aquí; que á lo que me parece, dejada la primera funda­
ción de Avila, que aquí no hay comparación , ninguna me 
ha costado tanto como esta , por ser trabajos los mas inte­
riores. Plega á la divina Majestad que sea siempre servido 
en ella, que con esto es todo poco, como yo espero que 
será, que comenzó su Majestad á traer buenas almas á 
aquella casa , que las que quedaron de las que llevé con­
migo , que fueron cinco, ya os he dicho cuan buenas 
eran , algo de lo que se puede decir , que lo menos es. De 
la primera que aquí entró quiero tratar, por ser cosa que 
os dará gusto. Es una doncella hijos de padres muy cris­
tianos, montañés el padre. Esta, siendo de muy pequeña 
edad ( como de siete años) pidióla á su madre una tía su­
ya para tenerla consigo , que no tenia hija : llevada á su 
casa, como la debia regalar, y mostrar el amor que era 
razón , unas sus mujeres debían tener esperanza que les 
había de dar su hacienda, antes que la niña fuese á su 
casa, y estaba claro, que tomándola amor, lo había de 
querer mas para ella. Acordaron quitar aquella ocasión 
con un hecho del demonio , que fue levantar á la niña , 
que quería matar á su tía , y que para esto había dado á 
la una no sé que maravedís que la trajese de solimán. 
Dicho á la t ía , como todas tres decían una cosa, luego las 
creyó , y la madre de la niña también , que es una mu­
jer harto virtuosa. 

2. Tomó la niña , y llevóla á su casa , pareciéndole se 
criaba en ella una muy mala mujer. Díceme la Beatriz 
de la Madre de Dios (que.ansí se llama) que pasó mas de 
un año , que cada dia la azotaba, y atormentaba , y ha-
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cíala dormir en el suelo, porque le habla de decir tan 
gran mal. Gomóla muchacha decía que no lo había he­
cho , ni sabía que cosa era solimán, parecíale muy peor, 
viendo que tenia ánimo para encubrirlo. Afligíase la pobre 
madre de verla tan recia en encubrirlo, pareciéndole 
nunca se había de enmendar. Harto fue no levantárselo 
la muchacha para librarse de tanto tormento ; mas Dios la 
tuvo, como era inocente, para decir siempre verdad ; y 
como su Majestad torna por los que están sin culpa , dio 
tan gran mal á las dos de aquellas mujeres, que parecía 
tenían rabia, y secretamente enviaron por la niña á la 
lia , y la pidieron perdón , y viéndose á punto de muerte , 
se desdijeron; y la otra bizo otro tanto, que murió de 
parto. En fin , todas tres murieron con tormento, en pago 
del que habían hecho pasar á aquella inocente. Esto no lo 
sé de sola ella, que su madre fatigada después que la vió 
monja, de los malos tratamientos que le había hecho, me 
lo contó con otras cosas, que fueron bartos sus martirios; 
y no teniendo su madre mas , y siendo harto buena cris­
tiana , permitía Dios, que ella fuese el verdugo de su h i ­
ja , queriéndola muy mucho. Es mujer de mucha verdad , 
y cristiandad. 

3. Habiendo la niña como poco mas de doce años , le ­
yendo en un libro que trata de la vida de santa Ana , to­
mó gran devoción con los santos del monte Carmelo , que 
dice al l í , que su madre de santa Ana , iba á tratar con 
ellos muchas veces (creo se llama Merenciana ) y de aquí 
fue tanta la devoción que tomó con esta Orden de nuestra 
Señora , que luego prometió ser monja della , y castidad. 
Tenia muchos ratos de soledad cuando ella podía , y ora­
ción. En esto la hacia Dios grandes mercedes, y nuestra 
Señora , y muy particulares, Ella quisiera luego ser mon­
ja , no osaba por sus padres, ni tampoco sabia á donde 
hallar esta Orden, que fue cosa para notar, que con ha­
ber en Sevilla monasterio della de la Regla mitigada , j a ­
más vino á su noticia, hasta que supo destos monasterios-
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que fue después de muchos años. Como ella llegó á la 
edad para poderla casar, concertaron sus padres con 
quien casarla , siendo harto muchacha; mas como no te­
nían mas de aquella, que aunque tuvo otros hermanos, 
muriéronse todos, y esta , que era la menos querida , les 
quedó: que cuando le acaeció lo que he dicho, un herma­
no tenia , que este tornaba por ella , diciendo que no la 
creyesen. Muy concertado ya el casamiento , pensando 
ella no hiciera otra cosa ; cuando se lo vinieron á decir, 
dijo el voto que tenia hecho de no se casar, que por nin­
gún arte, aunque la matasen, no lo haría . 

L El demonio que los cegaba , ó Dios que lo permitía f 
para que esta fuese már t i r , que ellos pensaron que te­
nia hecho algún mal recaudo , y por eso no se queria ca­
sar: como ya habían dado la palabra , y ver afrentado al 
otro, diéronla tantos azotes, y hicieron en ella tantas jus­
ticias, hasta quererla colgar, que la ahogaban , que fue 
ventura no la matar. Dios que la queria para mas , le dió 
la vida. Díceme ella á m i , que ya á la postre casi ningu­
na cosa sentía, porque se acordaba de lo que había pade­
cido santa Inés , que se lo trajo el Señor á la memoria, y 
que se holgaba de padecer algo por é l , y no hacia sino 
ofrecérselo. Pensaron que muriera , que tres meses estuvo 
en la cama, que no se podia menear. 

5. Parece cosa muy para notar, una doncella que no se 
quitaba de par de su madre , con un padre harto recatan­
do, según yo supe, como podían pensar della tanto mal;, 
porque siempre fue santa, y honesta, y tan limosnera r 
que cuanto ella podia alcanzar, era para dar limosna. Aí 
quien nuestro Señor quiere hacer merced de que padez­
ca, tiene muchos medios, aunque desde algunos años les 
fue descubriendo la vir tud de su hija , de manera, que 
cuanto queria dar de limosna , la daban , y las persecucio­
nes se tornaron en regalos. Aunque con la gana que ella 
tenia de ser monja, todo se le hacia trabajoso, y ansí 
andaba harto desabrida , y penada, según me contaba* 
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6, Acaeció trece, ó catorce años antes que el padre 
Gracian fuese á Sevilla, que no habla memoria de des­
calzos Carmelitas, estando ella con su padre, y con su 
madre, y otras dos vecinas, entró un fraile de nuestra 
Orden vestido de sayal (como ahora andan) descalzo. D i ­
cen , que tenia un rostro fresco, y venerable, aunque tan 
viejo, que parecía la barba como hilos de plata, y era 
larga, y púsose cabe ella, y comenzóla á hablar un poco 
en lengua, que ni ella , n i ninguno lo entendió ; y aca­
bando de hablar, santiguóla tres veces, diciéndole : Bea­
t r iz , Dios te haga fuerte, y fuese. Todos no se meneaban 
mientras estuvo all í , sino como espantados. El padre la 
preguntó que quien era. Ella pensó , que él le conocía. 
Levantáronse muy presto para buscarle, y no pareció 
mas. Ella quedó muy consolada , y todos espantados que 
vieron era cosa de Díes, y ansí ya la tenían en mucho, 
como está dicho. Pasaron todos estos años , que creo 
fueron catorce después desto, sirviendo ella siempre á 
nuestro Señor , pidiéndole que la cumpliese su deseo. 

7. Estaha harto fatigada, cuando fue allá el padre maes­
tro fray Gerónimo Gracian, y yendo un día á oír un ser­
món en una iglesia de T r í a n a , á donde su padre vivia, 
sin saber ella quien predicaba , que era el padre maestro 
Gracian, viole salir á tomar la bendición. Como ella le 
vió el hábito , y descalzo, luego se le representó el que 
ella habia visto, que era ansí el hábi to , aunque el ros­
t ro , y edad era diferente, que no habia el padre Gracian 
aun treinta años. Díceme ella , que de grandísimo conten­
to quedó desmayada; que aunque habia oido que habian 
allí hecho monasterio en Triana, no entendía era dellos-
Desde aquel día fue luego á procurar confesarse con el 
padre Gracian , y aun esto quiso Dios que le costase m u ­
cho, que fue mas, ó al menos tantas doce veces, que 
nunca la quiso confesar , como era moza , y de buen pa­
recer, que no debia de haber entonces veinte y siete 
años : él apar tábase de comunicar con personas semejan-
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tes , que es muy recatado. Ya un dia estando llorando en 
la iglesia (que también era muy encogida) díjole una mu­
je r , que ¿qué habia? Ella le dijo , que habia tanto que 
procuraba hablar á aquel Padre, y que no tenia remedio, 
que estaba á la sazón confesando. Ella llevóla allá , y ro­
góle que oyese aquella doncella, y ansí se vino á confe­
sar generalmente con él. El, como vió alma tan rica, con­
solóse mucho, y consolóla con decirla , que podria ser 
fuesen monjas descalzas, y que él baria que la tomasen 
luego; y ansí fue , que lo primero que rae mandó fue, que 
fuese ella la primera que recibiese, porque él estaba sa­
tisfecho de su alma , y ansi se le dijo á ella. Cuando íba­
mos , puso mucho en que no lo supiesen sus padres , por­
que no tuviera remedio de entrar. Y ansí el mismo dia de 
la santísima Trinidad dejó unas mujeres que iban con 
ella, que para confesarse no iba su madre, y era lejos 
el monasterio de los Descalzos, adonde siempre se confe­
saba , y hacia mucha limosna , y sus padres por ella. Te­
nia concertado con una muy sierva de Dios, que la l le­
vase, y dice á las mujeres que iban con ella (que era 
muy conocida aquella mujer por sierva de Dios en Sevi­
lla , que hacia grandes obras) que luego ve rn í a , y ansí la 
dejaron. Toma su háb i to , y manto de jerga, que yo no 
sé como se pudo menear, sino con el contento que l le­
vaba todo se le hizo poco. Solo temía , si la habían de es­
torbar , y conocer como iba cargada; que era muy fuera 
de como ella andaba. ¡Qué hace el amor de Dios! Como 
ya no tenia honra, ni se acordaba , sino de que no impi­
diesen su deseo, luego la abrimos la puerta. Yo lo envié 
á decir á su madre; ella vino como fuera de s í , mas d i ­
jo , que ya veia la merced que Dios hacia á su hija; y aun­
que con fatiga lo pasé , no con extremos de no hablarla 
como otras hacen, antes en un ser nos hacían grandes l i ­
mosnas. 

8. Comenzó á gozar de su contento tan deseado la es­
posa de Jesu Cristo, tan humilde , y amiga de hacer cuan-
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lo habia , que teníamos harto que hacer en quitarle la es­
coba; estando en su casa tan regalada , todo su descanso 
era trabajar. Con el contento grande, fue mucho lo que 
luego engordó. Esto se le dió á sus padres de manera, que 
ya se holgaban de verla alli . 

9. Al tiempo que hubo de profesar, dos ó tres meses 
antes (porque no gozase tanto bien sin padecer ) tuvo gran­
dísimas tentaciones , no porque ella se determinase á no 
la hacer, mas parecíale cosa muy recia , olvidados todos 
los años que habia padecido por el bien que tenia , la traía 
el demonio tan atormentada, que no se podía valer. Con 
lodo , haciéndose grandísima fuerza , le venció de mane­
ra , que en mitad de los tormentos concertó su profesión. 
Nuestro Señor, que no debía de aguardar á mas de pro­
bar su fortaleza , tres días antes de la profesión la visitó , 
y consoló muy particularmente, y hizo huir al demonio. 
Quedó tan consolada , que parecía aquellos tres dias que 
estaba fuera de sí de contenta , y con mucha razón , por­
que la merced había sido grande. Dende á pocos dias que 
entró en el monasterio, murió su padre, y su madre tomó 
el hábito en el mesmo monasterio, y le dió todo lo que te­
nia en limosna ; y están con grandísimo contento madre, 
y hija , y edificación de todas las monjas, sirviendo á quien 
tan gran merced las hizo. Aun no pasó un a ñ o , cuando se 
vino otra doncella harto sin voluntad de sus pad res^ an­
sí va el Señor poblando esta su casa de almas tan deseosas 
de servirle, que ningún rigor se les pone delante, ni en­
cerramiento. Sea por siempre jamás bendito, y alabado 
por siempre jamás. Amen. 



L I B R O D K L A S F U N U A C I O i \ E S 

CAPÍTULO XXV1Í. 

En que trata déla fundación de la villa de Carayaca : púsose el san­
tísimo Sacramento dia de año nuevo del mesmo año de 1576. Es 
la vocación del glorioso san Josef. 

• 

1. Estando en san Josef de Avila, para partirme á la fun­
dación que queda dicha de Veas, que no faltaba sino 
aderezar en la que habíamos de i r , llega un mensajero 
propio, que le enviaba una señora de allí , llamada 
doña Catalina , porque se habían ido á su casa desde un 
sermón que oyeron á un padre de la Compañía de Jesús 
tres doncellas, con determinación de no salir, hasta que 
se fundase un monasterio en el mesmo lugar. Debía de 
ser cosa que tenían tratada con esta Señora , que es la que 
les ayudó para la fundación. Era de los mas principales ca­
balleros de aquella villa. La una tenia padre, llamado 
Rodrigo de Moya, muy gran siervo de Dios, y de mucha 
prudencia. Entre todas tenían bien para pretender seme­
jante obra. Tenían noticia desta que ha hecho nuestro Se­
ñor en fundar estos monasterios, que se la habían dado 
padres de la Compañía de Jesús , que siempre han favo­
recido, y ayudado á ella. 

2. Yo , como vi el deseo , y hervor de aquellas almas, y 
que de tan lejos iban ábuscar la Orden de nuestra Señora, 
hízome devoción, y púsome deseo de a y u d a r á su buen 
intento, é informada que era cerca de Veas, llevé mas 
compañía de monjas de la que llevaba; porque ( según las 
cartas) me pareció que no se dejada de concertar , con in­
tento de que en acabando la fundación de Veas ir allá. 

3. Blas como el Señor tenia determinado otra cosa, 
aprovecharon poco mis trazas (como queda dicho en la 
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i'undacion de Sevilla) que trajeron la licencia del consejo 
de las Ordenes , de manera, que aunque estaba ya deter­
minada á i r , se dejó. Verdad es, que corno yo me informé 
en Veas de á donde era , y \ i ser (an á tras mano , y de 
allí allá tan mal camino , que hablan de pasar trabajo los 
que fuesen á visitar las monjas , y que á los perlados se les 
baria de mal, tenia bien poca gana de ir á fundarle. Mas 
porque babia dado buenas esperanzas , pedí al padre Ju­
lián de Avila , y á Antonio Gaytan , que fuesen al lá , para 
ver que cosa era , y sí les pareciese, lo deshiciesen. Halla­
ron el negocio muy tibio, no de parte de las que babian de 
ser monjas , sino de la doña Catalina , que era el todo del 
negocio , y las tenia en un cuarto por sí, ya como cosa de 
recogimiento. 

4. Las monjas estaban tan firmes, en especial las dos, 
(digo las que lo habían de ser) que supieron tan bien 
grangear al padre Julián de Avi la , y á Antonio Gaytan, 
que antes que se vinieron , dejaron bechas las escrituras, 
y se vinieron , dejándolas muy contentas , y ellos lo v i ­
nieron tanto dellas, y de la t ierra, que no acababan de 
decirlo , también como del mal camino. Yo, como lo vi ya 
concertado, y que la licencia tardaba , torné á enviar allá 
ni buen Antonio Gaytan (que por amor de mí todo el t r a ­
bajo pasaba de buena gana) y ellos tenían afición á que 
la fundación se hiciese; porque á la verdad , se les puede 
á ellos agradecer esta fundación, porque si no fueran allá, 
y lo concertaran, yo pusiera poco en ella. Díjele que fue­
se , para que pusiese torno, y redes á donde se habia de 
tomar la posesión , y estar las monjas hasta buscar casa á 
propósito. Ansí estuvo allá muchos días , que la de Rodri­
go de Moya , (que como he dicho , era padre de la unades-
ías doncellas, le dió parte de su casa) de muy buena gana 
estuvo allí muchos días haciendo esto. Cuando trajeron la 
licencia , y yo estaba ya para partirme allá , supe que 
venía en ella , que fuese la casa sujeta á los comenda­
dores, y las monjas les diesen la obediencia: lo que yo 
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no pedia hacer, por ser la Orden de nuestra Señora del 
Gármen ; y ansí tornaron de nuevo á pedir la licencia : 
que en esta , y en la de Veas no hubiera remedio. Mas 
hízome tanta merced el Rey , que en escribiéndole yo , 
mandó que se diese , que es al presente don Felipe I I , tan 
amigo de favorecer los religiosos que entiende que guar­
dan su profesión, que (como hubiese sabido la manera 
del proceder destos monasterios , y ser de la primera Re­
gla) en todo nos ha favorecido: y ansí , hijas, os ruego yu 
mucho, que siempre se haga particular oración por su 
Majestad , como ahora la hacemos. Pues como se hubo de 
tornar por la licencia, partíme yo para Sevilla por man­
dado del Padre provincial , que era entonces , y es ahora 
el padre maestro fray Gerónimo Gracian de la Madre de 
Dios, (como queda dicho) y estuviéronse las pobres donce­
llas encerradas hasta el dia de año nuevo adelante. Y 
cuando ellos enviaron á Avila era por febrero : la licencia 
luego se trajo con brevedad, mas como yo estaba tan le­
jos, y con tantos trabajos , no podia remediarlas, y ha­
bíalas harta lást ima; porque me escribían muchas veces 
con mucha pena: y ansí ya no se sufría detenerlas mas. 

5. Como ir yo era imposible, ansí por estar lejos, como 
por no estar acabada aquella fundación, acordó el Padre 
maestro fray Gerónimo Gracian, que era visitador apos­
tólico como está dicho, que fuesen las monjas que allí 
habían de fundar (aunque no fuese yo) que se habían 
quedado en san Josef de Malagon. 

6. Procuré que fuese priora de quien yo confiaba lo ha­
ría muy bien ( porque es harto mejor que yo) , y llevando 
lodo recaudo, se partieron con dos padres Descalzos de 
los nuestros, que ya el padre Julián de Avila, y Antonio 
Gaytan , habia días que se habían tornado á sus tierras; 
y por ser tan lejos no quise viniesen , y tan mal tiempo, 
que era fin de diciembre. Llegadas a l lá , fueron recibidas 
con gran contento del pueblo, en especial de las que es­
taban encerradas. Fundaron el monasterio, poniendo el 
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santísimo Sacramento dia del nombre de Jesús año de 
1ñ76. Luego tomaron las dos hábito ; la otra tenia mucho 
humor de melancolía, y debíale de hacer mal estar en­
cerrada, cuanto mas tanta estrechura, y penitencia: 
acordó de tornarse á su casa con una hermana suya. M i ­
rad , mis hijas, los juicios de Dios, y la obligación que 
tenemos de servirle las que nos ha dejado perseverar 
hasta hacer profesión, y quedar para siempre en la casa de 
Dios, y por hijas de la Yírgen, que se aprovechó su Ma­
jestad de la voluntad desta doncella , y de su hacienda, y 
al tiempo que habían de gozar de lo que tanto había de­
seado, faltóle la fortaleza, y sujetóla el humor, á quien 
muchas veces hijas, echamos la culpa de nuestras imper-
feciones, y mudanzas. 

7. Plega á su Majestad que nos dé abundantemente su 
gracia , que con esto no habrá cosa que nos ataje los pasos 
para ir siempre adelante en su servicio, y que á todas nos 
ampare, y favorezca, para que no se pierda por nuestra 
flaqueza un tan gran principio , como ha sido servido que 
comience en unas mujeres tan miserables como nosotras. 
En su nombre os pido, hermanas, y hijas mias, que siem­
pre lo pidáis á nuestro Señor , y que cada una haga cuen­
ta (de lasque vinieren) que en ella torna á comenzar es­
ta primera regla de la Orden de la Virgen nuestra Señora; 
y en ninguna manera se consienta en nada relajación. Mi-
rá que de muy pocas cosas se abre puerta para muy gran­
des, y que sin sentirlo se os irá entrando en el mundo. 
Acordaos con la pobreza , y trabajo que se ha hecho lo 
que vosotras gozáis con descanso , y si bien lo advert ís , 
veréis que estas casas en parte no las han fundado hom­
bres las mas deltas, sino la mano poderosa de Dios, y que 
es muy amigo su Majestad de llevar adelante las obras 
que él hace, sí no queda por nosotras. ¿De dónde pen­
sáis que tuviera poder una mujercilla como yo , para tan 
grandes obras, sujeta, sin solo un maravedí , ni quien 
con nada me favoreciese? Que este mi hermano que ayu-



156 L I B B O D E L A S F U N D A C I O N E S 

do en la fundación de Sevilla, que tenia algo, y ánimo, 
y buena alma para ayudar algo, estaba en las Indias-
Mirá, mirá , mis hijas, la mano de Dios. Pues no seria por 
ser de sangre ilustre el hacerme honra, de todas cuan­
tas maneras lo queráis mirar , entenderéis ser obra suya. 
No es razón que nosotros la disminuyamos en nada , aun­
que nos costase la vida , la honra , y el descanso, cuan­
to y mas, que todo lo tenemos aqui jun to ; porque vida 
es vivir de manera , que no se tema la muerte, ni todos 
los sucesos de la vida , y estar con esta ordinaria alegría, 
que ahora todas t raé i s , y esta prosperidad que no pue­
de ser mayor, que es no temer la pobreza , antes desear­
la. ¿Pues á qué se puede comparar la paz interior, y 
exterior con que siempre andáis? En vuestra mano está 
v i v i r , y morir con ella , como veis que mueren las que 
hemos visto morir en estas casas. Porque si siempre pe­
dís á Dios lo lleve adelante, y no fiáis nada de vosolras? 
no os negará su misericordia , si tenéis confianza en é l , 
y ánimos animosos , que es muy amigo su Majestad desto. 
No hayáis miedo que os falte nada: nunca dejéis de reci­
bir las que vinieren á ser monjas (como os contenten sus 
deseos , y talentos, y que no sea por solo remediarse, si­
no por servir á Dios con mas perfecion] porque no ten­
gan bienes de fortuna , si los tienen de virtudes; que por 
otra parte remediará Dios lo que por esta os habíades de 
remediar con el doble. Gran experiencia tengo dello • 
bien sabe su Majestad que (á cuanto me puedo acordar ) 
jamás he dejado de recibir á ninguna por esta falta, como 
rae contentase lo demás. Testigos son las muchas que es-
tan recibidas solo por Dios, como vosotras sabéis. Y p u é ­
deos certificar, que no me daba tan gran contento cuan­
do recibia á la que traía mucho, como á las que tomaba 
solo por Dios; antes las había miedo , y las pobres me di­
lataban el espíri tu, y daba un gozo tan grande, que me 
hacia llorar de alegría : esto es verdad. Pues si cuando es­
taban las casas por comprar, y por hacer, nos ayudó 
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también con esto , después de tener á donde vi v i r , ¿ por 
qué no se ha de hacer? Creedme, hijas, que por donde 
pensáis acrecentar, perderéis . Cuando la que viene lo 
tuviere, no teniendo otras obligaciones, como lo ha de dar 
á otros, que no lo han por ventura menester, bien es que 
os lo dé en limosna ; que yo confieso , que me pareciera 
desamor, si esto no hicieran. Mas siempre tened delante 
á que la que entrare, haga de lo que tuviere conforme á 
lo que la aconsejaren letrados, que es mas servicio de 
Dios; porque harto mal seria, que pretendiésemos bien 
de ninguna que entra , sino yendo por este fin. Mucho 
mas ganamos en que ella haga lo que debe á Dios; ( digo 
con mas perfecion) que en cuanto puede traer , pues no 
pretendemos todas otra cosa, n i Dios nos dé tal lugar, sino 
que sea su Majestad servido en todo y por todo. Y aunque 
yo soy miserable, y ruin , para honra, y gloria suya lo 
digo , y para que os holguéis de como se han fundado es­
tas casas suyas; que nunca en negocios dellas, n i en cosa 
que se me ofreciese para esto, si pensara no salir con 
ninguna, sino era torciendo en algo este intento, en n in ­
guna manera hiciera cosa, ni la he hecho, (digo en estas 
fundaciones) que yo entendiese torcia de Ja voluntad del 
Señor un punto , conforme á lo que rae aconsejaban mis 
confesores, que siempre han sido después que ando en es­
to grandes letrados, y siervos de Dios, como sabéis , ni 
queme acuerde llegó j amás á mi pensamiento otra cosa. 

8. Quizá me e n g a ñ o y hab ré hecho muchas que no en­
tienda, é imperfeciones serán sin cuento. Esto sabe nues­
tro Señor , que es verdadero juez ( á cuanto yo he podido 
entender de mí digo) y también veo muy bien , que no 
venia esto de m í , sino de querer Dios se hiciese esta obra, 
y como cosa suya me favorecía , y hacia esta merced: 
que para este propósito lo digo , hijas mias, de que enten­
dáis estar mas obligadas, y sepáis , que no se han hecho 
con agraviar á ninguno hasta ahora. Bendito sea el que 
todo lo ha hecho, y despertado la caridad de las personas. 
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que nos han ayudado. Plega á su Majestad, que siempre 
nos ampare , y dé gracia , para que no seamos ingratas á 
tantas mercedes. Amen. 

9. Ya habéis visto , hijas, que se han pasado algunos 
trabajos (aunque creo son los menos los que he escrito, 
porque si se huvieran de decir por menudo, era gran cam 
sancio) ansí de los caminos: como con aguas, y nieves, y 
con perderlos, y sobre todo muchas veces con tan poca sa­
lud , que alguno me acaeció (no sé si lo he dicho) que era 
en la primera jornada que salimos de Malagon para Veas , 
que iba con calentura, y tantos males juntos, que me pa­
rec ió , mirando lo que tenia por andar, y viéndome ansí , 
acordarme de nuestro Padre Elias, cuando iba huyendo de 
•lezabél, y decir: S e ñ o r , ¿cómo tengo yo de poder sufrir 
esto? Miradlo Vos. Verdad es, que como su Majestad me 
vio tan flaca , repentinamente me quitó la calentura , y el 
mal , tanto que hasta después que he caído en ello , pensé 
que era porque había entrado allí un siervo de Dios cléri­
go ( y quizá seria ello) al menos fue repentinamente 
quitarme el mal exterior, é interior. En teniendo salud, con 
alegría pasaba los trabajos corporales. Pues el llevar con­
diciones de muchas personas, que era menester en cada 
pueblo, no se trabajaba poco , y en dejar las hijas, y her­
manas mías , cuando me iba de una parte á otra, yo os d i ­
go, que como yo las amo tanto, que no ha sido la mas pe­
queña cruz, en especial cuando pensaba que no las había 
de tornar á ver, y veia su gran sentimiento, y lágrimas, 
que aunque están de otras cosas desasidas , esta no se lo 
ha dado Dios, por ventura para que me fuese á mí mas 
tormento, que tampoco lo estoy dellas, aunque me esfor­
zaba lodo lo que podía para no se lo mostrar, y las reñía; 
mas poco me aprovechaba , que es grande el amor queme 
tienen , y bien se ve en muchas cosas ser verdadero. Tam­
bién habéis oído como era, no solo con licencia de nuestro 
reverendísimo padre General, sino dada debajo de pre­
cepto de un mandamiento después: y no solo esto, sino 
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que cada casa, que se í'undaba , me escribía recibir gran­
dísimo contento, habiendo fundado las dichas: que cierto 
el mayor alivio que yo tenia en los trabajos, era ver el 
contento que á él le daba, por parecerme que en dársele 
servia á nuestro Señor , por ser mí perlado, y dejado de 
esto , yo le amo mucho. 

10. O es que su Majestad fue servido de darme ya algún 
descanso, ó que al demonio le p e s ó , porque !e hadan 
tantas casas á donde se servia nuestro Señor. Bien se ha 
entendido no fue por voluntad de nuestro padre General , 
porque rae había escrito (suplicándole yo no me mandase 
ya fundar mas casas) que no lo haria porque deseaba fun­
dase tantas como tengo cabellos en la cabeza , y esto no 
había muchos años. Antes que me viniese de Sevilla de un 
Capítulo general que se hizo, á donde parece se habia de 
tener en servicio lo que se habia acrecentado la Orden , 
tráenrae un mandamiento dado en el difinílorio , no solo 
para que no fundase mas, sino para que por ninguna vía 
saliese de la casa que eligiese para estar, que escomo ma­
nera de cárcel. Porque no hay monjas que para cosas ne­
cesarias al-bien de la Orden no las pueda mandar ir el pro­
vincial de una parte á otra (digo de un monasterio á otro) 
y lo peor era, estar disgustado conmigo nuestro padre Ge­
neral, que era lo que á mí me daba pena, harto sin causa, 
sino con informaciones de personas apasionadas. Con esto 
me dijeron otras dos cosas de testimonios bien graves, que 
me levantaban. 

H . Yo os digo, hermanas, (para que veáis la miseri­
cordia de nuestro Señor, y como no desampara su Majestad 
á quien desea servirle) que no solo no medió pena, sino un 
gozo tan accidental, que no cabia en m í , de manera, que 
no me espanto de lo que hacia el rey David, cuando iba 
delante del Arca del Señor; porque no quisiera yo entonces 
hacer otra cosa , según el gozo , que no sabia como le en­
cubrir. No sé la causa, porque en otras grandes murmura­
ciones, y contradiciones en que me he visto , no me acae-
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ció tal , mas al menos la una cosa destas, que me dijeron 
era gravísima. Que esto de no fundar, sino era por el dis­
gusto del reverendísimo General, era gran descanso pa­
ra mí , y cosa que yo deseaba muchas veces acabar la vida 
en sosiego; aunque no pensaban esto los que lo procura­
ban , sino que me hacian el mayor pesar del mundo, ly 
otros buenos intentos ternian quizá.) También algunas ve­
ces me daban contento las grandes contradiciones, y di­
chos que en este andar á fundar ha habido, con buena 
mlencion unos, otros por otros fines; mas tan gran alegría 
cpmo desto sentí , no me acuerdo por trabajo que me ven­
ga haberla sentido. Que yo confieso, que en otro tiempo, 
cualquiera cosa de las tres que me vinieron juntas, fuera 
harto trabajo para mí. Creo fue mi gozo principal , pare-
cerme , que pues las criaturas me pagaban ans í , que tenia 
contento al Criador. Porque tengo entendido, que el que 
le tomare por cosas de la tierra, ó dichos de alabanzas de 
los hombres, está muy engañado, dejado de la poca ganan­
cia que en esto hay : una cosa les parece hoy, otra maña­
na; de loque una vez dicen bien, presto tornan á decir 
mal. Bendito seáis vos. Dios, y Señor mío, que sois inmu­
table, p w siempre jamás. Amen. Quien os sirviere hasta 
ia fin, vivirá sin fin en vuestra eternidad. 

12. Comencé á escribir estas fundaciones por mandato 
del padre maestro Ripalda de la Compañía de Jesús, (como 
dije al principio} que era entonces rector del Colegio de 
Salamanca, con quien yo entonces me confesaba. Estando 
en el monasterio del glorioso San Josef, que está a l l í , año 
de mil y quinientos y setenta y tres escribí algunas dellas, 
y con las muchas ocupaciones habíalas dejado, y no que­
ría pasar adelante , por no me confesar ya con el dicho, á 
causa de estar en diferentes partes, y también por el gran 
trabajo , y trabajos que me cuesta lo que he escrito, {aun­
que , como ha sido siempre mandado por obediencia , yo 
los doy por bien empleados) estando muy determinada á 
esto , me mandó el padre Comisario apostólico (que es alio-
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ra el maestro fray Gerónimo Graciande la Madre de Dios] 
que las acabase. Diciéndole yo el poco lugar que tenia , y 
otras cosas que se me ofrecieron (que como ruin obedien­
te le dije) porque también se me hacia gran cansancio so­
bre otros que tenia , con todo me mandó , que poco á poco , 
ó como pudiese, las acabase ; ansí lo he hecho, sujetándo­
me en todo á que quiten los que entienden , lo que es mal 
dicho. Que por ventura lo que á mi me parece mejor, irá 
mal. Hase acabado hoy víspera de San Eugenio, á catorce 
dias del raes de noviembre , año de mi l y quinientos y se­
tenta y seis, en el monasterio de san Josef de Toledo, á 
donde ahora estoy por mandado del padre comisario apos­
tólico el maestro fray Gerónimo Gracian de la Madre de 
Dios, á quien ahora tenemos por perlado de Descalzos, y 
Descalzas de la primitiva Regla, siendo también visitador 
de los de la mitigada de la Andalucía, á gloria , y honra de 
nuestro señor Jesu Cristo, que reina , y reinará para siem­
pre. Amen. 

43. Por amor de nuestro Señor pido á las hermanas, y 
hermanos que esto leyeren, me encomienden á nuestro 
Señor , para que haya misericordia de m í , y me libre de 
las penas de Purgatorio , y me deje gozar de sí , si hubiere 
merecido estar en él ; pues mientras fuera viva, no lo 
habéis de ver, séanme alguna ganancia para después de 
muerta lo que me he cansado en escribir esto, y el gran 
deseo con que lo he escrito de acertar á decir algo que os 
dé consuelo , si tuvieren por bien que lo leáis. 

i i . En el original de la Santa se ponen aquí los cuatro 
importantísimos Avisos , que para la conservación, y au­
mento de su Orden dió Dios por medio de la Santa á los 
carmelitas Descalzos. Mas porque estos quedan ya puestos 
en el capítulo último de su vida, y en todas las impresio­
nes andan repetidos con otros avisos de la Santa , y notas 
del i lustrísimo, y venerable señor don Juan de Palafox y 
Mendoza, al fin del primer tomo de las cartas de la Santa , 
ha parecido conveniente no ponerlos a q u í , sino remitir á 
los lectores al lugar citado. 9. 
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C A P I T U L O XXVJ1L 

Do la fundación de Villanueva de la Xara. 

I . Acabada la fundación de Sevilla, cesaron las funda­
ciones por mas de cuatro años : la causa fue que comenza­
ron grandes persecuciones muy de golpe á los Descalzos, y 
Descalzas, que aunque ya habia habido hartas, no en tan­
to extremo, que estuvo á punto de acabarse todo. Mostróse 
bien lo que sentía el demonio este santo principio, que 
nuestro Señor habia comenzado, y ser obra suya, pues 
fue adelante. Padecieron mucho los Descalzos, en espe­
cial las cabezas , de graves testimonios, y contradiciones 
de casi todos los padres Calzados. Estos informaron á nues­
tro reverendísimo padre General, de manera, que (con 
ser muy santo, y el que habia dado la licencia para que se 
fundasen todos los monasterios, fuera de san Josef de A v i ­
la , que fue el primero , que este se hizo con licencia del 
Papa ) le pusieron de suerte,que ponía mucho porque no 
pasasen adelante los Descalzos (que con los monasterios 
de las monjas siempre estaba bien ) y porque yo ayudaba 
á esto le pusieron desabrido conmigo, que fue el mayor 
trabajo que yo he pasado en estas fundaciones, aunque he 
pasado hartos Porque dejar de ayudar á que fuese ade­
lante obra, á donde yo claramente veia servirse nuestro 
Señor , y acrecentarse nuestra Orden, no meló consentían 
muy grandes letrados, con quien yo rae confesaba, y acon­
sejaba , é ir contra lo que veia quería mi perlado , érame 
ima muerte ; porque, (dejada la obligación que le tenia 
por serlo) amábale muy tiernamente, y debíaselo bien de­
bido. Verdad es , que aunque yo quisiera en esto darle 
s;oiitento , no podía , por haber visitadores apostólicos, á 
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quien forzado habia de obedecer. Murió un nuncio santo , 
que favorecía mucho la v i r tud , y ansí estimaba los Des­
calzos. Vino otro, que parecía le habia enviado Dios para 
ejercitarnos en padecer : era algo deudo del Papa , y debe 
ser siervo de Dios, sino que comenzó á tomar muy á pe­
chos favorecer á los Calzados; y conforme á la informa­
ción que le hacían de nosotros, enteróse mucho en que 
era bien no fuesen adelante estos principios, y ansí co­
menzó á ponerlo por obra con grandísimo rigor, conde­
nando á los que le pareció le podrían resistir, encarcelán­
dolos , desterrándolos. 

1 Los que mas padecieron, fue el padre fray Antonio 
de Jesús, que es el que comenzó el primer monasterio de 
Descalzos, y el padre fray Gerónimo Gradan, á quien 
habia hecho el nuncio pasado visitador apostólico de los 
del P a ñ o , con el cual fue grande el disgusto que tuvo, y 
con el padre Mariano de San Benito. Destos padres he d i ­
cho ya quienes son en las fundaciones pasadas: otros de 
los mas graves penitenció, aunque no tanto. A estos ponía 
muchas censuras, que no tratasen de ningún negocio: 
bien se entendía venir todo de Dios, y que lo permitía su 
Majestad para mayor bien , y para que fuese mas enten­
dida la virtud destos padres, como lo ha sido. Puso perlado 
del Paño , para que visitase nuestros monasterios de mon­
jas, y de los frailes, que á haber lo que él pensaba, 
fuera harto trabajo , y ansí se pasó grandísimo, como se 
escribirá de quien lo sepa mejor que yo decir. No hago 
sino tocar en ello, para que entiendan las monjas que v i ­
nieren cuan obligadas están á llevar adelante la perfe-
cion , pues hallan llano lo que tanto ha costado á las de 
ahora , que algunas dellas han padecido muy mucho en 
estos tiempos de grandes testimonios , que me lastimaba á 
mí muy mucho mas de lo que yo pasaba, que esto antes 
me era gran gusto. Parecíame ser yo la causa de toda esta 
tormenta, que sí me echasen e n l a m a r c o m o á J o n á s , 
cesaría la tempestad. Sea Dios alabado, ¿jiie favorece la 
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verdad. Y ansi sucedió en esto , que como nuestro cató-, 
lico rey don Felipe supo lo que pasaba, y estaba infor­
mado de to vida , y religión de los Descalzos, tomó la mano 
á favorecernos de manera , que no quiso juzgase solo el 
Nuncio nuestra causa, sino dióle cuatro acompañados, 
personas graves , y los tres religiosos , para que se mirase 
bien nuestra justicia. Era el uno dellos el padre maestro 
fray Pedro Fernandez, persona de muy santa vida, y 
grandes letras , y entendimiento, habia sido comisario 
apostólico, y visitador de los del Paño de la provincia de 
Castilla , á quien los Descalzos estuvimos también sujetos, 
y sabia bien la verdad de como vivían los unos , y los 
otros, que no deseábamos todos otra cosa, sino que esto 
se entendiese. Y ansí en viendo yo que el Rey le había 
nombrado, di el negocio por acabado, como por la miseri­
cordia de Dioslo está. Plegué á su Majestad sea para honra , 
y gloria suya. Aunque eran muchos los señores del reino, 
y obispos, que se daban priesa á informar de la verdad al 
nuncio, todo aprovechaba poco sí Dios no tomara por me­
dio al Rey. 

3. Estamos todas, hermanas, muy obligadas á siempre 
en nuestras oraciones encomendarle á nuestro Señor , y á 
los que lian favorecido su causa , y la de la Virgen nuestra 
Señora : ansí os lo encomiendo mucho. Ya veréis herma­
nas, el lugar que habia para fundar : todos nos ocupába­
mos en oraciones, y penitencias, sin cesar, para que lo 
fundado llevase Dios adelante, sí se habia de servir dello. 

4. en el principio destos grandes trabajos, que dichos 
an en breve , os parecerán poco, y padecidos tanto tiem­
po , ha sida muy mucho. Estando yo en Toledo, que venia 
de la fundación de Sevilla , año de 1576, me llevó cartas 
un c lé rgo de Yillanueva de la Jara, del ayuntamiento 
desle lugar, que iba á negociar conmigo, admitiese para 
monasterio nueve mujeres, que se habían entrado juntas 
en una ermita de la gloriosa santa Ana , que habia en 
aquel pueblo , con una casa pequeña cabe ella algunos 
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anos habia, y vivían con tanto recogimiento , y santidad . 
que convidaba á todo el Pueblo á procurar cumplir sus 
deseos, que eran ser monjas. Escribióme también un doc­
tor, cura que es deste lugar, llamado Agustín de Ervias, 
hombre docto, y de mucha virtud. Esta le hacia ayudar 
cuanto podia á esta santa obra. A mi me pareció cosa que 
en ninguna manera convenia admitirla por estas razones. 
La primera , por ser tantas , y parecíame ser cosa muy 
dificultosa , mostradas á su manera de v iv i r , acomodarse 
á la nuestra. La segunda , porque no tenían casi nada pa­
ra vivir de limosna, es poca ayuda , y aunque el ayunta­
miento se ofreció á sustentarlas, neme parecía cosa dura­
ble. La tercera, que no tenían casa. La cuarta , estar lejos 
de estotros monasterios. Y aunque me decían eran muy 
buenas, como no las habia visto, no podia entender, si 
tenían los talentos que pretendemos en estos monasterios. 
Y ansí me determiné á despedirlo del todo. Para esto quise 
primero hablar á mi confesor, que era el doctor Velaz-
quez , canónigo , y catedrático de Toledo , hombre muy 
letrado, y virtuoso, que ahora es obispo de Osma ; porque 
siempre tengo de costumbre no hacer cosa por mi parecer, 
sino de personas semejantes. Como vio las cartas, y enten­
dió el negocio, dijome que no le despidiese , sino que 
respondiese bien ; porque cuando tantos corazones junta­
ba Dios en una cosa , se entendía se había de servir della. 
Yo lo hice ansí que ni lo admití del todo, ni lo despedí. 
En importunar por ello , y procurar personas por quien 
yo lo hiciese, se pasó hasta este año de 1580 . con pare-
cerme siempre que era desatino admitirlo. Cuando respon­
día , nunca podia responder del todo mal. 

5, Acertó á venir á cumplir su destierro el padre fray 
Antonio de Jesús al monasterio de nuestra Señora del So­
corro , que está tres leguas deste lugar de Villanueva , y 
viniendo á predicar á é l , y el prior deste monasterio, que 
al presente es el padre fray Gabriel de la Asumpcíon , 
persona muy avisada, y siervo de Dios, venia también 
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mucho al mestno lugar, que eran muy amigos del doctor 
Ervias, y comenzaron á tratar con estas santas hermanas; 
y aficionados de su vir tud, y persuadidos del pueblo, y del 
doctor, tomaron este negocio por propio, y comenzaron á 
persuadirme con mucha fuerza con cartas; y estando yo 
en San Josef de Malagon (que es veinte y seis leguas, y 
mas de Yillanueva) fue el mesmo padre Prior á hablarme 
sobre ello, dándome cuenta de lo que se podia hacer, y 
como después de hecho darla el doctor Ervias trescientos 
ducados de renta, sobre la que él tiene de su beneficio í 
que se procurase de Roma. Esto se me hizo muy incierto, 
pareciéndome habria flojedad después de hecho, que con 
lo poco que ellas tenian bien bastaba ; y ansí dije muchas 
razones al padre Prior, para que viese no con venia hacer­
se , y á mi parecer bastantes, y dije, que lo mirase m u ­
cho é l , y el padre fray Antonio, que yo lo dejaba sobre 
su conciencia pareciéndome que lo que yoles decia basta­
ba para no hacerse. Después de ido , consideré cuan afi­
cionado estaba á ello, y que habia de persuadir al perlado 
que ahora tenemos , que es el maestro fray Angel de Sala-
zar , para que lo admitiese, y dime mucha priesa á escri­
bir le , suplicándole que no diese esta licencia , diciéndole 
las causas, y según él después me escribió, no lo habia 
querido dar, sino era pareciéndome á mí bien. 

6, Pasaron como mes y medio {no sé si algo mas) cuan1-
do ya pensé lo tenia estorbado, envíanme un mensajero 
con cartas del ayuntamiento, donde se obligaban , que no 
los faltaría lo que hubiesen menester , y el doctor Ervias, 
á lo que tengo dicho , y cartas destos dos reverendos pa­
dres con mucho encarecimiento. Era tanto lo que yo temía 
el admitir tantas hermanas, pareciéndome había de ha­
ber algún bando cont ra ías que fuesen , como suele acae­
cer , y también en no ver cosa segura para su manteni­
miento; porque lo que ofrecían , no era cosa que hacía 
fuerza, que me vi en harta confusión. Después entendí 
era el demonio, que con haberme el Señor dado ánimo , 
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me tenía con tanta pusilanimidad entonces, que no pare­
ce confiaba nada de Dios. Mas las oraciones de aquellas 
benditas almas en fin pudieron mas, 

7. Acabando un dia de comulgar, y estándolo encomen­
dando á Dios (como hacia muchas veces) que lo que me 
hacia responderlos antes bien, era temer si estorbaba a l ­
gún aprovechamiento de algunas almas (que siempre mi 
deseo es ser algún medio para que se alabase N. Señor , y 
hubiese mas quien le sirviese) me hizo su Majestad una 
gran reprehensión, diciéndome: Que con qué tesoros se 
habia hecho lo que estaba hecho hasta aquí , que no dudase de 
admitir esta casa , que seria para mucho servicio suyo, y 
aprovechamiento de las almas. Gomo son tan poderosas es­
tas palabras de Dios , que no solo las entiende el entendi­
miento, sino que le alumbra para entender la verdad , y 
dispone la voluntad para querer obrarlo; ansí me acaeció 
á m í , que no solo gusté de admitirlo, sino que me pareció 
había sido culpa tanto detenerme, y estar tan asida á 
razones humanas, pues tan sobre razón he visto lo que su 
Majestad ha obrado por esta sagrada Religión. Determina­
da en admitir esta fundación, me pareció ir yo con las 
monjas que en ella habían de quedar, por muchas cosas 
que se me representaron, aunque el natural sentía mucho, 
por haber venido bien mala hasta Malagon, y andarlo 
siempre. Mas pareciéndome se serviria nuestro Señor , lo 
escribí al perlado, para que me mandase lo que mejor le 
pareciese , el cual envió la licencia para la fundación , y 
precepto para que me hallase presente, y llevase las 
monjas que me pareciese, que me puso en harto cuidado , 
por haber de estar con las que allá estaban. Encomendán­
dolo mucho á nuestro Señor , saqué dos del monasterio de 
San Josef de Toledo , launa para priora; y dos del de 
Malagon, y la una para supriora: y como tanto se habia 
pedido á su Majestad , acertóse muy bien, que no lo tuve 
en poco ; porque en las fundaciones que de solas nosotras 
comienzan , torio se acomoda bien. 
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8. Vinieron por nosotras el padre fray Antonio de Jesús, 
y el padre prior fray Gabriel de la Asumpcion. Dado todo 
recaudo del pueblo, partimos de Malagon sábado antes de 
Cuaresma , á trece de febrero, año de iSSO. Fue Dios 
servido de hacer tan buen tiempo, y darme tanta salud , 
que parecía nunca haber tenido mal; que yo me espan­
taba , y consideraba lo mucho que importa no mirar nues­
tra flaca disposición, cuando entendemos se sirve el Señor, 
porcontradicionque se nos ponga delante, pues es poderoso 
de hácer de los flacos fuertes, y de los enfermos sanos; y 
cuando esto no hiciere, será lo mejor padecer por nues­
tra alma, y puestos los ojos en su honra, y gloria , o lvi­
darnos á nosotros. ¿Para qué es la vida , y la salud, sino 
para perderla por tan gran Rey , y Señor ? Creedme , her­
manas, que j amás os irá mal en ir por aquí. Yo confieso 
que mi ruindad, y flaqueza muchas veces me ha hecho 
temer, y dudar, mas no me acuerdo ninguna,, después 
que el Señor me dio hábito de Descalza, ni algunos años 
antes, que no me hiciese merced (por su sola misericordia) 
de vencer estas tentaciones, y arrojarme á lo que enten­
día era mayor servicio suyo , por dificultoso que fuese. 
Bien claro entiendo que era poco lo que hacia de mi parte, 
mas no quiere mas Dios desta determinación, para hacerlo 
todo de la suya. Sea por siempre bendito, y alabado. Amen. 

9. Habíamos de ir al monasterio de nuestra Señora del 
Socorro, que ya queda dicho está tres leguas de Villanue-
va, y detenernos allí para avisar como íbamos, que lo 
tenían ansí concertado, y yo era razón obedeciese á estos 
padres con quien íbamos en todo. Está esta casa en un 
desierto, y soledad harto sabrosa, y como llegamos cerca , 
salieron los frailes á recibir á su prior con mucho concier­
to : como iban descalzos , y con sus capas pobres de sa­
ya l , hiciéronnos á todos devoción , y á mí me enterneció 
mucho , pareciéndome estar en aquel florido tiempo de 
nuestros santos Padres. Parecían en aquel campo unas 
flo res blancas olorosas, y ansí creo yo lo son á Dios, por-
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que á mi parecer es allí servido muy á las veras. Entra­
ron en la iglesia con un Te Deum, y voces muy mortifica­
das. La entrada della es debajo de tierra , como por una 
cueva , que representaba la de nuestro padre Elias. Cierto 
yo iba con tanto gozo interior, que diera por muy bien 
empleado mas largo camino , aunque me hizo harta lást i­
ma ser ya muerta la Santa por quien nuestro Señor fundó 
esta casa, que no merecí verla, aunque lo deseé mucho. 

10. Paréceme no será cosa ociosa tratar aquí algo de su 
vida , y por los términos que nuestro Señor quiso se fun­
dase allí este monasterio , que tanto provecho ha sido pa­
ra muchas almas de los lugares de al rededor, según soy 
informada : y para que viendo la penitencia desla Santa , 
veáis, mis hermanas, cuan atrás quedamos nosotras, y os 
esforcéis para de nuevo servir á nuestro Señor , pues no 
hay porque seamos para menos, pues no venimos de jente 
tan delicada , y noble; que aunque esto no importe, dígolo 
porque habia tenido vida regalada , conforme á quien era, 
que venia de los duques de Cardona , y ansí se llamaba 
ella doña Catalina de Cardona. Después de algunas veces 
que me escribió, solo firmaba : La Pecadora. De su vida 
antes que el Señor la hiciese tan grandes mercedes, dirán 
los que escribieren su vida , y mas particularmente lo mu­
cho que hay que decir della: por si no llegare á vuestra 
noticia , diré aquí lo que rae han dicho algunas personas 
que la trataban, y dignas de creer. Estando esta Santa en­
tre personas, y señoras de mucha calidad, siempre tenia 
mucha cuenta con su alma , y hacia penitencia. Creció 
tanto el deseo della , y de irse á donde sola pudiese gozar 
de Dios, y emplearse en hacer penitencia , sin que ningu­
no la estorbase. 

H . Esto trataba con sus confesores , y no se lo consen­
tían. Que como está ya el mundo tan puesto en discreción, 
y casi olvidadas las grandes mercedes que hizo Dios á los 
santos, y santas que en los desiertos le sirvieron , no me 
espanto les pareciese desatino ; mas como no deja su Ma-

10 
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jestad de favorecer á los verdaderos deseos , para que se 
pongan en obra , ordenó que se viniese á confesar con ut\ 
padre Francisco, que llaman fray Francisco de Torres, á 
quien yo conocí muy bien, y le tengo por santo, y con 
grande hervor de penitencia , y oración , ha muchos años 
que vive, y con hartas persecuciones. Debe bien saber la 
merced que Dios hace á los que se esfuerzan á recibirla , 
y ansi le dijo, que no se detuviese, sino que siguiese el 
llamamiento que su Majestad le hacia (no sé si lo fueron 
estas las palabras) mas ent iéndense , pues luego lo puso 
por obra. 

1%. Descubrióse á un ermitaño, que estaba en Alcalá, y 
rogóle se fuese con ella , sin que jamás lo dijese á ninguna 
persona : y aportaron á donde está este monasterio, don­
de halló una covezuela , que apenas cabla , aquí la dejó. 
¿Mas qué amor debia llevar? pues ni tenia cuidado de lo 
que habia de comer, ni los peligros que le podían suceder, 
ni la infamia que podía haber, cuando no pareciese. ¡ Qué 
borracha debia ir esta santa alma , embebida en que n in ­
guno la estorbase de gozar de su Esposo, y determinada 
de no querer mas mundo , pues ansí huía de todos sus con­
tentos! Consideremos esto bien, hermanas, y miremos co­
mo de un golpe lo venció todo; porque aunque no sea me­
nos lo que vosotras hacéis en entraros en esta sagrada 
Religión, y ofrecer á Dios vuestra voluntad, y profesar tan 
contino encerramiento, no sé sise pasan estos hervores 
del principio en algunas y tornamos á sujetarnos en algu­
nas cosas de nuestro amor propio. Plegué á la divina Ma­
jestad que no sea ansí , sino que ya que remedamos á esta 
Santa en querer huir del mundo , estemos en todo muy 
fuera dél en lo interior. 

13. Muchas cosas he oído de la grande aspereza de su 
vida, y débese de saber lo menos; porque en tantos años 
como estuvo en aquella soledad con tan grandes deseos de 
hacerla (no habiendo quien á ello le fuese á la mano) ter­
riblemente debia de tratar su cuerpo. Diré lo que á ella 
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mesraa oyeron algunas personas , y las monjas de San Jo-
sef de Toledo, á donde ella entró á "verlas, y como con 
hermanas hablaba con llaneza, y ansí lo bacia con otras 
personas, porque era grande su sencillez , y debíalo de ser 
la humildad. Y como quien tenia entendido, que no tenia 
ninguna cosa de s í , estaba muy lejos de vanagloria , y 
gozábase de decir las mercedes que Diosle hacia, para 
que por ellas fuese alabado, y glorificado su nombre. Co­
sa peligrosa para los que no ban llegado á este estado: 
que por lo menos les parece alabanza propia. Aquella l la ­
neza , y santa simplicidad la debía librar desto, porque 
nunca uí ponerle esta falta. 

\ i . Dijo que había estado ocho años en aquella cueva , 
y muchos dias, pasándose con las yerbas del campo, y 
raíces; porque como se le acabaron tres panes que la dejó 
el que fue con ella, no !o tenia , hasta que fue por allí 
un pastorcíco: este la proveía después de pan, y harina, 
que era lo que ella comia, unas tortillas cocidas en la l um­
bre , y no otra cosa; esto á tercer día. Y es muy cierto, que 
aun los frailes que están allí son testigos; y era ya des­
pués que ella estaba muy gastada, algunas veces le hacían 
comer una sardina , ú otras cosas , cuando ella fue á pro­
curar como hacer monasterio; y antes sentía daño que 
provecho. Vino nunca lo bebió , que yo haya sabido : las 
disciplinas eran con una gran cadena , y duraban muchas 
veces dos horas, y hora y media. Los cilicios tan asperísi­
mos , que me dijo una persona mujer, que viniendo de 
romería , se había quedado á dormir con ella una noche, 
y héchose dormida , y que la vió quitar los cilicios llenos 
de sangre , y limpiarlos. Y mas era lo que pasaba (según 
ella decía á estas monjas que he dicho) con los demonios, 
que le aparecían como unos alanos grandes, y se le subían 
por los hombros , y otras veces corno culebras : ella no les 
había ningún miedo. Después que hizo el monasterio , to­
davía se iba , y estaba , y dormía á su cueva, si no era ir á 
los oficios divinos. Y antes que se hiciese, iba á misa á un 
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monasterio de Mercenarios, que'está un cuarto de legua , 
y algunas veces de rodillas. Su vestido era buriel , y túni­
ca de sayal, y de manera hecho, que pensaban que era 
hombre. Después destos años que aquí estuvo tan á solas, 
quiso el Señor se divulgase, y comenzaron á tener tanta 
devoción con ella, que no se podia valer de la gente. A 
todos hablaba coa mucha caridad, y amor. Mientras mas 
iba el tiempo, mayor concurso de gente acudía ; y quien 
la podia hablar , no pensaba tenia poco : ella estaba tan 
cansada deslo, que decía la tenían muerta. Venía día de 
estar todo el campo lleno de carros, casi después que tu ­
vieron allí los frailes, no tenían otro remedio, sino levan­
tarla en alto , para que les echase la bendición , y con eso 
se libraban. Después de los ocho años que estuvo en la 
cueva (que ya era mayor, porque se la habían hecho los 
que allí iban) dióle una enfermedad muy grande, de que 
pensó morirse: y todo lo pasaba en aquella cueva. 

13. Comenzó á tener deseos de que hubiese allí un mo­
nasterio de frailes, y con este estuvo algún tiempo, no sa­
biendo deque Orden le haría. Y estando una vez rezando 
á un Crucifijo, que siempre traía consigo, le mostró nues­
tro Señor una capa blanca , y entendió que fuese de los 
Descalzos Carmelitas, y nunca había venido á su noticia , 
que los había en el mundo, y entonces estaban hechos 
solos dos monasterios, el de Mancera, y Pastrana : debía­
se después desto de informar; y como supo que le había 
en Pastrana , y ella tenia mucha amistad con la princesa 
de Ebolí de tiempos pasados, mujer del príncipe Ruy Gó­
mez , cuya era Pastrana, partióse para allá á procurar 
como hacer este monasterio, que ella tanto deseaba. Allí 
en el monasterio de Pastrana , en la iglesia de san Pedro 
(que ansí se llama) tomó el hábito de nuestra Señora; 
aunque no con intento de ser monja, y profesar, que nun­
ca á ser monja se incl inó, como el Señor la llevaba por 
otro camino : parecíale le quitarían por obediencia sus i n ­
tentos de asperezas, y soledad. 
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16. Estando presentes todos los frailes, recibió el hábito 
de nuestra señora del Carmen : hallóse allí el padre Ma­
riano (de quien ya he hecho mención en estas fundaciones ) 
el cual me dijo á mí mesma, que le habia dado una sus­
pensión , ó arrobamiento, que del todo le enagenó. Y que 
estando ans í , vió muchos frailes, y monjas muertos, unos 
descabezados, otros cortados las piernas, y brazos, como 
que los martirizaban, que esto se da á entender en esta 
visión: y no es hombre que dirá, sino lo que viere, ni tam­
poco está acostumbrado su espíritu á estas suspensiones , 
que no le lleva Dios por este camino. Rogad á Dios, herma­
nas, quesea verdad, y que en nuestros tiempos merez­
camos ver tan gran bien, y ser nosotras dellas. De aquí de 
Pastrana comenzó á procurar la santa Cardona , para ha­
cer su monasterio: y para esto tornó á la Corte, de donde 
con tanta gana habia salido (que no le seria pequeño tor­
mento ) á donde no le faltaron hartas murmuraciones, y 
trabajo; porque cuando salía de casa , no se podía valer 
de gente , esto en todas las partes que fue : unos le corta­
ban del hábito, otros de la capa. Entonces fue á Toledo , 
á donde estuvo con nuestras monjas. Todas me han afir­
mado , que era tan grande el olor que tenia de reliquias , 
que hasta el hábito , y la cinta (después que le dejó , por­
que le dieron otro, y se le quitaron) era para alabar á 
nuestro Señor el olor : y mientras mas á ella se llegaban , 
era mayor, con ser los vestidos de suerte , con la calor , 
(que hacia mucha) que antes le habían de tener malo, 
(sé que no di rán sino toda verdad) y ansí quedaron con 
mucha devoción. En la Corte, y otras partes le dieron pa­
ra poder hacer su monasterio, y llevando licencia se 
fundó. 

17. Hízose la iglesia á donde era su cueva, y á ella le 
hicieron otra desviada, á donde tenia un sepulcro de bulto, 
y se estaba noche, y día lo mas del tiempo. Duróle poco , 
que no vivió sino cerca de cinco años y medio después que 
tuvo allí el monasterio, que con la vida tan áspera que 
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hacia , aun lo que había vivido parecia sobrenatural. Su 
muerte fue año de mil quinientos y setenta y siete (á lo 
que á mí me parece) luciéronle las honras con grandísima 
solemnidad, porque un caballero, que llamaban D. Fr. Juan 
de León, tenía gran devoción con ella, y puso en esto mu­
cho. Está ahora enterrada en depósito, en una capilla de 
nuestra Señora, de quien ella era en extremo devota, has­
ta hacer mayor iglesia d é l a que tienen para poner su 
bendito cuerpo, como es razón. Es grande la devoción que 
tienen en este monasterio por su causa, y ansí parece que­
dó en é l , y en todo aquel término, en especial mirando 
aquella soledad , y cueva , donde estuvo antes que deter­
minase de hacer el monasterio. Hanme certificado, que 
estaba tan cansada , y afligida de ver la mucha gente que 
la venía á ver, que se quiso ir á otra parte , donde nadie 
supiese della, y envió á llamar el ermitaño que la había 
traído allí, para que la llevase y era ya muerto. Y nuestro 
Señor que tenia determinada se hiciese allí esta casa de 
nuestra Señora , no la dió lugar á que se fuese ; porque 
(como he dicho) entiendo se sirve mucho allí. Tienen gran 
aparejo, y vése bien en ellos, que gustan de estar aparta­
dos de gente, en especial el pr ior ; que también le sacó 
Dios para tomar este hábito de harto regalo , y ansí le ha 
pagado bien con hacérselos espirituales. Hízonos allí mu­
cha caridad : diéronnos de lo que tenían en la iglesia, pa­
ra la que íbamos á fundar, que como esta Santa era que­
rida de tantas personas principales, estaba bien proveída 
de ornamentos. Yo me consolé mucho lo que allí estuve , 
aunque con harta confusión , y me dura ; porque veía que 
la que había hecho allí la penitencia tan áspera , era mu­
jer como yo, y mas delicada, por ser quien era, y no tan 
gran pecadora como yo soy, y que en esto de la una á la 
otra no se sufre comparación, y he recibido muy mayores 
mercedes de nuestro Señor de muchas maneras , y no me 
tener ya en el infierno (según mis grandes pecados) es 
grandísima. Solo el deseo de remedarla (si pudiera ) me 
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consolaba , mas no mucho ; porque toda mi vida se me ha 
ido en deseos, y las obras no las hago. Vélame la miseri­
cordia de Dios, en quien yo he confiado siempre por su 
Hijo sacratísimo, y la Virgen nuestra señora , cuyo hábito 
por la bondad del Señor traigo. 

18. Acabando de comulgar un dia en aquella santa 
iglesia, me dió un recogimiento muy grande, con una 
suspensión, que me enagenó. En ella se me representó esta 
santa mujer (por visión intelectual) como cuerpo glorifica­
do, y algunos ángeles con ella , dijorae: Que no me cansa­
se, sino que procurase i r adelante en estas fundaciones, en­
tiendo yo(aunque no los señaló) que ella me ayudaba delante 
de Dios. También me dijo otra cosa, que no hay para que 
la escribir. Yo quedé harto consolada, y con deseo de 
trabajar; y espero en la bondad del Señor , que con tan 
buena ayuda como estas oraciones, podré servirle en algo. 
Veis aquí , hermanas mias, como ya acabaron estos traba­
jos, y la gloria que tiene será sin fin. Esforcémonos ahora, 
por amor de nuestro Señor, según esta hermana nuestra , 
aborreciéndonos á nosotras mesmas como ella se aborre­
ció , acabarémos nuestra jornada , pues se ancla con tanta 
brevedad , y se acaba todo, 

19. Llegamos el domingo primero de Cuaresma, que era 
víspera de la Cátedra de san Pedro día de san Barbacian , 
año de 1580, á Villanueva de la Jara. Este mesmo día se 
puso el santísimo Sacramento en la iglesia de la gloriosa 
santa Ana á la hora de misa mayor. Saliéronnos á recibir 
todo el ayuntamiento, y otros algunos con el doctor Ervias, 
y fuímonos á apear á la iglesia del pueblo, que estaba bien 
lejos de la de santa Ana. 

20. Era tanta la alegría de todo el pueblo, que me hizo 
harta consolación ver con el contento que recibían la órden 
de la sacratísima Virgen señora nuestra. Desde lejos oía­
mos el repicar de las campanas: entradas en la iglesia 
coménzaron el Te Deum, un verso la capilla de canto de 
órgano , y otro el órgano. Acabado, tenían puesto el santi-
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simo Sacramento en unas andas, y nuestra Señora en 
otras, con cruces, y pendones: ¡bala procesión con harta 
autoridad: nosotras (con nuestras capas blancas, y velos 
delante del rostro ) íbamos en mitad , cabe el santísimo 
Sacramento, y junto á nosotras nuestros frailes Descal­
zos, que fueron hartos del monasterio, y los Franciscos 
(que hay monasterio en el lugar de San Francisco) iban 
al l í , y un fraile dominico , que se halló en el lugar, que 
aunque era solo, medió contento ver allí aquel hábito. 

21. Como era lejos, bahía muchos altares, deteníanse 
algunas veces , diciendo letras de nuestra ó rden , que nos 
hacia harta devoción, y ver que todas iban alabando al 
gran Dios, que llevábamos presente , y que por él se hacía 
tanto caso de siete pobrecillas Descalzas, que íbamos allí. 
Con todo esto que yo consideraba , me hacia harta con­
fusión, acordándome iba entre ellas, y como si se b u -
viera de hacer como yo merecía , fuera volverse todos 
contra mí. Heos dado tan larga cuenta desta honra que se 
hizo al hábito de la Virgen, para que alabéis á nuestro 
Señor , y le supliquéis se sirva desta fundación; porque 
con mas contento estoy cuando es con mucha persecu­
ción, y trabajos, y con mas gana os los cuento. Verdad 
es, que estas hermanas que estaban aquí los han pasado 
casi seis años , al menos mas de cinco y medio, que ha 
que entraron en esta casa de la gloriosa Santa Ana; deja­
da la mucha pobreza, y trabajo que tenían en ganar de 
comer, porque nunca quisieron pedir limosna; la causa 
era , porque no les pareciese estaban allí para que les 
diesen de comer, y la gran penitencia que hac ían , ansí 
en ayunar mucho , comer poco , y malas camas, y muy 
poquita casa; que para tanto encerramiento como siem­
pre tuvieron era harto trabajo. El mayor que me dijeron 
habían tenido, era el grandísimo deseo de verse con el 
hábito, que este de noche, y de día las atormentaba gran­
dísima mente, pareciéndoles nunca lo habían de ver; y 
ansí toda su oración era, porque Dios les hiciese esta 
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merced, con lágrimas muy ordinarias. Y en viendo que 
habia algún desvío , se afligían en extremo, y crecía la 
penitencia. De lo que ganaba, dejaban de comer para pa­
gar los mensajeros que iban á mí , y mostrarla gracia que 
ellas podían con su pobreza á los que las podían ayudar 
en algo. Bien entiendo yo (después que las t r a t é , y vi su 
santidad) que sus oraciones, y lágrimas habían negocia­
do para que la órden las admitiese ; y ansí he tenido por 
muy mayor tesoro, que estén en ella tales almas , que si 
tuvieran mucha renta; y espero irá la casa muy adelante. 

%%. Pues como entramos en la casa , estaban todas á la 
puerta de adentro, cada una de su librea; porque como 
entraron se estaban, que nunca habían querido tomar 
trage de beatas esperando esto , aunque el que tenían era 
harto honesto, que bien parecía en é l , el tener poco cui ­
dado, de s í , según estaban mal al iñadas, y casi todas tan 
flacas, que se mostraba haber tenido vida de harta peni­
tencia. Recibiéronnos con hartas lágrimas del gran con­
tento, y base parecido no ser fingidas, y su mucha virtud 
en el alegría que tienen, y la humildad, y obediencia á l a 
priora , y á todas las que vinieron á fundar, no saben pla­
ceres que les hacer. Todo su miedo era sí se habían de tor­
nar á i r , viendo su pobreza, y poca casa. Ninguna habia 
mandado, sino con gran hermandad : cada una trabajaba 
lo mas que podía. Dos que eran de mas edad , negociaban 
cuando era menester, las otras jamás hablaban con ningu­
na persona ni querían. Nunca tuvieron llave á la puerta , 
sino una aldaba; y ninguna osaba llegar á ella , sino la 
mas vieja respondía. Dormían muy poco por ganar de 
comer, y por no perder la oración, que tenían hartas 
horas, los días de fiesta todo el día. Por los libros de fray 
Luís de Granada, y de fray Pedro de Alcántara se gober­
naban : el mas tiempo rezaban el oficio divino con un po­
co que sabían leer, que sola una lee bien , y no con bre­
viarios conformes: unos les habían dado del viejo Romano 
algunos clérigos como no se aprovechaban dellos, otros 

10. 
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como podían ; y como no sabían leer , estábanse muchas 
horas; esto no lo rezaban donde de fuera las oyesen , (Dios 
tomaría su intención, y trabajo) que pocas verdades de­
bían de decir. Como el Padre fray Antonio de Jesús las co­
menzó á tratar, hizo que norezasen sino el oficio de nuestra 
Señora. Tenían su horno en quecocian el pan , y todo con 
un concierto , como si tuvieran quien las mandara. A mí 
me hizo alabar á nuestro Señor , y mientras mas las trata­
ba , mas contento me daba haber venido. Paréceme, que 
por muchos trabajos que hubiera de pasar, no quisiera 
baber dejado de consolar estas almas. Y las que quedan 
de mis compañeras me decían , que luego á los primeros 
días les hizo alguna contradicion , mas que como las fue­
ron conociendo , y entendiendo su virtud , estaban alegrí-
s ímasde quedar con ellas, y las tenían mucho amor. Gran 
cosa puede la santidad, y virtud. Verdad es, que eran 
tales, que aunque hallaran muchas dificultades, y traba­
jos, lo llevaran bien con el favor de lSeñor , porque desean 
padecer en su servicio : y la hermana que no sintiere en 
sí este deseo , no se tenga por verdadera Descalza ; pues 
no han de ser nuestros deseos descansar, sino padecer, 
por imitar en algo á nuestro verdadero Esposo. Plegué á 
su Majestad nos dé gracia para ello. Amen. 

23. De donde comenzó esta ermita de santa Ana , fue 
desta manera. Vivía aquí en este dicho lugar de Vi l l a -
nueva de la Jara un clérigo natural de Zamora, que había 
sido fraile de nuestra Señora del Carmen, era devoto de 
la gloriosa santa Ana, llamábase Diego de Guadalajara, 
y ansí hizo cabe su casa esta ermita, y tenia por donde oír 
misa , y con la gran devoción que tenia fue á Roma , y 
trajo una bula con muchos perdones para esta iglesia, ó 
ermita. Era hombre virtuoso , y recogido. Cuando mu­
r ió , mandó en su testamento, que esta casa, y todo loque 
tenia fuese para un monasterio de monjas de nuestra Se­
ñora del Carmen; y sí esto no hubiese efeto , que lo t u ­
viese un capellán que dijese algunas misas cada semana ; 
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y que cada , y cuando que fuese monasterio , no se tuviese 
obligación de decir las misas. Estuvo ansí con un capellán 
mas de veinte años , que tenia la hacienda bien desmedra­
da , porque aunque estas doncellas entraron en la casa, 
sola la casa tenian. El capellán estaba en otra casa de la 
mesma capellanía, que dejará ahora con lo demás , que 
es bien poco ; mas la misericordia de Dios es tan grande , 
que no dejará de favorecer la casa de su gloriosa Abuela. 
Plegué á su Majestad, que sea siempre servido en ella , y 
le alaben todas las criaturas por siempre jamás. Amen. 

C A P I T U L O X X I X . 

Trátase de la fundación de San Josef de nueslra Señora de la Galle 
en Falencia, que fue año de 1S80, dia del rey David. 

1. Habiendo venido de la fundación de Yillanueva de la 
Jara , mandóme el perlado ir á Valladolid, á petición del 
obispo de Falencia, que es Don Alvaro de Mendoza, que el 
primer monasterio (que fue San Josef de Avila ) admitió y 
favoreció siempre , y siempre en lo que toca á esta orden 
favorece; y como había dejado el obispado de Avila, y pasá-
dose á Falencia , púsole nuestro Señor en voluntad que allí 
hiciese otro desta sagrada Orden. Llegada á Valladolid, 
dióme una enfermedad tan grande, que pensaron murie­
ra. Quedé tan desganada , y tan fuera deparecerme podría 
hacer nada , que aunque la Priora de nuestro monasterio 
de Valladolid, que deseaba mucho esta fundación, me 
importunaba, no podía persuadirme, n i hallaba princi­
pio; porque el monasterio había de ser de pobreza , y de­
cíanme no se podrían sustentar, que era lugar muy pobre. 

2. Había casi un año que se trataba de hacerle junto con 
el de Burgos , y antes no estaba yo tan fuera dello; mas 
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entonces eran muchos los incovenientes que hallaba, no 
habiendo venido á otra cosa á Valladolid. No sé si era el 
mucho mal , y flaqueza que me habla quedado, ó el de­
monio que quería estorbar el bien que se ha hecho des­
pués. Verdad es, que á mí me tiene espantada, y lastima­
da (quehartas veces me quejo á nuestro Señor) lo mucho 
que participa la pobre alma de la enfermedad del cuerpo, 
que no parece sino que ha de guardar sus leyes, según las 
necesidades, y cosas que le hacen padecer. Uno de los 
grandes trabajos, y miserias de la vida me parece este, 
cuando no hay espíritu grande que lo sujete; porque tener 
m a l , y padecer grandes dolores , aunque es trabajo , si 
el alma está despierta, no lo tengo en nada porque está 
alabando á Dios, y considera viene de su mano; mas por 
una parte padeciendo, y por otra no obrando , es terrible 
cosa en especial si es alma que se ha visto en grandes de­
seos de no descansar interior, y exteriormente, sino em­
plearse toda en servicio de su gran Dios: ningún otro re­
medio tiene aqu í , sino paciencia, y conocer su miseria, 
y dejarse en la voluntad de Dios, que se sirva della en lo 
que quisiere „ y como quisiere. Desta manera estaba yo 
entonces, aunque ya en convalecencia, mas la flaqueza 
era tanta, que aun la confianza que me solía dar Dios en 
haber de comenzar estas fundaciones, tenia perdida: todo 
se rae hacia imposible, y si entonces acertara con alguna 
persona , que me animara, híciérame mucho provecho; 
mas unos me ayudaban á temer, otros (aunque me daban 
algunas esperanzas) no bastaban para mi pusilanimidad. 

3. Acertó á venir allí un padre de la Compañía , llama­
do el maestro Ripalda, con quien yo me había confesado un 
tiempo, gran siervo de Dios: yo le dije cual estaba , y que 
á él le quería tomar en lugar de Dios, que me dijese lo 
que le parecía. El comenzóme á animar mucho , y díjome, 
que de vieja tenía ya esta cobardía : mas bien veía yo que 
no era esto, que mas vieja soy ahora y no la tengo, y aun 
él también lo debia de entender, sino para reñirme , que 
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no pensase era de Dios. Andaba entonces esta fundación 
de Falencia , y la de Burgos juntamente, y para la una ni 
la otra yo no tenia nada; mas no era esto, que con me­
nos suelo comenzar. El me dijo, que en ninguna manera 
lo dejase: lo mesmo me habia dicho poco habia en Toledo 
un provincial de la Compañía , llamado Baltasar Alvarez, 
mas entonces estaba yo buena. Aquello me bastó para 
determinarme, y aunque me hizo harto al caso , no acabé 
del todo de determinarme ; porque, ó el demonio, ó como 
he dicho, la enfermedad me tenia atada , mas quedó muy 
mejor. La Priora de Valladolid ayudaba cuanto podia , por­
que tenia gran deseo de la fundación de Falencia ; mas 
como me veia tan tibia , también lemia. Ahora venga al 
verdadero calor, pues no bastan las gentes, ni los siervos 
de Dios, á donde se entenderá muchas veces no ser yo 
quien hace nada en estas fundaciones, sino quien es po­
deroso para todo. 

I . Estando yo un dia acabando de comulgar, puesta en 
estas dudas, y no determinada de hacer ninguna funda­
ción, habia suplicado á nuestro Señor me diese luz, para 
que en todo hiciese yo su voluntad; y la tibieza no era de 
suerte, que jamás un p u n t ó m e faltaba este deseo, díjome 
nuestro Señor con una manera de reprehensión: ¿Qué te­
mes? ¿ Cuándo te he yo faltado? El mesmó que he sido soy 
ahora, no dejes de hacer estas dos fundaciones. ¡0 gran Dios! 
Y como son diferentes vuestras palabras de las de los hom­
bres! Ansí quedó determinada, y animada, que todo el 
mundo no bastara á ponerme contradicion , y comencé 
luego á tratar dello, y comenzó nuestro Señor á darme 
medios. Tomó dos monjas para comprar la casa , y aunque 
rae decian no era posible el vivir de limosna en Falencia , 
era como no me lo decir; porque haciéndola de renta , ya 
veia yo que por entonces no podia ser: y pues Dios decía 
que se hiciese , su Majestad lo proveería. Y ans í , aunque 
no estaba del todo tornada en m í , me determinó á i r , con 
ser el tiempo recio, porque partí de Valladolid el día de los 
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Inocentes, en el año que he dicho , que porque aquel año 
que entraba hasta san Juan , un caballero de allí nos ha­
bla dado una casa, que él tenia alquilada , que se habia ido 
á vivir de alli . Yo escribí á un canónigo de la misma ciu­
dad , aunque no le conocía , mas un amigo suyo me dijo 
que era siervo de Dios, y á mí se me asentó que nos habia 
de ayudar mucho, porque el mesmo Señor , como se ha 
visto en las demás fundaciones, toma en cada parte quien 
ayude, que ya ve su Majestad lo poco que yo puedo. Yo 
le envié á suplicar, que lo mas secretamente que pudie­
se se rae desembarazase la casa, porque estaba allí un mo­
rador , y que no le dijese para lo que era ; porque aunque 
habían mostrado algunas personas principales voluntad, y 
el obispo la tenia tan grande, yo veía era lo mas seguro , 
que no se supiese. 

5. El canónigo Reínoso (que ansí se llamaba á quien 
escribí) lo hizo tan bien, que no solo la desembarazó, 
mas teníamos camas, y muchos regalos harto cumplida­
mente : y habíamoslo menester, porque el frío era mucho , 
y el día de antes habia sido trabajoso con una gran niebla , 
que casi no nos veíamos. Á la verdad poco descansamos , 
hasta tener acomodado donde decir otro día la misa ; por­
que antes que nadie supiese que estábamos allí , que esto 
he hallado ser lo que conviene en estas fundaciones, por­
que si comienza á andar en pareceres , el demonio lo tur­
ba todo, aunque él no puede salir con nada ^ mas inquieta. 
Ansí se hizo , que luego de mañana (casi en amaneciendo) 
dijo misa un clérigo que iba con nosotras llamado Porras, 
harto siervo de Dios , y otro amigo de las monjas de Valla-
dolid, llamado Agustín de Vitoria, que me habia prestado 
dineros para acomodar la casa , y regalado harto por el 
camino. 

6. Ibamos conmigo cinco monjas, y una compañera que 
ha dias que iba conmigo, freila , mas tan gran sierva de 
Dios , y discreta , que me puede ayudar mas que otras. 
Aquella noche poco dormimos , aunque como digo, habia 
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sido trabajoso el camino , por las aguas que había habido. 
Yo gusté mucho se fundase aquel dia , por ser el rezado 
del rey David, de quien yo soy devota. Luego esta ma­
ñana lo envié á decir al ilustrísimo Obispo, que aun no 
sabia iba aquel dia. El fue luego allá con una caridad 
grande, que siempre la ha tenido con nosotras: dijo , nos 
daria todo el pan que fuese menester, y mandó al p rov i ­
sor nos proveyese de muchas cosas. Es tanto lo que esta 
Orden le debe, que quien leyere estas fundaciones , está 
obligado á encomendar leá nuestro Señor, vivo, ó muerto, 
y ansí se lo pido por caridad. Fue tanto el contento que 
mostró el pueblo, y tan general, que fue cosa muy par t i ­
cular; porque ninguna persona hubo que le pareciese 
mal. Mucho ayudó saber que lo quería el Obispo , por ser 
allí muy amado: mas toda la gente es de la mejor masa , 
y nobleza que yo he visto; y ansí cada dia me alegro mas 
de haber fundado allí. 

7. Como la casa no era nuestra , luego comenzamos á 
tratar de comprar otra , que aunque aquella se vendía , 
estaba en muy mal puesto, y con la ayuda que yo llevaba 
de las monjas que habían de i r , parece podíamos hablar 
con algo, que aunque era poco, para allí era mucho: aun 
que si Dios no diera los buenos amigos que nos dio, todo 
no era nada , que el buen canónigo Reinoso trajo otro 
amigo suyo, llamado el canónigo Salinas, de gran cari­
dad, y entendimiento, y entre entrambos tomaron el 
cuidado como si fuera para ellos propios, y aun creo mas, 
y le han tenido siempre de aquella casa. Está en el pueblo 
una casa de mucha devoción de nuestra Señora , como 
ermita , llamada nuestra Señora de la Galle: en toda la 
comarca , y ciudad es grande la devoción que se le tiene, 
y la gente que acude allí. Parecióle á su Señoría , y á to­
dos, que allí estaríamos bien cerca de aquella iglesia. Ella 
no tenia casa, mas estaban dos juntas, que comprándolas, 
eran bástanles para nosotras, junto con la iglesia. Estaños 
había de dar el cabildo, y unos cofrades della , y ansí se 
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comenzó á procurar. El cabildo luego nos hizo merced 
della, y aunque hubo harto en que entender con los cofra­
des, también lo hicieron bien , que como he dicho, es 
gente virtuosa de aquel lugar , si yo la he visto en mi vida. 

8. Como los dueños de las casas vieron que las había­
mos gana , comienzan á estimarlas mas , y con razón: yo 
las quise ir á ver, y pareciéronme tan mal, que en ningu­
na manera las quisiera, y á los que iban con nosotras. 
Después se ha visto claro, que el demonio hizo mucho de 
su parte, porque le pesaba de que fuésemos a l l i . Los dos 
canónigos que andaban en ello, parecíales lejos de la 
Iglesia mayor (como lo estamos) mas es á donde hay mas 
gente de la ciudad. En fin nos determinamos todos de que 
no convenia aquella casa, que se buscase otra. Esto comen­
zaron á hacer aquellos dos s e ñ o r e s canónigos con tanto 
cuidado, y diligencia, que me hacia alabar á nuestro Se­
ñor , sin dejar cosa que les pareciese podia convenir, v i ­
nieron á contentarse de una , que era de uno que se l l a ­
maba Taraayo : estaba con algunas parles muy aparejadas 
para venirnos bien , y cerca de la casa de un caballero 
principal, llamado Suero de Vega, que nos fav orece mu­
cho, y tenia gana de que fuésemos al l í , y otras personas 
del barrio. Aquella casa no era bastante , mas dábanos con 
ella otra , aunque no estaba de manera que nos pudiése­
mos una con otra bien acomodar. 

9. En fin, por las nuevas que della me daban, yo lo 
deseaba que se efetuase , mas no quisieron aquellos seño­
res, sino que la viese primero. Yo siento tanto salir por el 
pueblo, y fiaba tanto dellos , que no había remedio. En fin 
fui , y también á las de nuestra Señora, aunque no con 
intento de tomarlas, sino porque al de la otra no le pare­
ciese, no teníamos remedio, sino la suya, y parecióme 
tan mal como he dicho, y á las que iban a l l í , que ahora 
nos espantamos, como nos pudo parecer tan mal. Y con 
aquello fuimos á la otra , ya con determinación que no ha­
bía de ser otra; y aunque hallábamos hartas dificultades, 
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pasábamos por ellas, aunque se podían harto mal reme­
diar, que para hacer la iglesia (y aun no buena) se quita­
ba todo lo que habia bueno para vivir . Cosa extraña es, ir 
ya determinada á una cosa ; á la verdad dióme la vida pa­
ra fiar poco de mí, aunque entonces no era yo sola la enga­
ñada. En fin nos fuimos ya determinadas de que no fuese 
otra, y de dar lo que habia pedido, que era harto, y escri­
birle, porque no estaba en la ciudad, mas cerca estaba. 

ÍO. Parecerá cosa impertinente, haberme detenido tanto 
en el comprar de la casa, hasta que se vea el fin que de­
bía de llevar el demonio, para que no fuésemos á la de 
nuestra Señora , que cada vez que se me acuerda , me ha­
ce temer. Idos todos determinados , como he dicho , á no 
tomar otra, otro día en misa comiénzame un cuidado gran­
de , de si hacia bien , y con desasosiego, que casi no rae 
dejó estar quieta en toda la misa : fui á recibir el santísimo 
Sacramento, y luego en tomándole entendí estas palabras 
de tal manera , que me hizo determinar del todo á no to­
mar la que pensaba, sino la de nuestra Señora. Esta te con­
viene. Yo comencé á parecerme cosa recia en negocio tan 
tratado, y que tanto querían los que lo miraban con tanto 
cuidado; respondióme el S e ñ o r : iVo entienden ellos lo mu­
cho que soy ofendido al l í , y esto será gran remedio. Pasóme 
por pensamiento no fuese engaño , aunque no para creerlo 
que bien conocía en la operación que hizo en m í , que era 
espíritu de Dios. Díjome luego : Fo soy. Quedé muy sosega­
da , y quitada la turbación que antes ten ía , aunque no sa­
bia como remediar lo que estaba hecho, y el mucho mal 
que habia dicho de aquella casa , y á mis hermanas , que 
las había encarecido cuan mala era, y que no quisiera h u ­
biéramos ido allí , si verla por nada , aunque desto no se 
me daba tanto, que ya sabia ternian por bueno lo que yo 
hiciese, sino de los demás que lo deseaban , parecía me 
ternian por vana, y movible, pues tan presto mudaba, cosa 
que yo aborrezco mucho. No eran todos estos pensamientos 
para que me moviesen poco, n i mucho en dejar de ir á la 
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casa de nuestra Señora ; n i me acordaba ya que no era 
buena , porque á trueco de estorbar las monjas un pecado 
venial, era cosa de poco momento todo lo demás , y cual­
quiera dellas que supiera lo que yo , estuviera en esto , á 
mi parecer , tomó este remedio. 

10. Yo me confesaba con el canónigo Reinóse , que era 
uno destosdosque me ayudaban , aunque no le babiadado 
parle de cosas de espíritu de esta suerte, porque no se ba-
bia ofrecido ocasión á donde bubiese sido menester: y co­
mo he acostumbrado siempre en estas cosas hacer lo que 
el confesor me aconsejaré, por ir camino mas seguro, de­
terminé de decírselo debajo de mucho secreto, aunque no 
me hallaba yo determinada en dejar de hacer lo que había 
entendido , sin darme harta pesadumbre ; mas en fin lo 
hiciera , que yo fiaba de nuestro Señor lo que otras veces 
he visto, que su Majestad muda al confesor, aunque esté 
de otra opinión , para que haga lo que él quiere. Díjele pri­
mero las muchas veces que nuestro Señor acostumbraba 
enseñarme ansí , y que hasta entonces se habían visto 
muchas cosas , en que se entendía ser espíritu suyo , y 
contéle lo que pasaba ; mas que yo baria lo que áé l le pa­
reciese , aunque me seria pena. El es muy cuerdo , y santo 
y de buen consejo en cualquiera cosa , aunque es mozo; y 
aunque vió habia de ser nota , no se determinó á que se 
había entendido. Yole dije que esperásemos al mensajero, 
y ansí le pareció, que ya yo confiaba en Dios que él lo re­
media ria ; y ansí fué, que con haberle dado lo quequeria, 
y había pedido, tornó á pedir otros trescientos ducados mas; 
que parecía desatino, porque se le pagaba demasiado. Con 
esto vimos lo hacia Dios, porque á él le estaba muy bien 
vender , y estando concertado , pedir mas no llevaba ca­
mino. Con esto se remedió harto, que dijimos que nunca 
acabaríamos con é l , mas no del todo; porque estaba claro 
que por trescientos ducados no se habia de dejar casa que 
parecía convenir á un monasterio. Yo dije á mí confesor, 
que de mí crédito no se le diese nada , pues áél le parecía 
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se hiciese; sino que dijese á su compañero que yo estaba 
determinada á que cara , ó barata , ruin , ó buena , se com­
prase al de nuestra Señora. El tiene un ingenio en extremo 
vivo , y aunque no se le dijo nada, de ver mudanza tan 
presto , creo lo imaginó ; y ansi no me apretó mas en 
ello. 

11. Bien hemos visto todos después el gran yerro que 
hacíamos en comprar la otra , porque ahora nos espanta­
mos de verlas grandesventajas que la hace: dejado lo p r in ­
cipal, que se echa bien de ver , se sirve nuestro Señor , 
y su gloriosa Madre allí y que se quitan hartas ocasiones , 
porque eran muchas las velas de noche, á donde como no 
era sino solo ermita podían hacer muchas cosas que al de­
monio le pesaba se quitasen , y nosotras nos alegramos de 
poder en algo se rv i rá nuestra Madre, y Señora, y Patrona; 
y era harto mal hecho no lo haber hecho antes , porque no 
habíamos de mirar mas. Ello se ve claro ponía en muchas 
cosas ceguedad el demonio , porque hay allí muchas como­
didades, que ne se hal larán en otras partes , y grandís i ­
mo contento de todo el pueblo que lo deseaba, y aun á los 
que querían fuésemos á la otra , les parecía después muy 
bien. Bendito sea el que me dió luz en esto para siempre 
jamás ; y ansí me la da si en alguna cosa acierto hacer 
bien , que cada día me espanta mas el poco talento que 
tengo en todo. Y esto no se entienda que es humildad, sino 
que cada día lo voy viendo mas , que parece quiere nues-
1ro Señor, que conozca yo , y todos , que solo es su Majes­
tad el que hace estas obras , y que , como dió vista al cie­
go con lodo , quiere que á cosa tan ciega como yo , haga 
cosa que no lo sea. Por cierto en esto había cosas ( como 
he dicho] de harta ceguedad, y cada vez que se me acuer­
da , querría alabar á nuestro Señor de nuevo por ello ; 
sino que aun para esto no soy , ni sé como me sufre: ben­
dita sea su misericordia. Amen. 

12. Pues luego se dieron priesa estos santos amigos de 
la Virgen á concertar las casas , y á mi parecer las dieron 
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baratas ; trabajaron harto, que en cada tina quiere Dios 
baya que merecer en estas fundaciones á los que nos ayudan 
y yo soy la que no bago nada , como otras veces be dicbo 
y nunca lo queria dejar de decir , porque es verdad; pues 
lo que ellos trabajaron en acomodarla casa , y dando tam­
bién dineros para ello , porque yo no los tenia , fue muy 
mucbo , junto con fiarla , que primero que en otras partes 
hallo un fiador ( no de tanta cantidad ) me veo afligida ; y 
tienen razón , porque si no lo fiasen de nuestro Señor, yo 
no tengo blanca mas ; su Majestad me ha hecho siempre 
tanta merced , que nunca por hacérmela perdieron nada, 
ni se dejóde pagar muy bien , que la tengo por grandísima. 
Como no se contentaron los dé l a s casas con ellos dos por 
fiadores, fuéronse á buscar al provisor ( que babia nom­
bre Prudencio, y aun no sé si me acuerdo bien, ansí me lo 
dicen ahora, que como le llamábamos provisor, no lo sa­
bia ) es de tanta caridad con nosotras , que era mucho lo 
que le debíamos, y debemos. P regun tó l e s , que á donde 
iban : dijeron que á buscarle, para que firmase aquella 
fianza. El se rió, y dijo: ¿ Pues á fianza de tantos dineros me 
decis desa manera ? Y luego desde la ínula la firmó, que 
para los tiempos de ahora es de ponderar. Yo no queria de­
jar de decir muchos loores de la caridad que hallé en Pa-
lencia , en particular , y en general. Es verdad que me pa­
recía cosa de la primitiva Iglesia ( al menos no muy usada 
ahora en el mundo (ver que no llevábamos renta , y que 
nos hablan de dar de co mer, y no solo no defenderlo, sino 
decir que les hacia Dios merced gradísima: y si se mirase 
con luz decían verdad ; porque aunque no sea sino haber 
otra iglesia á donde está el santísimo Sacramento, mases 
mucha: sea por siempre bendito. Amen. 

1 3. Que bien se va entendiendo se ha servidode que es­
té allí, y que debía de haberalgunas cosas de impertinen­
cias , que ahora no se hacen; porque como velaba allí 
mucha gente, y la ermita estaba sola , no todos iban por 
devoción, ello se va remediando. La imágen de nuestra 
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Señora estaba puesta muy indecenleraenle. Hale hecho 
capilla por sí el obispo don Al varo de Mendoza, y poco á 
poco se van haciendo cosas en honra , y gloria desta glo­
riosa Virgen y de su Hijo: sea por siempre alabado. Amen. 

14. Pues acabada de aderezar la casa, para el tiempo 
de pasa ralla las monjas , quiso el Obispo fuese con gran so­
lemnidad : y ansí fue un diade la octava del santísimo Sa­
cramento, que él mesmo vino de Valladolid , y se juntó 
con el cabildo, con las Ordenes, y casi todo el lugar, y 
mucha música. Fuimos desde la casa á donde estábamos 
todas en procesión con nuestras capas blancas , y velos 
delante del rostro á una parroquia que estaba cerca de la 
casa de nuestra Señora , que la mesma imagen vino tam­
bién por nosotras, y de allí tomamos el santísimo Sacra­
mento, y se puso en la iglesia con mucha solemnidad , y 
concierto: hizo harta devoción , iban mas monjas que ha­
bían ido allí para la fundación de Soria , y con candelas en 
las manos. Yo creo que fue el Señor harto alabado aquel 
dia en aquel lugar: plegué á él para siempre lo sea de todas 
las criaturas. Amen. 

15. Estando en Falencia , fue Dios servido se hizo el apar­
tamiento de los Descalzos, y Calzados haciendo provincia por 
sí, que era todo loque deseábamos para nuestra paz, ysosie-
go. Trájose ( por petición de nuestro católico rey don Fe­
lipe ) de Roma un breve muy copioso para esto, y su Ma­
jestad nos favoreció mucho en extremo, como lo habla co­
menzado. Hízose capítulo en Alcalá por mandado de un 
reverendo padre llamado fray Juan de las Cuevas, que era 
entonces prior en Talavera , es de la Orden de santo Do­
mingo, que vino nombrado de Roma , y señalado por su 
Majestad, persona muy santa, y cuerda, como era menes­
ter para cosa semejante. Allí les hizo la costa el Rey, y 
por su mandado los favoreció toda la universidad. Hízose 
en el colegio de Descalzos que hay allí nuestro de san Cirilo 
en mucha paz , y concordia. Eligieron por provincial al 
padre maestro fray Gerónimo Gracian de laMadrede Dios. 
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Porque esto escribirán estos Padres en otra parte como pa­
só , no habia para que tratar yo deilo.llelo dicho, porque 
estando en esta fundación acabó nuestro Señor cosa tan 
importante á la honra, y gloria de su gloriosa Madre , pues 
es de su Orden, como señora , y patrona que es nuestra, 
y me d ióá mí uno de los grandes gozos y contentos que 
podia recibir en esta vida , que mas habia de veinte y cin­
co años , que los trabajos, persecuciones y aíliciones que 
habia pasado, seria largo de contar: y solo nuestro Señor 
lopuedeentender, y verlo ya acabado , sino esquíen sabe 
los trabajos que se han padecido , no puede entender el go­
zo que vino á mi corazón , y el deseo que yo tenia que to­
do el mundo alabase á nuestro Señor , y le ofreciésemos á 
este nuestro santo rey don Felipe , por cuyo medio lo ha­
bia traído Dios á tan buen fin : que el demonio se había da­
do tal m a ñ a , que ya iba todo por el suelo, sino fuera por 
él. 

i 6. Ahora estamos lodos en paz , Calzados, y Descalzos; 
no nos estorba nadie á servir á nuestro Señor : por eso, 
hermanos, y hermanas mias, pues tan bien ha oído sus 
oraciones , priesa á servir á su Majestad. Miren los pre­
sentes (que son testigos de vista) las mercedes que nos ha 
hecho , y de los trabajos, y desasosiegos que nos ha libra­
do ; y los que están por venir, pues que lo hallan llano 
lodo, no dejen caer ninguna cosa de perfecíon por amor 
de nuestro Señor : no se diga por ellos lo que de algunas 
órdenes , que loan sus principios, que ahora comenzamos, 
y procuren ir comenzando siempre de bien en mejor. Mi­
ren que por muy pequeñas cosas va el demonio barrenan­
do agujeros por donde entren las muy grandes, no les 
acaezca decir : En esto no va nada, que son extremos. 0 
hijas mias, que en todo va mucho, como no sea ir ade­
lante : por amor de nuestro Señor les pido se acuerden 
cuan presto se acaba lodo, y la merced que nos ha hecho 
nuestro Señor en traernos á esta Orden , y la gran pena 
que terna quien comenzare alguna relajación ; sino que 
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pongan siempre los ojos en la casta de donde venimos de 
aquellos santos Profetas. Santos tenemos en el cielo que 
trajeron este hábito. Tenemos una santa presunción , con 
el favor de Dios , de ser nosotros como ellos. Poco durará 
la batalla, hermanas mias, el fin es eterno: dejemos estas 
cosas, que en fin no son, sino es las que nos allegan á es­
te fin, para mas amarle, y servirle, pues ha de vivir pa­
ra siempre jamás. Amen. Amen. A Dios sean dadas las gra­
cias. 

C A P I T U L O X X X . 

Comienza la fundación del monasterio de la Santísima Trinidad en 
la ciudad de Soria. Fundóse el año de 1581. Dijose la primera misa 
día de nuestro Padre San Elíseo. 

1. Estando yo en Palencia en la fundación que queda 
dicha, allí me trajeron una carta del obispo de Osma, l l a ­
mado el doctor Velazquez, á quien siendo él canónigo, y 
catedrático en la Iglesia mayor de Toledo, y andando yo 
todavía con algunos temores, procuré tratar, porque sa­
bia era muy gran letrado, y siervo de Dios; y ansí le i m ­
portuné mucho tomase cuenta con mi alma, y me confe­
sase. Con ser muy ocupado , como se lo pedí por amor de 
nuestro Señor, y vió mi necesidad, lo hizo de tan buena 
gana , que yo me espanté , y rae confesó , y trató todo el 
tiempo que yo estuve en Toledo, que fue harto. Yo le t ra -
té con harta llaneza mi alma , como tengo de costumbre ; 
hizome con grandísimo provecho, que desde entonces co­
mencé á andar sin tantos temores. Verdad es, que hubo 
otra ocasión , que no es para aquí. Mas en eleto me hizo 
gran provecho, porque me aseguraba con cosas de la sa­
grada Escritura , que es lo que mas á mí me hace al caso, 
cuando tengo la certidumbre de que lo sabe bien , que la 
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tenia del, junto con su buena vida. Esta carta me escribia 
desde Soria, á donde estaba al presente: dec íame, como 
una señora que allí confesaba, le habia tratado de una 
fundación de monasterio de monjas nuestros, que le pa­
recía bien : que él habia dicho acabaría conmigo, que fue­
se allá á fundarla, que no le echase en falta. Y que como 
me pareciese era cosa que convenia se lo hiciese saber, 
que el enviada por mí. Yo me holgué harto, porque, deja­
do de ser buena la fundación, tenia deseo de comunicar 
con él algunas cosas de mi alma , y de verle , que del gran 
provecho que la hizo le habia yo cobrado mucho amor. 
Llámase esta señora fundadora doña Beatriz de Yeamonte 
y Navarra , porque viene de los Reyes de Navarra, hija de 
don Francés de Yeamonte, de claro linaje, y muy princi­
pal :fue casada algunos años , y no tuvo hijos, y quedóle 
mucha hacienda, y habia mucho que tenia por sí de hacer 
un monasterio de monjas. 

2. Como lo trató con el Obispo, y él le dio noticia desta 
Orden de nuestra Señora de Descalzas, cuadróle tanto que 
le dió gran priesa, para que se pusiese en efeto. Es una 
persona de blanda condición , generosa , penitente , en fin 
muy sierva de Dios. Tenia en Soria una casa buena , fuer­
te , y en harto buen puesto, y dijo nos daría aquella con 
todo lo que fuese menester para fundar, y esta dió con 
quinientos ducados de juro de á veinte mil el millar. El 
Obispo se ofreció á dar una Iglesia harto buena , toda de 
bóveda, que era de una parroquia que estaba cerca , que 
con un pasadizo nos ha podido aprovechar, y púdolo hacer 
bien, porque era pobre, y allí hay muchas iglesias, y an­
sí la pasó á otra parte. De todo esto me dió relación en su 
carta. Yo lo traté con el padre Provincial, que fué enton­
ces allí, y á é l , y á todos los amigos les pareció que escri­
biese con un propio viniesen por m í , porque ya estaba la 
fundación de Falencia acabada, y yo que me holgué harto 
dello por lo dicho. 

3. Comencé á traer las monjas que habia de llevar aliá 
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conmigo, que fueron siete ( porque aquella señora antes 
quisiera mas que menos) y una freila , y mi compañera, y 
yo. Vino persona por nosotras bien para el propósito en di­
ligencia , porque yo le dije había de llevar dos padres con­
migo Descalzos ; y ansí llevé al padre fray Nicolao de Je­
sús María , hombre de mucha perfecion , y discreción , 
natural de Genova. Tomó el hábi to ya de mas de cuaren­
ta años , á mi parecer , al menos los ha ahora , y ha pocos 
que le tomó , mas ha aprovechado tanto en poco tiempo , 
que bien parece le escogió nuestro Señor, para que en es­
tos tan trabajosos de persecuciones ayudasen á la Orden , 
que ha hecho mucho; porque los demás que podían ayu­
dar , unos estaban desterrados, otros encarcelados : del 
(como no tenia oficio, que habia poco, como digo, que es­
taba en la Orden) no hacían tanto caso, y lo hizo Dios, 
para que me quedase tal ayuda. Es tan discreto, que se 
estaba en Madrid en el monasterio de los Calzados, como 
para otros negocios, con tanta disimulación, que nunca le 
entendieron trataba destos, y ansí le dejaban estar. Es-
cribíamonos á menudo , que estaba yo en el monasterio de 
San Josef de Avila , y tratábamos lo que convenía , que es­
to le daba consuelo. Aquí se verá la necesidad en que es­
taba la Orden, pues de mí se hacia tanto caso, á falta, 
como dicen , de hombres buenos. En todos estos tiempos 
experimenté su perfecion, y discreción; y ansí es de los 
que yo amo mucho en el Señor, y tengo en mucho desta 
Orden. 

4. Pues é l , y un compañero lego fueron con nosotras. 
Tuvo poco trabajo en este camino ; porque el que envió el 
Obispo, nos llevaba con harto regalo , y ayudó á poder dar 
buenas posadas, que en entrando en el obispado de Osma, 
querían tanto al Obispo, que en decir que era cosa suya , 
nos las daban buenas. El tiempo lo hacía bueno, las jo r ­
nadas no eran grandes, y ansí poco trabajo se pasó en este 
camino , sino contento; porque en oír yo los bienes que 
decían d é l a santidad del Obispo, me le daba grandísimo. 

11 
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Llegamos al Burgo antes del dia octavo del santísimo Sa­
cramento. Comulgamos allí el jueves, que era la octava , 
otro dia como llegamos: y comimos a l l i , porque no se po­
día llegar á Soria otro dia • aquella noche tuvimos en una 
iglesia , que no hubo otra posada , y no se nos hizo mal. 
Otro dia oimos allí misa , y llegamos á Soria como á las 
cinco de la tarde. Estaba el santo Obispo en una ventana 
de su casa, que pasamos por al l í , de donde nos echó su 
bendición , que no me consoló poco, porque de perlado , y 
santo, tiénese en mucho. 

5. Estaba aquella señora nuestra fundadora esperándo­
nos á la puerta de su casa, que era á donde se había de 
fundar el monasterio: no vimos la hora que entrar en ella, 
porque era mucha la gente. Esto no era cosa nueva , que 
en cada parte que vamos, como el mundo es tan amigo de 
novedades, hay tanto , que á no llevar velos delante del 
rostro, seria trabajo grande, con esto se puede sufrir. Te­
nia aquella señora aderezada una sala muy grande, y muy 
bien , á donde se había de decir la misa, porque se había 
de hacer pasadizo para la que nos daba el Obispo: y luego 
otro día , que era de nuestro padre san Elíseo, se dijo. To­
do lo que hablamos menester tenia muy cumplido aque­
lla señora , y dejónos en aquel cuarto, á donde estuvimos 
recogidas, hasta que se hizo el pasadizo, que duró hasta la 
Transfiguración. Aquel día se dijo la primera misa en la 
iglesia con harta solemnidad, y gente. Predicó un padre de 
la Compañía , que el Obispo era ya ido al Burgo, porque 
no pierde dia, ni hora sin trabajar, aunque no estaba bue­
no , que le había faltado la vista de un ojo, que esta pena 
tuve allí , que se me hacia gran lástima, que vista que tan­
to aprovechaba en el servicio de nuestro Señor , se perdie­
se : juicios son suyos , para dar mas que ganar á su siervo 
debia de ser , porque él no dejaba de trabajar como antes' 
y para probar la conformidad que tenía con su voluntad. 
Decíame , que no le daba mas pena, que si lo tuviera su 
vecino, que algunas veces pensaba , que no le parecía le 
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pesaría si se le perdía la vista del otro, porque se estaría 
en una ermita sirviendo á Dios sin mas obligaciones. 
Siempre fue este su llamamiento antes que fuese obispo, y 
me lo decía algunas veces, y estuvo casi determinado á 
dejarlo todo, é irse. Yo no lo podia llevar por parecerme 
que seria de gran provecho en la iglesia de Dios, y ansí 
deseaba lo que ahora tiene, aunque el dia que le dieron el 
obispado, como m e l ó envió á decir luego, me dió un a l ­
boroto muy grande, pareciéndome le veía con una gran­
dísima carga, y no me podía valer ni sosegar, y fuile á en­
comendar al coro á nuestro Señor , y su Majestad me so­
segó luego, que me dijo, que seria muy en servicio suyo, 
y vase pareciendo bien. Con el mal del ojo que tiene, y 
otros algunos bien penosos, y el trabajo que es ordinario, 
ayuna cuatro días en la semana , y otras penitencias: su 
comer es de bien poco regalo. Cuando anda á visitar, es á 
pié, que sus criados no lo pueden llevar, y se me queja­
ban ; estos han de ser virtuosos, ó no estar en su casa. Fia 
poco de que negocios graves pasen por provisores {y aun 
pienso lodos) sino que pasen por su mano. Tuvo dos años 
allí al principio las mas bravas persecuciones de testimo­
nios, que yo me espantaba , porque en caso de hacer jus­
ticia , es entero,y recto. Ya estas iban cesando , y aunque 
han ido á corte, y á donde pensaban le podían hacer mal, 
mas como se va ya entendido el bien en todo el obispa­
do tienen poca fuerza, y él lo ha llevado todo con tan­
ta perfecion, que los ha confundido, haciendo bien 
á los que sabia le hacían mal. Por mucho que tenga que 
hacer, no deja de procurar tiempo para tener ora­
ción. 

6. Parece que me voy embebiendo en decir bien desle 
Santo, y he dicho poco; mas para que se entienda quien 
es el principio de la fundación de la Santísima Trinidad de-
Soria , y se consuelen las que hubiere de haber en é l , no 
se ha perdido nada , que las de ahora bien entendido lo 
tienen. Aunque él no díó la renta, díó la iglesia , y fue 
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como digo qnien puso á esta señora en ello, á quien , co­
mo he dicho, no le falta mucha cristiandad, y virtud, y 
penitencia. 

7. Pues acabadas de pasarnos á la iglesia , y de adere­
zar lo que era menester para la clausura, habia necesidad 
que yo fuese al monasterio de San Josef de Avila , y ansí 
me partí luego con harto gran calor , y el camino que ha­
bia era muy malo para carro. Fue conmigo un racionero 
de Palencía , llamado Ribera , que fue en extremo lo que 
rae ayudó en la labor del pasadizo, y en todo, porque el 
padre Nicolao de Jesús María fuese luego en haciéndoselas 
escrituras de la fundación , que era mucho menester en 
otra parte. Este Ribera tenia cierto negocio en Soria cuan­
do fuimos, y fue con nosotras. De allí le dió Dios tanta vo­
luntad de hacernos bien , que se puede encomendar á su 
Majestad con los bienhechores de la Orden. Yo no quise 
viniese otro conmigo , y mi compañera , porque es tan cui­
dadoso , que me bastaba , y mientras menos ruido , mejor 
me hallo por los caminos. En este pagué lo bien que me 
habia ido en la ida ; porque aunque quien iba con nosotras 
sabia el camino basta Segovia, no sabia el camino de los 
carros , y ansí nos llevaba este mozo por partes que ve­
níamos á apearnos muchas veces , y llevaba el carro casi 
en peso por unos despeñaderos grandes: si tomábamos 
guias, l levábannos hasta donde sabían habia buen cami­
no , y un poco antes que viniese el majo, dejábannos, 
que decían tenian que hacer. Primero que llegásemos á 
una posada, como no habia certidumbre, habíamos pa­
sado mucho sol, y aventura de trastornarse el carro mu­
chas veces; yo tenia pena por el que iba con nosotras » 
porque ya que nos habían dicho que íbamos bien, era me" 
nester tornar á d e s a n d a r lo andado; mas él tenía la virtud 
tan de raíz , que nunca me parece le vi enojado, que me 
hizo espantar mucho, y alabar á nuestro Señor : que á 
donde hay virtud de ra íz , hacen poco las ocasiones. Yo le 
alabo de como fue servido sacarnos de aquel camino. 
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8. Llegarnos á san Josef de Segovia víspera de san 
Bartolomé , á donde estaban nuestras monjas, penadas pol­
lo que tardaba, que como el camino era t a l , fue muebo. 
Allí nos regalaron, que nunca Dios me da trabajo,.que 
no le pague luego. Descansó ocho, y mas dias , mas esta 
fundación fue tan sin ningún trabajo, que de este no hay 
que hacer caso , porque no es nada. Vine contenta , por 
parecerme tierra á donde espero en la misericordia de 
Dios, se ha de servir de que esté allí , como ya se va 
viendo. Sea para siempre bendito, y alabado por todos IOÍ*. 
siglos de los siglos. Amen. Deo gracias.. 

G A P I T U t O xxxr. 
Comiénzase á tratar en este- Capitulo de la fundación del glorioso San 

Josef de Santa Ana en la ciudad de Burgos. Dijose la primera misa 
á 19 dias del mes de abril, octava de Pascua de Resurrección , año 
de 1582. 

i . Había mas de seis años, que algunas personas de mu­
cha religión de la Compañía de Jesús , antiguas , y de le­
tras , y espíritu, me decían , que se serviría mucho nuestro 
Señor , de que una casa desta sagrada Religión estuviese en 
Burgos, dándome algunas razones para ello, que me mo­
vían á desearlo. Con los muchos trabajos de la Orden, y 
otras fundaciones, no habia habido lugar de procurarlo. 
El año de mil y quinientos y ochenta, estando en Valla-
dolid , pasó por allí e l Arzobispo de Burgos, que habían 
dádole entonces el arzobispado (que lo era antes de 
Canaria) y venia entonces: supliqué al Obispo dé Falencia 
Don Alvaro de Mendoza (de quien ya he dicho lo mucho 
que favorece esta Orden, porque fue el primero que admi­
tió el monasterio de San Josef de Avila, siendo allí obispo , 
y siempre después nos ha hecho mucha merced , y toma 

H 
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¡as cosas desta orden como propias, en especial las que yo 
le suplico) le pidiese Ucencia para fundar en Burgos, y 
muy de buena gana dijo se la pedirla ; porque como le 
parece se sirve nuestro Señor en estas casas , gusta mu­
cho cuando se funda. No quiso el Arzobispo entrar en 
Valladolid , sino posó en el monasterio de San Gerónimo, 
á donde le hizo mucha fiesta el Obispo 'de Falencia, y se 
fue ácomer con é l , y darle un cinto, ó no sé qué ceremo­
nia , que lo habia de hacer obispo. Allí le pidió la licencia 
para que yo fundase el monasterio: él dijo la daría muy de 
buena gana , porque aun habia querido en Canaria, y 
deseado procurar tener un monasterio destos, porque é lco-
nocia lo que se servia en ellos á nuestro Señor , porque era 
de donde habia uno dellos, y, á mí me conocia mucho, 
ansí me dijo el Obispo , que por la licencia no quedase, 
que él se habia holgado mucho dello. Y como no trata el 
concilio quesea por escrito, sino que sea con su volun­
tad , esta se podía tener por dada. 

2. En la fundación pasada de Falencia dejo dicho la 
gran contradicion que tenia de fundar por este tiempo, 
por haber estado con una gran enfermedad, que pensaron 
no viviera , y aun no estaba convalecida; aunque esto no 
me suele á raí caer tanto en lo que veo que es servicio de 
Dios , y ansí no entiendo la causa de tanta desgana como 
yo entonces tenia. Forque sí es por poca posibilidad , me­
nos habia tenido en otras fundaciones: á mí parécemeera 
el demonio , después que he visto lo que ha sucedido , y 
ansí ha sido ordinario, que cada vez que ha de haber tra­
bajo en una fundación, como nuestro Señor me conoce 
por tan miserable, siempre me ayuda con palabras, y con 
obras. He pensado algunas veces, como en algunas fun­
daciones que no los ha habido , no me advierte su Majes­
tad de nada ; ansí ha sido en esta , que como sabia lo que 
se habia de pasar, desde luego me comenzó á dar aliento. 
Sea por todo alabado. Ansí fue a q u í , como dejo ya dicho 
en la fundación de Falencia , que juntamente se trataba, 
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que con una manera de reprehensión, rae dijo: ¿Que de 
qué temia ? ¿ Que cuándo me habia faltado ? El mesmo soy1 
no dejes de hacer estas dos fundaciones. Porque queda dicho 
en la pasada, el ánimo con que me dejaron estas palabras, 
no hay para que tornarloá decir aquí, porque luego se me 
quitó toda la pereza , por donde parece no era la causa la 
enfermedad, ni la vejez, y ansí comencé á tratar de lo 
uno, y de lo otro, corno queda dicho. Pareció que era me­
jor hacer primero la de Falencia , como estaba mas cerca, 
y por ser el tiempo tan recio, y Burgos tan frió ; y por dar 
contento al buen Obispo de Falencia , y ansí se hizo como 
queda dicho. Y como estando allí se ofreció la fundación 
de Soria, pareció (pues allí se estaba todo hecho) que 
era mejor ir primero, y desde allí á Burgos. Parecióle al 
Obispo de Falencia, ( y yo se lo supliqué) que era bien dar 
cuenta al Arzobispo de lo que pasaba, y envió desde a l l í , 
después de ida yo á Soria , á un canónigo al Arzobispo, no 
á otra cosa , llamado Juan Alonso, y escribióme á mí lo 
que deseaba mi ida con mucho amor, y trató con el canó­
nigo, y escribió á su Señoría , remitiéndose á é l , y que lo 
que hacia , era porque conocía á Burgos, que era menes­
ter entrar con su consentimiento : en fin la resolución fue, 
que yo fuese allá , y se tratase primero con la ciudad, y 
que si no diese licencia, que no le habían de tener las 
manos, para que él no me la diese, y que él se había 
hallado en el primer monasterio de Avila , que se acorda­
ba del gran alboroto , y contradicion que habia habido ; y 
que ansí habia querido prevenir acá , que no convenia 
hacer monasterio, sino era de renta , ó con consentimiento 
de la ciudad, que no me estaba bien, que por esto lo decía. 

3 El Obispo túvolo por hecho, y con razón, en decir 
que yo fuese allá , y envióme á decir que fuésemos. Mas 
á mí me pareció alguna falta de ánimo en el Arzobispo, y 
escribíle agradeciéndoíe la merced que me hacia ; masque 
me parecía ser peor , no lo queriendo la ciudad , que ha­
cerlo sin decírselo , y poner á su Señoría en mas con l ien-
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da. Parece adiviné lo poco que tuviera en é l , si hubiera 
alguna contradicion, que yo la procurarla, y aun túvelo 
por dificultoso , por las contrarias opiniones que suele ha­
ber en cosas semejantes; y escribí al Obispo de Falencia, 
suplicándole, que pues ya habla tan poco de verano, y 
mis enfermedades eran tantas para estar en tierra tan fria, 
que se quedase por entonces. No puse duda en cosa del 
Arzobispo, porque él estaba ya desabrido de que ponia in ­
convenientes, habiéndole mostrado tanta voluntad , y por 
no poner alguna discordia, que son amigos ; y ansí me fui 
desde Soria á Avi la , bien descuidada por entonces de 
venir tan presto, y fue harto necesaria mi ida á aquella 
casa de San Josef de Avila para algunas cosas. 

4. Había en la ciudad de Burgos una santa viuda , l la­
mada Catalina deTolosa , natural de Vizcaya, que en de­
cir sus virtudes, rae pudiera alargar mucho, ansí de peni­
tencia , como de oración , de grandes limosnas, y caridad, 
de muy buen entendimiento , y valor. Habla metido dos 
hijas monjas en el monasterio de nuestra Señora de la 
Concepción, que está en Valladolid, (creo habla cuatro 
años) y en Falencia metió otras dos, que estuvo aguar­
dando á que se fundase , y antes que yo me fuese de 
aquella fundación, las llevó. 

8. Todas cuatro han salido (como criadas de tal ma­
dre) que no parecen sino ángeles: dábales buenos dotes, y 
todas las cosas muy cumplidas, porque lo es ella mucho, 
y todo lo que hace muy cabal, y puédelo hacer, que es r i ­
ca. Cuando fue á Falencia , tuvimos por tan cierta la l i ­
cencia del Arzobispo, que no parecía había en que repa­
rar; y ansí la rogué me buscase una casa alquilada , pa­
ra tomar la posesión, y hiciese unas rejas, y torno, y lo 
pusiese á mí cuenta: no pasándome por pensamiento, que 
ella gastase nada , sino que me lo prestase. Ella lo deseaba 
tanto, que sintió en gran manera, que se quedase por 
entonces; y ansí después de ida yo á Avila (como he 
dicho) bien descuidada de tratar dello por entonces, ella 
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no lo quedó ; sino pareciéndole no estaba en mas de tener 
licencia de la ciudad (sin decirme nada) comenzó á pro­
curarla. Tenia ella dos vecinas, personas principales , y 
muy siervas de Dios, que lo deseaban mucho, madre, y 
hija: la madre se llamaba doña María Manrique, que te­
nia un hijo regidor, llamado don Alfonso de santo Domin­
go Manrique, la hija se llamaba doña Catalina: entrambas 
lo trataron con él para que lo p idiese en él ayuntamiento, 
el cual habló á Catalina de Tolosa, diciendo, que ¿qué fun­
damento diria que teníamos? porqué no la darían sin nin­
guno : ella dijo, que se obligaría (y ansí lo hizo) de darnos 
casa, si nos faltase, y de comer; y con esto dió una peti­
ción , firmada de su nombre. Don Alonso se dió tan buena 
maña , que la alcanzó de todos los regidores, y fue al 
Arzobispo , y llevóle la licencia por escrito. Ella luego des­
pués de comenzado á tratar, me escribió que lo andaba 
negociando. Yo lo tuve por cosa de burla, porque sé cuan 
mal admiten monasterios pobres, y como no sabía , ni me 
pasaba por pensamiento, que ella se obligaba á lo que 
hizo, parecióme era mucho mas menester. 

6. Con todo, estando un día de la octava de san Martin , 
encomendándolo á nuestro Señor, pensé que se podía ha­
cer si la diese; porque ir yo á Burgos con tantas enferme­
dades (que les son los fríos muy contrarios siendo tan 
fría) parecióme que no se sufría, que era temeridad andar 
tan largo camino, acabada casi de venir de tan áspero, 
como he dicho en la venida de Soria: ni el padre Provin­
cial me dejaría. Consideraba que iría bien la Priora de 
Palencia , que estando todo llano, no habría que hacer. 
Estando pensando esto, y muy determinada de no ir ,díceme 
clSeñor estas palabras, por donde vi que era ya dada la 
Ucencia: iVo hagas caso destos fríos, que yo soy laverdadera 
calor: el demonio pone todas sus fuerzas por impedir aquella 
fundación j ponías tú de mi parte , porque se haga , y no dejes 
de ir en persona, que se hará gran provecho. Con esto tornó 
á mudar parecer, aunque el natural en cosas de trabajo , 
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algunas veces repugna , mas no la determinación de pade­
cer por este gran Dios; y ansile digo, que no haga caso 
destos sentimientos de mi flaqueza, para mandarme lo 
que fuere servido , que con su favor no lo dejaré de hacer. 
Hacia entonces nieves: lo que me acobardaba mas , es la 
poca salud , que á tenerla, todo me parece que se me haria 
nada. Esta me ha fatigado en esta fundación muy de ordi­
nario: el frió ha sido tan poco (al menos lo que yo he sen­
tido) que con verdad me parecía senlia tanto cuando esta­
ba en Toledo. Bien ha cumplido el Señor su palabra de lo 
que en esto dijo. 

7. Pocos dias tardaron en traerme la licencia con car­
tas de Catalina de Tolosa, y de su amiga doña Catalina , 
dando gran priesa , porque temia no viniese algún desmán, 
porque habia á la sazón venido allí á fundar la orden de 
los Yitorianos, y la de los Calzados del Carmen habia mu­
cho que estaban allí procurando fundar: después vinieron 
los Basilios, que era harto impedimento, y cosa para con­
siderar habernos juntado tantos en un tiempo, y también 
para alabar á nuestro Señor de la gran caridad deste l u ­
gar, que les dió licencia la ciudad muy de buena gana, 
con no estar con la prosperidad que solía. Siempre había 
yo oído loar la caridad desta ciudad, mas no pensé ltega-
ba á tanto; unos favorecían á unos, otros á otros; mas el 
Arzobispo miraba por todos los inconvenientes que podía 
haber , y lo defendía , pareciéndole era hacer agravio á 
las órdenes de pobreza , que no se podían mantener, y qui ­
zá acudían á él los mesmos, ó lo inventaba el demonio 
para quitar el gran bien que hace Dios á donde trae mu­
chos monasterios, porque poderoso es para mantener los 
muchos como los pocos. 

8. Pues con esta ocasión era tanta la priesa que me da­
ban estas santas mujeres , que á mi querer luego me par­
tiera, si no tuviera negocios que hacer: porque miraba yo 
cuan mas obligada estaba á que no se perdiese coyuntura 
por mí , que á los que veía poner tanta diligencia. En las 
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palabras que había entendido, daban á entender contra-
dicion mucha, yo no podia saber de quien , ni por don­
de, porque ya Catalina de Tolosa me habia escrito, que 
tenia cierta la casa en que vivía para tomar la posesión, 
la ciudad llana , el Arzobispo también : no podia pensar de 
quien habia de ser esta contradicion que los demonios ha­
bían de poner (porque aunque eran de Dios las palabras 
que había entendido , no dudaba). En fin da su Majestad 
á los perlados mas luz, que como lo escribí al padre Pro­
vincial en que fuese , por lo que habia entendido, no me 
lo estorbó; mas dijo, que si habia licencia por escrito 
del Arzobispo? Yole escribí que de Burgos me lo habían 
escrito, que con él se habia tratado , y como se pedia á la 
ciudad la licencia , y lo habia tenido por bien esta , y to­
das las palabras que habia dicho en el caso , parece no ha­
bia que dudar. 

9. Quiso el padre Provincial i r con nosotras á esta fun­
dación : parte debía ser estar entonces desocupado, que 
había predicado el Adviento ya , y habia de ir á visitar á 
Soria , que después que se fundó no le habia visto, y era 
poco rodeo; y parte por mirar por mi salud en los cami­
nos, por ser el tiempo tan recio, y yo tan vieja, y enfer­
ma, yparecerles importa algo mi vida. Y fue cierto orde­
nación de Dios, porque los caminos estaban tales (que 
eran las aguas muchas) que fue bien necesario ir é l , y sus 
compañeros para mirar por donde se iba , y ayudar á sa­
car los carros de los trampales , en especial desde Falen­
cia á Burgos , que fue harto atrevimiento salir de allí cuan­
do salimos. Yerdad es, que nuestro Señor me dijo: Que 
bien podiamos ir , que no temiese , que él seria con nosotros ; 
aunque esto no lo dije yo al padre Provincial por entonces, 
mas consolábame á mí en los grandes trabajos , y peligros 
en que nos vimos, en especial en un paso que hay cerca 
de Burgos, que llaman unos pontones , y el agua habia s i ­
do tanta , y lo era muchos ratos, que ni se veía, ni pare­
cía por donde i r , sino todo agua , y de una parte, y de otra 
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está muy hondo. En fin, es gran temeridad pasar por allí, 
en especial con carros, que á trastornarse un poco. va 
iodo perdido, y ansí el uno dellos se vio en peligro. 

jO. Tomamos una guia en una venta que está antes, 
que sabia aquel paso , mas cierto él es bien peligroso ; pues 
las posadas , como no se podían andar jornadas á causa do 
los malos caminos, que era muy ordinario anegarse los 
carros en el cieno , y habían de pasar de unos las b?stías 
al otro para sacarlos, gran cosa pasaron los padres que 
iban allí, porque acertamosá llevar unos carreteros mozos, 
y de poco cuidado. Ir con el padre Provincial lo aliviaba 
mucho, porque le tenia de todo, y una condición tan 
apacible , que no parece se le pega trabajo de nada , y an­
sí lo que era mucho lo facilitaba , que parecía poco , aun­
que no los pontones, que no se dejó de temer harto. Por­
que verse entrar en un mundo de agua sin camino, ni 
barco, con cuanto nuestro Señor me habia esforzado, aun 
no dejé de temer, ¿qué harían mis compañeras^ Ibamos 
ocho, dos que han de tornar conmigo, y cinco que han de 
quedar en Burgos, cuatro de coro, y una freila. Aun no 
creo he dicho como se ¡lama el padre Provincial, es fray 
Gerónimo Gracian de la Madre de Dios, de quien ya otras 
veces he hecho mención. Yo iba con un mal de garganta 
bien apretado, que me dio en el camino llegando á Valla-
dolid , y sin quitárseme calentura : como era con dolor tan 
grande , esto me hizo no gozar tanto del gusto de lossuce' 
sos deste camino. Este mal me duró hasta ahora que es á 
fin de jun io , aunque notan apretado con mucho, mas 
harto penoso. Todas venían contentas , porque en pasan­
do el peligro , era recreación hablaren él. Es gran cosa 
padecer por obediencia , para quien tan ordinario la tiene 
como estas monjas. 

H . Con este mal camino llegamos á Burgos, por harta 
agua que hay antes de entrar en él. Quiso nuestro padre fué­
semos lo primero á ver el santo Crucifijo para encomendar­
le el negocio , y porque anocheciese, que era temprano. 
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Cuando llegamos era viernes, un dia después de la con­
versión de san Pablo, á veinte y seis de enero. Traíase 
determinado de fundar luego, y yo traia muchas cartas 
del canónigo Salinas , el que queda dicho en la fundación 
de Falencia (que no menos le cuesta esta de aquí) y de 
personas principales , para que sus deudos favoreciesen es­
te negocio, y para otros amigos muy encarecidamente; y 
ansí lo hicieron , que luego otro dia me vinieron á ver , y 
la ciudad , que nos dijo , que ellos no estaban arrepenti­
dos de lo que habían dicho, sino que se holgaban que fue­
se venida, que viese en que me podían hacer merced. 
Como sí algún miedo traíamos era de la ciudad , tuvímoslo 
iodo por llano, y aun sin que lo supiera nadie (á no llegar 
con agua grandísima á la casa de la buena Catalina de To-
losa) pensamos hacerlo saber al Arzobispo, para decirla 
primera misa luego, como lo hago en casi las mas partes, 
mas por esto se quedó. 

i%. Descansamos aquella noche con mucho regalo que 
nos hizo esta santa mujer, aunque me costó á mí trabajo, 
porque tenia gran lumbre para enjugar el agua, y aunque 
era en chimenea , me hizo tanto ma l , que otro dia no po­
día levantar la cabeza , que echada hablaba á los que ve­
nían por una ventana de reja, que pusimos un velo; que 
por ser dia, que por fuerza había de negociar, se me hizo 
muy penoso. Luego de mañana fue el padre Provincial á 
pedir la bendición al Ilustrísimo , que no pensamos habia 
masque hacer. Hallóle tan alterado, y enojado, de que 
me habia venido sin su licencia, como si no me lo hubiera 
él mandado, ni tratádose cosa en el negocio, y ansí habló 
el padre Provincial enojadísimo de mí. Ya que concedió que 
él habia mandado que yo viniese, dijo que yo sola á nego­
ciarlo, mas venir con tantas monjas. Dios nos libre de la 
pena que le dió. Decirle que estaba negociado ya con la 
ciudad , como él pidió, que no había mas que fundar, y 
que el Obispo de Palencia me habia dicho, habiéndole yo 
preguntado , sí sería bien que viniese sin hacerlo saber á 

12 



206 LIBRO DE LAS FUNDACIONES 

su Señoría , que no había para que, que ya él decía que lo 
deseaba, todo aprovechaba poco. Ello había pasado ansí, 
y fue querer Dios se fundase la casa ; y él rnesrao lo dice 
después , porque á hacerlo saber llanamente, dijera que 
no viniéramos. Con que despidió al padre Provincial, con 
que sí no había renta , y casa propia, que en ninguna ma­
nera daría la licencia , que bien nos podíamos tornar. Pues 
bonitos estaban los caminos, y bacía el tiempo. ¡ O Señor 
mío! ¡ Qué cierto es á quien os hace algún servicio, pagar 
luego con un gran trabajo! Y ¡qué precio tan precioso pa­
ra los que de veras os aman , si luego se nos diese á en­
tender su valor ! Mas entonces no quisiéramos esta ganan­
cia, porque parece lo imposibilitaba todo, que decia mas 
de lo que se había de tener de renta , y comprar la casa, 
que no había de ser de lo que trajesen las monjas. Pues á 
donde no se traía pensamiento desto en los tiempos de 
ahora , bien se daba á entender no habia de haber reme­
dio ; aunque no á m í , que siempre estaba cierta que era 
todo para mejor, y enredos que ponía el demonio para 
que no se hiciese, y que Dios habia de salir con su obra. 
Vino con esto el Provincial muy alegre, que entonces no 
se turbó. Dios lo proveyó, y para que no se enojase con­
migo, porque no habia tenido la licencia por escrito, como 
él decia. 

13. Habían estado ahí conmigo, de los amigos que habían 
escrito , el canónigo Salinas, como he dicho, y dellos v i ­
nieron luego , y sus deudos les pareció se pidiese licencia 
al Arzobispo, para que nos dijesen misa en casa, por no ir 
por las calles, que hacía grandes lodos, y descalzas, pa­
recía inconveniente, y en la casa estaba una pieza decen­
te , que había sido iglesia de la Compañía de Jesús , luego 
que vinieron á Burgos, á donde estuvieron mas de diez 
años; y con esto nos parecía no había inconveniente de 
tomar allí la posesión hasta tener casa. Nunca se pudo 
acabar con él que nos dejase en ellaoir misa, aunque 
fueron dos canónigos á suplicárselo. Lo que se acabó 
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con él es, que tenida la renta , se fundase allí hasta 
comprar casa , y que para esto diésemos fiadores que se 
compraría , y que no saldríamos de allí. Estos halla­
mos luego , que los amigos del canónigo Salinas se ofre­
cieron á ello, y Catalina de Tolosa á dar renta con que se 
fundase. En que tanto , y como, y de donde , se debían de 
pasar mas de tres semanas, y nosotras no oyendo misa 
sino las fiestas muy de m a ñ a n a , y yo con calentura , y 
harto mala. Mas hízolo tan bien Catalina de Tolosa, que 
yo era tan regalada, y con tanta voluntad nos dio á todas 
un mes de comer, como si fuera madre de cada una , en 
un cuarto que estábamos apartadas. El padre Provincial, y 
sus compañeros posaban en casa de un su amigo , que ha­
bían sido colegiales juntos , llamado el doctor Manso, que 
era canónigo de pulpito en la iglesia mayor, harto deshe­
cho de ver que se detenía tanto a l l í , y no sabía como nos 
dejar. 

14. Pues concertados los fiadores, y la renta, dijo el 
Arzobispo se diese al provisor, que luego se despacharía. 
El demonio no debía dejar de acudir á é l , porque después 
de muy mirado, que ya no pensábamos hab ía en que se 
detener, y pasado casi un mes en acabar con el arzobispo 
se contentase con lo que se hacia, envíame el provisor 
una memoria , y dice que la licencia no se dará hasta que 
tengamos casa propia : que ya no quería el Arzobispo que 
fundásemos en la que es tábamos, porque era h ú m e d a , y 
había mucho ruido en aquella calle: y para la seguridad 
de la hacienda, no sé que enredos , y otras cosas, ( como 
si entonces se comenzará el negocio ) y que en esto no 
había mas que hablar ; y que la casa había de ser á con­
tento del Arzobispo. 

15. Mucha fue la alteración del padre Provincial cuando 
esto vio , y de todas , porque para comprar sitio para un 
monasterio , ya se ve lo que es menester de tiempo; y él 
andaba deshecho de vernos salir á misa , que ( aunque la 
iglesia no estaba lejos, y la oíamos en una capilla sin vernos 
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nadie) para su Reverencia y nosotras era grandísima pena 
lo que se habia estado : ya entonces (creo ) estuvo en que 
nos tornásemos. Yo no lo podia llevar .cuando me acorda­
ba que me habia dicho el Señor , que yo lo procurase de 
su parte , y teníalo por tan cierto que se habia de hacer ; 
que no me daba ninguna casi pena ; solo la tenia de la 
del padre Provincial, y pesábame harto de que hubiese 
venido con nosotras , como quien no sabia lo que nos 
habían de aprovechar sus amigos, como después diré. 
Estando en esta aflicción,y mis compañeras la tenían mu­
cha mas ( aunque desto no se me daba nada, sino del Pro­
vincial ) sin estar en oración, me dijo el Señor estas pala­
bras: Ahora Teresa ten fuerte. Con esto procuré con mas 
ánimo con el padre Provincial ( y su Majestad se lo debía 
poner á él) que se fuese , y nos dejase, porque era ya cer­
ca de Cuaresma, y había forzado de i r á predicar. 

16 El , y losamigosdieronórdende que nos diesen unas 
piezas del hospital de la Concepción, que había santísimo 
Sacramento allí, y misa cada dia. Con esto le dió algún con­
tento , mas no se pasó poco en dárnoslo; porque un apo­
sento que había bueno , habíale alquilado una viuda de 
a q u í , y ella no solo no nos le quiso prestar, ( con que no 
habia de ir en medio año á é l ) mas pesóle que nos diesen 
una piezas en lo mas alto á teja vana , y pasaba una á su 
cuarto. Y no se contentó con que tenia llave por de fuera, 
sino echar aldabas por de dentro. Sin esto los cofrades pen­
saron nos habíamos de alzar con el Hospital ( cosa bien 
sin camino , sino que quería Dios mereciésemos mas ) há-
cennos delante de un escribano prometer al padre Provin­
cial , y á mí , que en diciéndonosque nos saliésemos de allí, 
luego lo habíamos de hacer. Esto se me hacia lo mas dif i­
cultoso, porque temía la viuda, que era rica , y tenia pa­
rientes, que cuando le diese el antojo , nos habia de hacer 
ir . Mas el padre Provincial ( como mas avisado ) quiso so 
hiciese cuanto querían :.porque nos fuésemos presto, no 
nos daban sino dos piezas, y una cocina. Mas tenía cargo 
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del hospital un gran siervo de Dios llamado Hernando de 
Matanza, que nos dió otras dos para locutorio, y nos hacia 
mucha caridad, y él la tenia con todos, que hace mucho 
por los pobres. También nos la hacia Francisco de Cuevas, 
que tenia mucha cuenta con este hospital, que es correo 
mayor de aqu í ; él ha hecho siempre por nosotras en cuan­
to se ha ofrecido. 

d7. Nombré á los bienhechoresdestos principios, porque 
las monjas de ahora, y las de por venir , es razón se acuer­
den dellos en sus oraciones: esto se debe mas á los funda­
dores ; y aunque el primer intento mío no fue lo fuese Ca­
talina deTolosa, n i me pasó por pensamiento, mereciólo 
su buena vida con nuestro Señor, que ordenó Jas cosas de 
suerte, que no se puede negar que lo es: porque dejado el 
pagar la casa , que no tuviéramos remedio , no se puede 
decir lo que todos estos desvíos del Arzobispo le costaban ; 
porque en pensar si no se había de hacer, era su aflicción 
grandísima, y jamás se cansaba de hacernos bien. Estaba 
este hospital muy lejos de su casa , y casi cada día nos veía 
con gran voluntad, y enviaba todo lo que habíamos me­
nester , con que nunca cesaban de decirle dichos , que á 
no tener el ánimo que tiene, bastaban para dejarlo todo. 
Ver yo loque ella pasaba , me daba á mi harta pena; por­
que aunque las mas veces lo encubría , otras no lo podia 
disimular , en especial, cuando la tocaban en la concien­
cia , porque ella la tiene tan buena , que por grandes oca­
siones que algunas personas la dieron, nunca la oí pala­
bra que fuese ofensadeDios. Decíanla, que se iba al infier­
no , que como podia hacer lo que hacia , teniendo hijos? 
Ella lo hacia, todo con parecer de letrados; porque ( aun­
que ella quisiera otra cosa ) por ninguna de la tierra no 
consintiera yo hiciera cosa que no pudiera, aunque se de­
ja rán de hacer mil monasterios, cuanto mas uno. Mas co­
mo el medio que se trataba, era secreto, no me espanto se 
pensase mas. Ella respondía con una cordura, { que la t ie­
ne mucha) y lo llevaba, que bien parecía la enseñaba Dios 
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á tener industria , para contentar á unos, y sufrir á otros : 
y la daba ánimo para llevarlo todo. Cuanto mas le tienen 
para grandes cosas los siervos de Dios, que los de grandes 
linajes, ( si les falta esto ) aunque á ella no le falta mucha 
limpieza en el suyo, que es muy hijadalgo. 

-18. Pues tornando á lo que trataba, como el padre Pro­
vincial nos tuvo á donde oíamos misa, y con clausura, 
tuvo corazón para irse á Valladolid á donde había de predi­
car; aunque con harta pena de no ver en el Arzobispo cosa 
para tener esperanza había de dar la licencia , y aunque 
yo siempre se la ponia, no lo podía creer; y cierto había 
grandes ocasiones para pensarlo, que no hay para que las 
decir: y si él tenia boca , los amigos tenían manos , y le 
ponía mas mal corazón. Yo quedé mas aliviada de verlo 
ido, porque ( como he dicho ) la mayor pena que tenía , 
era la suya. Dejónos mandado se procurase casa , porque 
se tuviese propia , lo que era bien dificultoso porque hasta 
entoncesninguna se había hallado, que se pudiese comprar. 
Quedaron los amigos mas encargados de nosotras, (en es­
pecial los del Provincial) y concertados todos de no ha­
blar palabra al Arzobispo, hasta que tuviésemos casa. El 
cual siempre decía, que deseaba esta fundación mas que 
nadie , y créolo, porque es tan buen cristiano, que no 
diría sino verdad : en las obras no se parecía , porque pedia 
cosas al parecer imposibles para loque nosotras podíamos: 
esta era la traza que traía el demonio para que no se hicie­
se. ¡ Mas ó Señor ! ¡Como se ve que sois poderoso!Que de lo 
m e s m o q u e é l buscaba para estorbarlo, sacastes vos como 
se hiciese mejor. Seáis por siempre bendito. 

19. Estuvimos desde la víspera de Santa María, que en­
tramos, en el hospital, hasta la víspera de san Josef, tra­
tando de una, y de otras casas: habia tantos inconvenien­
tes, que ninguna era para comprarse de las que querían 
vender.Habíanraehablado de una de un caballero, esta ha­
bia dias que la vendían, y con andar tantas órdenes buscan­
do casa, fueDiosservidoque no ¡es pareciese bien, que aho-



DE L A S H E R M A N A S DESCALZAS. 2 H 

ra se espantan todos, y aun están bien arrepentidos algunos: 
á mime habían dichodella una de las dos personas^ roas 
eran tantas las que decian mal , que ya ( como cosa que no 
convenia ) estaba descuidada della. Estando un dia con el 
licenciado Aguiar ( quehe dicho era amigo de nuestro Pa­
dre) que andaba buscando casa para nosotrascon gran cui­
dado, diciendo, como habia visto algunas, y que no se halla­
ba en todo el lugar,ni pareciaposible hallarse, álo que me 
decian , me acordé desta que digo que teníamos ya dejada, 
y pensé , aunque sea tan mala como dicen , socarrámonos 
en esta necesidad, que después se puede vender; y dijelo 
al licenciado Aguiar quesiqueria hacerme merced de ver­
la. A él no le pareció mala traza : la casa no la habia visto 
y con hacer un dia bien tempestuoso, y áspero, quiso luego 
i r allá. Estaba un morador en ella , que habia poca gana 
que se vendiese , yno quiso mostrársela , masen el asiento , 
y lo que pudo ver, le contentó mucho, y ansí nos determi­
namos de tratar de comprarla. El caballero cuya era no 
estaba aquí , mas tenia dado poder para venderla á 
un clérigo siervo de Dios, á quien su Majestad puso deseo 
de vendérnosla, y tratar con mucha llaneza con nosotras. 
Concertóse que la fuese yo á ver: contentóme en tanto ex­
tremo, que si pidieran dos tanto mas de lo que entendía 
nos la da r í an , se me hiciera barata: y no hacia mucho, 
porque dos años antes lo daban á su dueño , y no la quiso 
dar. Luego otro día vino allí el clérigo , y el licenciado , el 
cual' como vio con lo que se contentaba , quisiera se atara 
luego. Yo habia dado parte á unos amigos , y habíanme 
dicho, quesi lo daba, que daba quinientos ducados mas. Díje-
selo, y él parecióle que erabarata, aunque diese lo que pedia, 
y á mí lo mesmo, que yo no me detuviera , que me parecía 
de balde; mas como eran dineros de la Orden , hacíaseme 
escrúpulo. Esta junta era vispera del glorioso Padre san Jo-
sef antes de misa , yoles dije, que después della nos tor­
násemos á j u n t a r , y se determinaría. El licenciado es de 
muy buen entendimiento, y veia claro, que si se comenza-
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ba á divulgar, que nos habia de costar mucho mas, ó no 
comprarla ; y ansí puso mucha diligencia , y tomó la pala­
bra al clérigo tornase allí después de misa. Nosotras nos 
fuimos á encomendarlo á Dios, el cual me dijo: En dineros 
te detienes ? Da ndoá entender nos estaba bien. Las herma­
nas habían pedido mucho á san Josef, que para aquel día la -
viesen casa, y con no haber pensamienlo de que la habría 
tan presto, se lo cumplió:: todos me importunaron se con­
cluyese, y ansí se hizo , que el licenciado se halló un es­
cribano á la puerta que parecía ordenación del Señor , y 
vinoGon é l , y me dijo, que convenia concluirse, y trajo 
testigos, y cerrada la puerta de la sala , porque no se supie­
se (que este era su miedo) se concluyó la venta con toda.fir­
meza víspera, como he dicho, del glorioso san Josef,.. por la 
buena diligencia, y entendimiento destebuen amigo. 

20. Nadie pensó que se diera tan barata , y ansí en co­
menzándose á publicar, comenzaron á salir- compradores, 
y á decir que la habia quemado el clérigo que la concertó, 
y á decir, que se deshiciese la venta, porque era grande 
el engaño : harto pasó el buen clérigo. Avisaron luego á los 
señores de la casa , que como he dicho, era un caballero 
principal, y su mujer lo mesmo, y holgáronse tanto que 
su casa se hiciese monasterio , que por eso lo dieron por 
bueno, aunque ya no podían hacer otra- cosa, tuego otro 
día se hicieron escrituras, y se pagó el tercio de la casa to­
do como lo pidió el clérigo, que en algunas cosas nos 
agraviaban del concierto, y por él pasábamos por todo. 
Parece cosa impertinente ponerme en detenerme tanto en 
contar la compra desta casa , y verdaderamente á los que 
miraban las cosas por menudo, no les parecía menos que 
milagro, ansí en el precio tan de balde, comeen haberse 
cegado todas las personas de religión, que k habían m i ­
rado , para no la tomar; y como si no hubieran estado en 
Burgos, se espantaban los que la ve ían , y los culpaban , y 
llamaban desatinados. Y un monasterio de monjas que 
andaban buscando casa, y aun dos dellos, el uno había 
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poco que se habla hecho, el otro venídose de fuera de 
aqu í , que se les había quemado la casa, y otra persona 
rica, que anda para hacer un monasterio, y había poco 
que la había mirado, y la de jó : todos están harto arre­
pentidos. Era el rumor de la ciudad de manera, que v i ­
mos claro la gran razón que había tenido el buen licencia­
do, de que fuese secreto, y de la diligencia que puso , que 
con verdad podemos decir, que, después de Dios, él nos 
díó la casa. Gran cosa hace un buen entendimiento para 
todo: como el le tiene tan grande, y le puso Dios la volun­
tad , acabó con él esta obra. Estuvo mas de un mes ayu­
dando, y dando traza á que se acomodase bien , y á poca 
costa. Parecía bien había guardado nuestro Señor esta casa 
para sí , que casi todo parecía se hallaba hecho. Es verdad 
que luego que la oí (y todo como si se hiciera para noso­
tras ) que rae pareció cosa de sueño verlo tan presto hecho. 
Bien nos pagó nuestro Señor lo que se había pasado , en 
traernos á un deleite, porque de huerta, vistas, y agua , 
no parece otra cosa. Sea por siempre bendito. Amen. 

21, Luego lo supo el Arzobispo , y se holgó mucho se 
hubiese acertado tan bien , pareciéndole que su porfía ha­
bía sido la causa, y tenia gran razón. Yo le escribí , que 
me había alegrado le hubiese contentado, que yo me daria 
priesa á acomodarla, para que del todo me hiciese mer­
ced. Con esto que le dije, me di priesa á pasarme , porque 
me avisaron que hasta acabar no sé qué escrituras nos 
querían tener allí. Y a n s í , aunque no era ido un morador 
que estaba en la casa, que también se pasó algo en echarle 
de al l í , nos fuimos á un cuarto. Luego me dijeron estaba 
muy enojado dello el Arzobispo: yo le aplaqué todo lo que 
pude, que como es bueno, aunque se enoja, pásasele 
presto. También se enojó, de que supo teníamos rejas, y 
torno , que le parecía lo quer ía , ser absolutamente, y yo 
le escribí , que tal no quería que en casa de personas 
recogidas había esto, que aun una cruz no había osado 
poner, porque no pareciese esto, y ansí era la verdad. 

12. 
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Con toda la buena voluntad que nos mostraba, no había 
remedio de querer dar la licencia. 

22, Vino á verla casa , y contentóle mucho, y mostró­
nos mucha gracia , -mas no para darnos la licencia , aun­
que dió mas esperanzas, y que se habían de hacer no sé 
que escrituras con Catalina de Tolosa : harto miedo tenían 
que no la habia de dar, mas el doctor Manso (que es el 
otro amigo que he dicho del padre Provincial) era mucho 
suyo, para aguardar los tiempos en acordárselo, é impor­
tunarle, que le costaba mucha pena vernos andar como 
andábamos, que aun en esta casa (con tener capilla que 
no servia sino para decir misa á los señores della) nunca 
quiso que nos la dijesen en casa , sino que salíamos diasde 
liesta, y domingos á oiría á una iglesia , que fue harto 
bien tenerla cerca , aunque después de pasadas á ella, 
hasta que se fundó, que pasó un mes, poco mas, ó menos, 
todos los letrados decían era causa suficiente: el Arzobispo 
lo es harto , que lo vela también , y ansí no parecía era 
otra la causa, sino querer nuestro Señor que padeciésemos, 
aunque yo mejor lo llevaba; mas habia monja que en vién­
dose en la calle , temblaba de la pena que tenia. 

%3. Para hacer las escrituras no se pasó poco, porque 
ya se contentaban con fiadores, ya querían el dinero, y 
otras muchas importunidades. En esto no tenia tanta cu l ­
pa el Arzobispo, sino un provisor que nos hizo harta guer­
ra , que si á la sazón no le llevara Dios á un camino, que 
quedó otro , nunca parece se acabara. ¡ O lo que pasó en, 
esto Catalina de Tolosa! No se puede decir: todo lo lleva­
ba con una paciencia , que me espantaba, y no se cansaba 
de proveernos. Dió todo el ajuar que tuvimos menester pa­
ra sentar casa, de camas, y otras muchas cosas, que ella 
tenia casa proveída , y de todo lo que habíamos menester, 
no parecía que (aunque faltase en la suya) nos habia de 
faltar nada. Otras de las que han fundado monasterios 
nuestros, mucha mas hacienda han dado, mas que las 
cueste de diez partes la una de trabajo, ninguna, y (á 
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no tener hijos) diera todo lo que pudiera; y deseaba tanto 
verlo acabado, que le parecía todo poco lo que hacia para 
este fin. 

24. Yo de que vi tanta tardanza , escribí al Obispo de 
Falencia , suplicándole tornase á escribir al Arzobispo, que 
estaba desabridísimo con él ; porque todo lo que hacia con 
nosotras, lo tomaba por cosa propia ; y lo que nos espan­
taba , que nunca al Arzobispo le pareció nos hacia agravio 
en nada ; yo le supliqué le tornase á escribir, diciéndole , 
que pues teníamos casa, y se hacia lo que él quer ía , que 
acabase. Envióme una carta abierta para él de tal mane­
ra , que á dárse la , lo echáramos todo á perder; y ansí 
el doctor Manso (con quien yo me confesaba , y aconse­
jaba) no quiso se la diese; porque aunque venia muy co­
medida, decía algunas verdades , que para la condición 
del Arzobispo bastaba á desabrirle ; que ya él lo estaba de 
algunas cosas que le había enviado á decir, y eran muy 
amigos: y decíame á mí , que como por la muerte de nues­
tro Señor se habian hecho amigos los que no lo eran, que 
por mí los habia hecho á entrambos enemigos: yo le dije, 
que ahí vería lo que yo era. Habia yo andado con particu­
lar cuidado (á mi parecer) para que no se desabriesen: torné 
á suplicar al Obispo por las mejores razones que pude, que 
le escribiese otra con mucha amistad , poniéndole delante 
el servicio que era de Dios. El hizo lo que ped í , que no 
fue poco; mas como vió era servicio de Dios, y hacerme 
merced, que tan enun sé rme la s ha hecho siempre: en fin 
se forzó, y me escribió, que todo lo que había hecho por 
la Orden , no era nada, en comparación desta carta. En 
fin, ella vino de suerte (junto con la diligencia del doctor 
Manso) que nos la dio , y envió con ella al buen Hernando 
de Matanza , que no venia poco alegre. Este dia estaban 
las hermanas harto mas fatigadas , que nunca habian es­
tado, y la buena Catalina de Tolosa , de manera, que no 
la podían consolar, que parece quiso el Señor , al tiempo 
que nos había de dar el contento , apretar mas , que yo, 
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que no habia estado desconfiada , lo estuve la noche antes. 
Sea para sin fin bendito su nombre, y alabado por siempre 
jamás. Amen. 

25. Dió licencia al doctor Manso para que dijese otro 
dia la misa , y pusiese el santisimo Sacramento: dijo él la 
primera, y el padre Prior de San Pablo, que es de los 
Dominicos (á quien siempre esta Orden ha debido mucho, 
y á los de la Compañía también) dijo la misa mayor el pa­
dre Prior con mucha solemnidad de menestriles, que sin 
llamarlos se vinieron. Estaban todos los amigos muy con­
tentos; y casi se le dió á toda la ciudad , que nos habian 
mucha lástima de vernos andar ans í , y parecíales tan mal 
lo que hacia el Arzobispo, que algunas veces sentía yo 
mas lo que oía dé l , que no lo que.yo pasaba. El alegría 
de la buena Catalina de Tolosa, y de las hermanas , era 
tan grande , que á mí rae hacia devoción, y decía á Dios: 
Señor, ¿quépretenden estas vuestras siervas, mas que ser­
viros , y verse encerradas por Vos, á donde nunca han de 
salir? Si no es por quien pasa, no se creerá elconlentoque 
se recibe en estas fundaciones, cuando nos vemos ya con 
clausura, donde no puede entrar persona seglar, que por 
mucho que los queramos , no basta para dejar de tener 
este gran consuelo de vernos á solas. Paréceme que es co­
mo cuando en una red se sacan muchos peces del r i o , que 
no pueden vivir sino los tornan al agua; ansí son las a l ­
mas mostradas á estar en las corrientes de las aguas de su 
Esposo, que sacadas de allí á ver las redes de las cosas del 
mundo, verdaderamente no se vive hasta verse tornar 
allí. Esto veo en todas estas hermanas, siempre, esto en­
tiendo de experiencia, que las monjas que vieren en sí 
deseo de salir fuera entre seglares, ó de tratarlos mucho, 
teman que no han topado con el agua viva que dijo el 
Señor á la Samaritana, y que se les ha escondido el Espo­
so: y con razón , pues ellas no se contentan de estarse con 
él . Miedo he que nace de dos cosas, ó que ellas no loma­
ron este estado por solo é l , ó que después de tomado no 
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conocen la gran merced que Dios las ha hecho en esco­
gerlas para sí, y librarlas de estar sujetas á un hombre , 
que muchas veces las acaba la vida , y plegué á Dios no 
sea también el alma. ¡ O verdadero Hombre, y Dios, Espo­
so mió! En poco se debe tener esta merced. Alabémosle, 
hermanas mías, porque nos la ha hecho , y no nos canse­
mos de alabar á tan gran Rey, y Señor, que nos tiene 
aparejado un reino, que no tiene fin, por un trabajillo 
eunvelto en mil contentos, que se acabarán mañana . Sea 
por siempre bendito. Amen. Amen. 

26. Unos dias después que se fundó la casa, pareció al 
padre Provincial, y á m í , que en la renta que había man­
dado Catalina de Tolosa á esta casa había ciertos incon­
venientes , en que pudiera haber pleito , y á ella venir a l ­
gún desasosiego; y quisimos mas fiar de Dios, que no 
quedar con ocasión de darle pena en nada; y por esto, y 
por otras algunas razones, dimos por ninguna delante de 
escribano todas, delante del padre provincial, la hacienda 
que nos había dado, y le tornamos todas las escrituras. Esto 
se hizo con mucho secreto, porque no lo supiera el Arzobis­
po ,que lo tuviera por agravio, aunque lo es para esta casa; 
porque cuando se sabe que es de pobreza, no hay que 
temer que todas ayudan: mas teniéndola por de renta, 
parece es peligro, y que se ha de quedar sin tener que co­
mer por ahora , que para después de los dias de Catalina 
de Tolosa, hizo un remedio, que dos hijas suyas, que 
aquel año habían de profesar en nuestro monasterio de 
Falencia , hicieron que habían renunciado en ella cuando 
profesaron , hizo dar por ninguno aquello , y renunciar en 
esta casa ; y otra hija que tenía , que quiso tomar hábito 
aqu í , la deja su legítima de su padre , y della que es tan­
to como la renta que daba; sino que es el inconveniente, 
que no lo gozan luego: mas yo siempre he tenido que no 
les ha de faltar; porque el Señor , que hace en otros mo­
nasterios que son de limosna , que se la dén , despertará 
que lo haga i raquí , ó dará remedio con queso mantengan. 
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Aunque como no se ha hecho ninguno desta suerte, algu­
nas veces le suplicaba, pues había queridose hiciese,diese 
orden como se remediasen, y tuviesen lo necesario: y no 
me habia gana de ir de a q u í , hasta ver si entraba alguna 
monja. ¥ estando pensando en esto una vez después dé 
comulgar, me dijo el Señor: En-qué dudas, que ya está esto 
acabado, bien te puedes i r , dándome á entender, que no 
les faltada lo necesario. Porque fue de manera , que como 
si las dejara muy buena renta, nunca mas me dió cuida­
do; y luego traté de mi partida, porque me parecía que 
ya no hacia nada aquí mas de holgarme en esta casa , que 
es muy á mi propósito, y en otras partes (aunque con mas 
trabajo) podia aprovechar mas. El Arzobispo, y Obispo de 
Falencia se quedaron muy amigos; porque luego el Arzo­
bispo nos mostró mucha gracia, y dió el hábito á su hija de 
Catalina de Tolosa , y á otra monja que entró luego a q u í , 
y hasta ahora no nos dejan de regalar algunas personas , 
ni dejará nuestro Señor padecer á sus esposas, sí ellas le 
sirven como están obligadas: para esto las dé su Majestad 
gracia por su gran misericordia, y bondad. 

27. Hame parecido poner a q u í , como las monjas de San 
Josef , de Avila , que fue el primer monasterio que se fun­
dó ( cuya fundación está en otra parte escrita, y no en es­
te l ibro) siendo fundado á la obediencia del ordinario, se 
pasóá la de la Orden. Cuando se fundó era obispo don 
Alvaro de Mendoza , el que lo es ahora de Falencia, y todo 
lo que estuvo en Avila , fueron en extremo favorecidas las 
monjas ; y cuando se le dió la obediencia , entendí yo de 
nuestro Señor que con venia dársela : y parecióse bien des­
pués , porque en todas las diferencias de la Orden tuvimos 
gran favor en él , y otras muchas cosas que se ofrecieron , 
á donde se vió claro; y nunca él consintió fuesen visitadas 
de clérigo, ni hacían en aquel monasterio masde lo que yo 
le suplicaba. Desta manera pasó diez y siete años , poco 
mas, ó menos, que no me acuerdo, ni yo pretendía se mu­
dase obediencia. Pasarnos estos, díóse el obispado de Pa-
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lencia al Obispo de Avila : en este tiempo yo estaba en el 
monasterio de Toledo , y dijome nuestro Señor , que con­
venia que las monjas de san Josef diesen la obediencia á la 
Orden, que lo procurase; porque á no hacer esto presto 
vernia en relajamiento aquella casa. Yo , como habia en­
tendido era bien darla al ordinario, parecía se contrade-
cia, no sabia que me hacer: díjelo á mi confesor, que era 
el que es ahora obispo de Osma, muy gran letrado: díjome 
que esto no hacia al caso, que para entonces debia ser 
menester aquello, y para ahora esotro, ( ya se ha visto 
muy claro ser verdad en muy muchas cosas) y que él vela 
estaría mejor aquel monasterio con estotros , que no solo. 
Hízome ir á Avila á tratar dello. Hallé al Obispo de bien d i ­
ferente parecer , que en ninguna manera estaba en el lo , 
mas como le dije algunas razones del daño que las podría 
venir, y él las quería muy mucho, fue pensando en ellas: 
y como tiene muy buen entendimiento, y Dios que ayudó, 
pensó otras razones mas pesadas que yo le habia dicho, y 
resolvióse áhace r lo ; aunque algunos clérigos le iban á de­
cir no convenia, no aprovechó. Eran menester los votos de 
las monjas; algunas seles hacia muy grave , mascóme rae 
querían bien , llegáronse á las razones que les decía , en 
especial el ver, que faltando el Obispo, á quien la orden 
debia tanto y yo quería , que no me habían de tener mas 
consigo. Esto les hizo mucha fuerza, y ansí se concluyó 
cosa tan importante , que todas, y todos han visto claro 
cuan perdida quedaban la casa en hacer lo contrarío. ¡ O 
bendito sea el Señor , que con tanto cuidado mira lo que 
toca á sus siervas! Sea por siempre bendito. (*) 

(*) Todo lo contenido en este libro hasta aqui, está escrito de le­
tra de la mesma Madre Teresa de Jesús, en el libro que ella escribió 
de sus fundaciones que ceñios demás libros de su mano, se halla­
rá en lalibreria que tiene el rey don Felipe en el monasterio de 
S a n Lorenzo el real del Escorial. Lo que de aquí adelante se sigue es 
de la madre Ana de Jesús, que por ser su estilo tan parecido al de la 
santa Madre , y la materia la mesma, pareció justo se imprimiese 
aquí. 
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Fundación del convento de San Josef de Granada, que siendo perlado 
el padre fray Gerónimo Gracian de la Madre de Dios, mandó á la 
madre Ana de Jesús se la escribiese. 

1. Mándame V. Reverencia escriba la fundación desta 
casa de Granada. Como tengo tanta flaqueza de cabeza es­
toy tan sin memoria , que no sé si se me ba de acordar: di­
ré lo que me acordare. 

2. El mes de octubre de ochenta y cinco hizo cua­
tro años que el padre fray Diego de la Trinidad ( que 
esté en gloria) siendo vicario provincial por V. Reverencia^ 
fue á visitar el convento de Veas, donde habia tres, ó cua­
tro meses que ya yo no era priora,y estaba muy enferma, 
y con verme ansí el padre visitador, comenzó á tratar muy 
de veras, viniésemos á fundar á Granada , porque muchas 
personas graves, y doncellas principales, y ricas se lo pe­
dían , ofreciéndole grandes limosnas. A mi me pareció , 
que su buena fe le hacia creer ayudarían con algo , y an­
sí le dijese, que lo tenia por palabras de cumplimiento , 
y que no habría nada de lo que decían , n i el Arzobispo de 
allí daría licencia para fundar monasterio pobre , donde 
tantos habia de monjas, que no se podían sustentar, por 
estar Granada destruida , y ser los años muy estériles. Y 
aunque el Padre veia (¡ra verdad lo que le decía, con la 
gana que tenia de que se hiciese este convento, volvía á 
afirmarse en sus esperanzas, diciendo, que el licenciadoi 
Laguna, oidor de esta audiencia, le habia ofrecido de fa­
vorecerle mucho, y de secreto el padreSalazar de la Compa­
ñía de Jesús , diciendo que ellos alcanzarían la licencia del 
Arzobispo. Todo lo tuve por incierto , comolo fue; aunque 
de ver al Padre poner tanto en ello, lo encomendaba m u ­
cho á Dios, y pedia á las hermanas le suplicasen nos diese 
luz de si convenia. Diónosla su Majestad bien clarado que 
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ninguna comodidad, ni favor humano había entonces; mas 
qne como se habían fundado otras casas en confianza de 
su divina Providencia , se fundase esta, que él la toraaria 
m u y á su cargo, y se serviría mucho en ella. Cuando se 
me ofreció esto, acababa de comulgar, y habia tres sema­
nas que el padre Visitador estaba allí dando , y tomando, 
en que se hiciese. Yo con todas las dudas, y escusas que 
he dicho, me resolví en aquel punto que acabé de comul­
gar , y dije á la hermana Beatriz de san Miguel, que era 
portera , y también había comulgado conmigo : Ella crea 
que Dios quiere se haga esta casa de Granada , por eso lláme­
me al padre fray Juan de la Cruz , para decirle como á con­
fesor lo que su Majestad me ha dado d entender. Endic íéndo-
selo en confesión al padre fray Juan de la Cruz , que era 
mí confesor, le pareció diésemos cuenta al padre Visitador 
que estaba all í , para que luego se escribiese á V. Paterni­
dad , para que con su licencia se efectuase. Y aquel mesmo 
díase determinó, y despachó todo lo que para esto era me­
nester , con gran contento de los padres, y de todo el con­
vento, que supo se concertaba la fundación. Escribimos á 
V. Paternidad, y á nuestra santa madre Teresa de Jesús , 
pidiendo cuatro monjas de allá de Castilla para fundación , 
y á nuestra santa Madre que la viniese á hacer, como íba­
mos tan confiados, en que se habia de cumplir. Procura­
mos que fuese el padre fray Juan de la Cruz con otro r e l i ­
gioso , y llevase todo recado para traer las monjas. Y ansí 
fue desde Veasá Avila á nuestra santa madre Teresa de Je­
sús , y desde allí enviaron un mensajero á Y. Paternidad, 
que estaba en Salamanca. En viendo las cartas, concedió 
lo que pedíamos, remitiendo á nuestra santa Madre diese 
las monjas que le pareciese de las que decíamos eran me­
nester. Dió su Reverencia dos de la casa de Avila, a la ma­
dre María de Cristo , que había sido priora allí cinco a ñ o s , 
y á la hermana Antonia del Espíritu Santo, que era una 
de las cuatro primeras que recibieron nuestro hábito de 
Descalzas de San Josef de Avila ; y de la casa de Toledo á la 
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hermana Beatriz de Jesús, que también era antigua en re­
ligión , y sobrina de nuestra santa Madre. Su Reverencia 
no pudo venir , por estar de partida para la fundación de 
Burgos, que se hizo al mesmo tiempo, y habia mucho que 
me escribía su Reverencia, que esto de Granada no ha­
bia de venir á ello cuando se hiciese, porque creia que 
queria Dios lo hiciese yo. A mí me pareció imposible ver­
me sin su Reverencia en ninguna fundación; y ansí senti 
mucho el dia de la Concepción de nuestra Señora , que lle­
garon las monjas á Veas sin ella. Leí una carta suya que 
me t ra ían, en que decia, que por solo mi contento quisiera 
poder venir , mas que nuestro gran Dios mandaba otra 
cosa, que ella quedaba muy cierta se habia de hacer todo 
muy bien en Granada, y me habia de ayudar su Majestad 
mucho, y ansí se comenzó á parecer luego en lo que se si­
gue. 

2. E l padre vicario provincial, fray Diego dé la Trinidad, 
mientras fueron á Castilla por las monjas, se vino á Gra­
nada á negociarlas comodidades , que de esperanza tenia 
por ciertas para escribir , que cuando las tuviese en obra, 
viniésemos. El Santo debió de trabajar harto, porque se 
quejase algo de lo quelehabian ofrecido , y alcanzar licen­
cia del Arzobispo, no tuvo remedio de qué se le concedie­
se nada; y en fe; que la tenia buena, no hacia sino escri­
bir á Veas muchas comodidades de las que le ofrecían 
que habia. Yo me reía , y le escribía no hiciese caso de 
aquello, sino que nos alquílase una casa cualquiera en que 
entrásemos, porque eran ya venidas las hermanas de Cas­
tilla. El pobre andaba fatigado, porque ni aun esto hallaba ; 
y aunque habia ido á hablar al Arzobispo , y ayudádose 
con el de dos oidores los mas antiguos, que eran don Luís 
de Mercado, y el licenciado Laguna , no habia órden de 
que el Arzobispo quisiese admitir nuestra venida antes mos­
traba mucho disgusto con palabras muy ásperas. Decía 
que quisiera deshacer cuantos monasterios de monjas ha­
bia , y que en tales años, ¿ q u e cosa era le quisiesen traer 
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mas monjas ? Viendo era la esterilidad de manera , que no 
se podían sustentar , y otros dichos harto desgraciados. 
Quedábanlo mucho estos señores oidores que hablaban en 
ello, como veian lo mucho que escribíamos de Veas, dan­
do priesa , y diciendo lo poco que nos bastaba para diez 
monjas que habíamos de venir. De secreto ayudaban al 
Padre, y dieron favor, para que un jurado de aquí le a l ­
quilase una casa. Cuando la tuvo, nos escribió viniésemos, 
harto afligido de ver no tenia mas que aquello. En Veas 
estábamos esperando, muy determinadas de venirnos con 
cualquier palabra que el Padre dijese para poderlo hacer: 
ansí lo habíamos tratado el padre fray Juan de la Cruz , y 
las hermanas que estaban allí trece de enero. Y estando 
con esta esperanza, entré á rezar á la hora de oración, 
que á las tardes acostumbramos tener, pensando en aque­
lla palabra del Evangelio, que dice en el bautismo Cristo 
á san Juan: á nosotros nos conviene cumplir toda justicia. Y 
bien recogida el interior en esto, y olvidada de la funda­
ción , comencé á oír una gran gritería de muchos alaridos 
juntos en confusión, yalpunto me pareció eran demonios 
que hacían aquel sentimiento , porque debía de llagar el 
mensajero, con recado para que viniésemos á Granada, 
y en esta imaginación crecieron tanto los alaridos que oía, 
que me comenzó á desfallecer el natural, y ansí debilitada 
me llegué ála madre Priora , que estaba cerca de m í , y ella 
pensando que era flaqueza, comenzóá pedir algo que co­
miese. Yo haciendo señas , dije, que dejasen aquello , y 
mirasen quien llamaba al torno. Fueron , y era el mensa­
jero que traía el despacho para que nos partiésemos. 

3. Luego comenzó á hacer tan terrible tempestad, que 
parecía se hundía todo el mundo con agua , y piedra, y á 
mí me dió tan gran mal , que parecía me moría: los médi­
cos, y todos los que me veian, tenían por imposible po­
derme poner en camino , porque eran recísimos los dolo­
res y turbaciones sobrenaturales que padecía , y esto me 
hacia tener mas án imo, y dar mas priesa para que se to-
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masen las bestias , y todo lo que era menester para venir­
nos estotro dia , que este siguiente á la noche que el men­
sajero vino, era domingo , aunque estaba el coro bien cer­
ca de la celda. 

5. Con todo nos partimos el propio lunes á las tres de la 
m a ñ a n a , con mucho contento de todas las que venian, 
que les parecía se habia de servir nuestro Señor mucho 
en su camino. Anduvímosle con buen tiempo, aunque de 
las tempestades pasadas estaba ma l , que las muías no po­
dían salir del. Llegamos hasta Daifuentes, tratando los 
padres que venian con nosotras (que era el padre fray 
Juan de la Cruz, y el padre fray Pedro de los Angeles) y 
yo , que medio tendr íamos, para que el Arzobispo diese 
licencia, y no estuviese tan recio en admitirnos. Y esta 
noche (que era cuando llegamos á Daifuentes) oímos un 
trueno terribilísimo: cayó con él un rayo en Granada en 
la propia casa del Arzobispo, cerca de donde dormía : 
quemóle parte de su librería , y mató algunas bestias, y 
al mesmo atemorizó tanto , que de la turbación cayó malo. 
Esto dicen le ablandó, que no se acordaban en tal tiempo 
haber visto caer rayo en Granada. 

6. Y este mesmo día el que tenia alquilada la casa al 
padre Vicario , en que habíamos de entrar, se quitó de la 
palabra, y escritura que habia hecho á don Luís de Mer­
cado , y al licenciado Laguna, diciendo, que no sabia era 
para monasterio cuando la dio; mas que ahora que lo sa­
bia , que no saldría della é l , ni mucha gente que estaba en 
ella, y ansí lo hizo, que no fueron parte estos señores , 
que de secreto nos hacían merced, ni cinquenta mil du­
cados que le daban de fianzas para que la desembarazase. 
Como supieron estábamos tan cerca , que de ahí á dos días 
habíamos de llegar, no sabían que hacerse: y acaso dijo 
don Luís de Mercado á la señora doña Ana de Peñalosa su 
hermana: (de quien se habia escondido el padre Vicario, 
y no díchole nada desto) Hermana, bueno seria , pues ya 
están las religiosas en el camino, que mírase si podrían 
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apearse aquí en nuestra casa, dándoles un pedazo en que 
estén de por sí, hasta que hallen un rincón en que meter­
se. La buena Señora , que habia años que no salía de un 
Oratorio con grande sentimiento de su viudez, y de la 
muerte de sola una hija que tenia, luego se comenzó á alen­
tar, (según ella nos cuenta ) y con grande priesa comen­
zó á aderezar su casa, y á componer todo lo necesario para 
la Iglesia , y nuestro acomodamiento, que nos lo hizo har­
to bueno , aunque con estrechura, por la poca casa que 
habia. Llegamos dia de san Fabián , y san Sebastian á las 
tres de la mañana (que por el secreto convino venir á es­
ta hora) hallamos á la santa Señora á la puerta de la calle, 
donde nos recibió con mucha devoción , y lágrimas. Noso­
tras las derramamos cantando un Laudaíe Bominum, con 
harta alegría de ver la Iglesia , y postura que tenia en el 
portal; aunque como no habia licencia del Arzobispo, yo 
pedí se cerrase, y á lospadres que,estaban allí con el padre 
Vicario, que no tratasen de tocar campana, ni decir misa 
en público n i en secreto, hasta que tuviésemos el bene­
plácito del Arzobispo, que esperaba en Dios lo daría lue­
go. 

7. Enviéle un recado, diciendo nuestra llegada, y su­
plicándole nos viniese á dar su bendición , y á poner el 
santísimo Sacramento; porque aunque era fiesta, no oiría­
mos misa , hasta que lo ordenase su Señoría. Respondió 
con mucho amor, diciendo: Fuésemos bien venidas, que 
él se holgaba mucho dello, y quisiera poderse levantar para 
venir á decir la primera misa; mas que por estar malo, en­
viaba su provisor que la dijese, y hiciese todo lo que yo qui ­
siese. Y ansí llegando el provisor (que fue aquella m a ñ a ­
na á las siete) le pedí dijese misa , y nos comulgase á to­
das, dejándonos puesto de su mano el santísimo Sacra­
mento: él lo hizo luego con mucha solemnidad. Estaban 
estos señores oidores de nuestra Iglesia,) y tanta gente , 
que era admiración haberlo sabido tan presto, porque á 
las ocho del mesmo dia que llegamos ya estaba puesto el 
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santísimo Sacramento , y diciéndose mas misas. Venia to­
da Granada , como si vinieran á ganar jubileo, y á una 
voz decian que éramos santas, y que habia Dios visitado 
esta tierra con nosotras. Este mesrao dia fue don Luis de 
Mercado, y el licenciado Laguna á visitar al Arzobispo, 
que estaba malo de la turbación del rayo que habia caído 
dos noches había , y halláronle echando chispas porque 
habíamos venido: dijéronle, que si tanto le pesaba á su 
Señoría, ¿ para qué habia dado licencia, que ya estaba he­
cho el monasterio? Respondió, no pude hacer menos, que 
harto forcé mi condición , porque no puedo ver monjas; 
mas no las pienso dar nada, que aun á las que tengo á mi 
cargo no puedo sustentar : y ansí comenzamos á gozar de 
dichos , y de hechos de nuestra pobreza. Porque aunque 
la señora doña Ana nos hacía limosna , era con mucha l i ­
mitación , y de los demás ninguno acudía por vernos en su 
casa , donde acudían tantos pobres , y se daban muchas 
limosnas á casi todos los monasterios, y hospitales desta 
tierra, y ansí entendían no pasaríamos nosotras ninguna 
necesidad , y pasárnosla de manera, que muchos días no 
nos pudiéramos sustentar con lo que esta señora nos da­
ba, sí de los mártires no nos ayudaran nuestros padres 
Descalzos con algún pan, y pescado; aunque también ellos 
tenían poco , por ser año de tanta hambre, y esterilidad , 
que se padecía en el Andalucía grandísima. Ropa para 
dormir teníamos tan poca, que no había mas de la que 
trajimos por el camino, era tan poca, que solas dos , ó tres 
podían dormir en ella , y ansí andábamos á noches , que­
dándose las mas sobre unas esteras, que estaban en el 
coro; y esto nos daba tanto contento, que por gozarlo, 
no manifestábamos la necesidad que teníamos , antes pro­
curábamos ocultarla, en especial á esta santa señora , por 
no cansarla , y ella como nos veía tan satisfechas , y con­
tentas, y nos tenia en figura de buenas, y penitentes, 
no advertía habíamos menester mas de lo que nos daba. 
Pasamos ansí lo mas del tiempo que estuvimos en su casa, 
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que fueron siete meses. En lodos ellos desde el primer 
dia tuvimos muchas visitas de la gente mas grave, y re­
ligiosos de todas las Ordenes , que no trataban otra cosa 
sino de la temeridad que era comenzar estas casas con 
tanta pobreza, y sin fundamento de comodidades huma­
nas. Nosotras les decíamos, que por eso gozábamos mas 
de las divinas, y que en confianza de la experiencia del 
cuidado , y providencia de Dios , que tan probada tenía­
mos en nuestros conventos, no nos daba cuidado comen­
zarlos ans í , antes deseábamos no se hiciese ninguno de 
otra manera, porque teníamos esta por la mas segura. 
Reíanse muchos de oírnos, y de ver la satisfacion con 
que estábamos en tanta estrechura, que por guardar 
nuestra clausura , estábamos bien apretadas, tanto, que 
el mesmo don Luís de Mercado, que estaba en la propia 
casa , no nos vió jamás sin velo, ni ninguno pudo dar se­
ñas de nosotras. En esto no hacíamos mas de lo que 
profesamos siempre, mas hacen mucho caso dello en esta 
tierra. Venían muchas personas de todas suertes á pedir 
el hábi to , y entre mas de ducientas que trataron dello, 
no hallábamos una , que nos pareciese podíamos recibir 
conforme á nuestras constituciones, y por esto á muchas 
no queríamos hablar, y á otras ent re teníamos, diciendo, 
era menester supiesen primero nuestro modo de v i v i r , y 
acá probásemos los deseos, y que hasta hallar casa , no 
había lugar para mas de las que estábamos. Buscárnosla 
con harta diligencia , mas n i comprada , ni alquilada , no 
había medio de concertarse ninguna. Yo en este tiempo 
andaba con algún cuidado de ver la poca ayuda que se 
nos ofrecía entre esta gente , y todas las veces que lo ad­
vertía , me parecía oía lo que dijo Cristo nuestro Señor á 
los Apóstoles : ¿Cuando os envié á predicar sin alforjas , y 
sin zapatos, faltóos algo"? Y mi alma respondía : No por 
cierto , con una gran confianza de que en lo espiritual, y 
temporal nos proveería su Majestad muy cumplidamente. 
Era de arte , que teníamos misas , y sermones de los mas 
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afamados sacerdotes, y predicadores que aquí había , ca­
si sin procurarlo, gustaban mucho de confesarnos, y sa­
ber nuestra vida , ansí de la seguridad interior que Dios 
me daba de que no nos faltaría nada, como fue de una cosa 
que luego que aquí vine se me ofreció. Fue que con gran 
peso , ó particularidad , oí interiormente aquel verso, que 
dice : Scapulis suis obumbiavit Ubi, et sub pennis ejus spera-
bis. Di cuenta á mí confesor, que era el padre fray Juan 
d é l a Cruz, y al padre maestro Juan Bautista de Ribera, 
de la Compañía de Jesús , con quien comunicaba todo lo 
que se me ofrecía en confesión, y fuera della, y á entram­
bos les pareció ser estas cosas prendas que nuestro Señor 
daba de que esta fundación se hacia muy bien, como has­
ta ahora , que ha cuatro años se ha hecho. Sea su nombre 
bendito, que en todo este tiempo me afirman las herma­
nas que vinieron á la fundación , traían mas presencia , y 
mas comunicación de su Majestad, que habían sentido en 
toda su vida. 

8. Parecíaseles bien el aprovechamiento con que anda­
ban, y en el que causaban (al dicho de todos) con su ejemplo 
en los monasterios de monjas que hay aquí. Que del presi­
dente don Pedro de Castro supe había gran diferencia en 
ellos después que venimos, digo en las monjas de otras 
órdenes , que hay muchas en Granada. Junto con las 
mercedes que he dicho nos hacia nuestro Señor , gozába­
mos de una grandísima, que era sentir hacernos compañía 
la persona de nuestro Señor Jesu Cristo en el santísimo 
Sacramento del altar, de manera que nos parecía visi­
ble el sentir su presencia corporal, y esto era tan general, 
y ordinario, que lo tratábamos entre nosotras, diciendo, 
que nunca tal efeto parecía nos había hecho el santísimo 
Sacramento en ninguna parte como aquí , que desde 
el punto que le pusieron , nos causó este consuelo , y hasta 
ahora dura en algunas , aunque no tan sensible como en 
aquellos primeros siete meses. 

9. Cuando se cumplieron, hallamos una casa alquilada, 
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donde , sin que lo supiese su dueño , porque la dejó un 
morador que dentro estaba desembarazada, nos pasó con 
gran secreto V. Paternidad, que vino entonces desde 
Baeza á trazar nuestra comodidad , no pudo baber mas 
desta, basta que de abí á diez meses comenzó nuestro Señor 
á mover de veras algunas doncellas de las mas principales 
de aquí , que ayudadas de sus confesores, sin licencia de 
sus padres, y deudos, que no habia remedio se la diesen 
para entrar en órden tan estrecba, se vinieron en secreto 
á tomar el hábito. Oírnosle en pocos días á seis con mucha 
solemnidad, y barta turbación de sus deudos , y alboroto 
de la ciudad , que les parecía cosa terrible entrar aquí , y 
ansí andaban (según nos decían mucho) con gran cuida­
do de guardar sus hijas, porque de la primera que reci­
bimos, que es la hermana María de Jesús , se murió su 
padre, y su madre luego que en t ró , y echaron fama 
que de pena: á ella nunca se le entendió ninguna de ha­
ber entrado, sino mucho contento, y agradecimiento de 
la merced que nuestro Señor la hizo en traerla á nuestra 
Orden: ha probado muy bien en ella , y todas las que en­
traron , y las demás que después se han recibido. En pro­
fesando, con sus dotes procuramos comprar casa , y aun­
que se trató de muchas, tanto que se llegó á hacer escri­
turas de algunas , no hubo remedio de efétuarse la 
compra, hasta que intentamos tomar la del Duque de Sesa, 
que por las grandes dificultades que para venderse tenia, 
nos pareció disbarate querer entrar en ella , y á cuantos 
lo oian lo parec ía , aunque era la mas á propósito, y en 
el mejor puesto que hay en Granada. Determinóme á tra­
tar della , porque habia mas de dos años me afirmóla her­
mana Secretaria (que porque vuestra Paternidad verá 
quien es en la letra , no la nombro) que tres veces le ha­
bia dado nuestro Señor á entender se habia de asentaren 
esta casa del Duque el Convento , y con tanta certifica­
ción lo entendió , que ninguna cosa seria parte para que 
dejase de ser, y ansí se efetuó como V. Paternidad sabe , 
y estamos en ella. — Anade Jesús. i3 
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PRÓLOGO. 

SALUD EN EL SEÑOR. 

1. Como sea cierto, que el bien de todas las comu­
nidades , y principalmente el de las que profesan 
mucha perfecion, como lo hacen las de vuestras 
Reverencias , dependa tanto de acertar los padres 
provinciales, y visitadores á proceder en sus visitas 
(ayudados del Señor) con mucha prudencia, y espí­
ritu , y del saber las súbditas haberse con ellos en 
cumplimiento de sus obligaciones, como verdaderas, 
y perfectas hijas de obediencia, que consideran en 
ellosáGhristo nuestro Señor, cuyos vicarios son, y 
por cuyo medio su Majestad las gobierna, tuve por 
muy conveniente el hacer imprimir este breve tra­
tado de las visitas, que yo hallé en el Escurial entre 

13. 
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los originales que allí tiene el Rey nuestro Señor guar­
dados , de la mano de nuestra santa Madre, por ser 
su doctrina enderezada á este fin. 

2. Dijo san Buenaventura, tratando de la diferen­
te doctrina que hablan menester los prelados, y los 
subditos, conforme á las diferentes obligaciones que 
les corren: Magnam cnim differenlia est ínter scire hu-
müiter subesse, pací ficé coesse, et utililer pmesse. Que 
es muy grande la diferencia que bay entre el saber 
ser sujetos , y rendidos liumilmente con voluntad 
blanda, y entendimiento dócil, y resignado ; y entre 
el saber vivir con amor, y paz con los iguales, y el 
saber presidir, gobernar, y concertar bien á los in­
feriores. Y esta diferencia, en que están encerradas 
diferentes dudas, y dificultades , locó maravillosa­
mente nuestra santa Madre, en este breve discurso, 
enseñando á los prelados como se hablan de haber 
con sus subditas, y á las subditas como se hablan de 
haber, no solo con sus prelados, sino también entre 
sí, en orden á las visitas, que son las ocasiones de 
mas importancia entre las que se ofrecen en las co­
munidades , y que por ser tales, encierran como emi­
nentemente en sí el acierto, y buen enderezamiento 
de su corriente ordinario. 

3. Los padres provinciales, y visitadores halla­
rán en este Tratado el modo, y el término de que de­
ben usar con las religiosas en sus visitas, enseñado 
por quien tan bien lo supo entender, y ponderar, 
que pudo ser Madre, y reformadora del Estado. Aquí 
aprenderán á ser buenos pastores, á imitación de 
Christo nuestro Señor, en cumplimiento de la doc­
trina que su Majestad nos enseña por el Evangelista 
san Juan en el capítulo décimo, diciendo: Ego swn 
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pastor bonus, el cognosco oves meas, et cognoscunt me 
mece, et animam meam pono pro ovihus meis. Yo soy 
buen pastor, y conozco mis ovejas, y ellas me co­
nocen á mi, y pongo mi vida por mis ovejas. Pues 
aquí bailarán para esto documentos, y consejos da­
dos muy en particular, y por menudo para conocer 
mejor á sus ovejas, descubriéndoles, y dándoles á 
conocer sus entrañas llenas de celo de su bien amo­
roso , y verdadero, el cual debe ser poderoso para 
obligarles á posponer al provecho, y consuelo de sus 
subditas, no solo el descanso, y gusto propio, sino 
también la salud, y hasta la mesma vida. 

4. Y es aquí mucho de advertir, que el instar tan­
to la Santa en que se entienda muy de raíz, y por 
entero todo lo pequeño, y lo grande, que hubiere en 
la comunidad de bueno, y de malo, es muy confor­
me á lo que Christo nuestro Señor nos enseña en el 
lugar que acabamos de citar. Esto ponderó muy bien 
aquel gran padre de monjes Basilio en las constitu­
ciones monásticas, diciendo: Novit enim, qui iníelli-
gensmoderator est, uniuscujusquemores, et affectus,et 
animimotus düigenter exquirere, et ad hcec accommoda-
íum etiam insingulisremediumadhibere. Que es propio 
del prelado cuidadoso, que entiende bien las obliga­
ciones de su oficio, el examinar, y conocer con di­
ligencia por menudo, y en particular las inclinacio­
nes, afectos, y costumbres de cada uno de sus sub­
ditos , para saber con acierto aplicarles los remedios, 
y medicinas que son mas conformes, y proporcio­
nadas con sus necesidades; que este conocimiento , 
y esta providencia piden los oficios de médico, de 
Juez, y de maestro, que deben hacer los superiores, 
que están en lugar de Dios, para con sus inferiores, 
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y subditos, de los cuales bien ejercitados resulta 
después el buen concierto, y la paz de las comunida­
des. 

5. Las religiosas hallarán asimesmo lo que deben 
hacer con sus prelados, en orden á que su gobierno 
les entre en buen provecho, tratándolos con aquella 
fidelidad, verdad, y llaneza, que á Ministros que re­
presentan la persona de Christo nuestro Señor, y 
que hacen sus veces, se les debe, manifestándoles 
con toda claridad todo lo que nuestra santa Madre les 
encarga, para que ansí el oficio de médicos, de jue­
ces, y de maestros,que ellos ejercitan, cayendo so­
bre entera, cumplida , y verdadera relación, se ha­
ga con mucho provecho, asi de las comunidades, co­
mo de los particulares. Y se debe notar, que esta 
doctrina de nuestra santa Madre es general para to­
dos tiempos, y coyunturas, y para con todos los que 
propiamente fueren sus prelados, y visitadores, sin 
que para hacer esto se repare mucho en las particu­
lares propiedades, y condiciones de cada uno, pre­
suponiendo que no es menester para proceder desta 
manera con ellos, que sean en ciencia, y en expe­
riencia otros Agustinos, ó Bernardos. Muy bien Ger-
son á nuestro propósito, poniendo una tácita obje­
ción , dijo en el Tratado de la preparación de la Misa, 
en la consideración tercera: Bicet aliquis ex Simplicio-
ribus: Utinam talis mihi esset Abbas, aut Prior, qmlis 
erat JD. Bernardus, crederem facüiter imperanti. JVunc 
vero, dum Superioris mei parvam sapientiam impido, 
non audeo meam conscientiam, et salutem suw fidei tali 
pacto committere. Qaisquis Ua dicis, et sapis, decipis, et 
erras. Non enim commisistite, et salutem tuam in mani-
bus hominis, quia prudens est, et p lur imim litteratus, 
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aut devotus; sed quia Ubi est secundum regularem i m l i -
tutionem Pmpositus, et Proelatus; quamobrem obedias, 
si vis, non ut homini, sed ut Deo juhenti, si tamen non 
contra Deum. Dirá alguno (dice Gerson) de los me­
nos sabios : Ojalá yo tuviera un prelado como san 
Bernardo, que fácilmente le creyera, y obedeciera. 
Pero si miro la corta sabiduría del que tengo, ape­
nas me atrevo á entregarle el gobierno de mi con­
ciencia , y á fiarme del todo de él. Cualquiera que 
desta manera siente , y habla, yerra, y se engaña; 
porque no se puso el subdito en manos de otro hom­
bre , fiado de su prudencia, de sus letras, y devoción, 
sino porque según la regular disposición, y el orden 
divino le fue dado por prelado; por lo cual le debe 
obedecer, y tratar, no como á hombre, sino como á 
Dios, que en él le manda, y lo gobierna todas las 
veces que no le manda lo contrario de lo que su Ma­
jestad tiene mandado. 

6. Para haberse las subditas entre sí como con­
viene en estas ocasiones de las visitas , juntando el 
celo, y la entereza con la piedad, y con la pruden­
cia , y escusando algunos peligros, y inconvenien­
tes, que en semejantes ocasiones se suelen ofrecer, 
hallarán vuestras Reverencias prudentísimos conse­
jos, y documentos. Reciban vuestras Reverenciases-
te antiguo, y nuevo beneficio de la que tantos han 
recibido, satisfechas , que aprovechándose del con 
cuidado, será (entre lo que nuestra santa Madre es­
cribió para su provecho) lo que mas generales, y co­
munes frutos causará en las comunidades. Y cu pa­
go de la buena voluntad con que yo lo he hecho 
imprimir, solo pido, que al tiempo de las visitas, en 
lugar de la lección que vuestras Reverencias tienen 
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cada dia, lo lean en comunidad, para que en la me­
moria de todas se refresquen estas verdades, y con* 
sejos santos, tan provechosos, como prudentes, y 
tan seguros, cuanto llenos de amor, y de deseo ver­
dadero de su bien. Encomiéndenme vuestras Reve­
rencias al Señor, el cualles dé tanto de su espíritu, 
como deseo. 



MODO DE VISITAR 

CONVENTOS DE RELIGIOSAS. 

1. Confieso lo primero, la imperfecion que he tenido en 
comenzar esto, en lo que toca á la obediencia , que con 
desear yo mas que ninguna cosa tener esta v i r tud , me ha 
sido grandísima mortificación, y hecho gran repugnancia. 
Plegué á nuestro Señor acierte á decir algo, que solo con­
fio en su misericordia, y en la humildad de quien me lo 
ha mandado escribir, que por ella ha rá Dios como podero­
so, y no mirará á mí. 

2. Aunque parezca cosa no conveniente comenzar por 
lo temporal, me ha parecido, que para que lo espiritual 
ande siempre en aumento, es importantísimo , aunque en 
monasterios de pobreza no lo parece ; mas en todas par­
tes es menester haber concierto, y tener cuenta con el 
gobierno, y concierto de todo. Presupuesto primero, que 
al perlado le conviene grandísimamente haberse de tal 
manera con las súbditas , que aunque p o r u ñ a parte sea 
afable, y las muestre amor; por otra dé á entender , que 
en las cosas sustanciales ha de ser riguroso, y por ningu­
na manera blandear. No creo hay cosa en el mundo, 
que tanto dañe á un perlado, como no ser temido, y que 
piensen los subditos que pueden tratar con é l , como con 
igual, en especial para mujeres, que si una vez entiende 
que hay en el perlado tanta blandura, que ha de pasar por 
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süs faltas, y mudarse por no desconsolar, será bien difi­
cultoso el gobernarlas. 

3. Es mucho menester, que entiendan hay cabeza, y 
no piadosa para cosa que sea menoscabo de la relijion; y 
que el juez sea tan recto en la justicia, que las tenga per­
suadidas, no ha de torcer en lo que fuese mas servicio de 
Dios, y mas perfecion, aunque se hunda el mundo, y 
que basta tanto les ha de ser afable, y amoroso, hasta que 
no entienda falta en esto; porque ansí como también es 
menester mostrarse piadoso, y que las ama como padre 
( y esto hace mucho al caso para su consuelo, y para que 
no se extrañen del) es menester estotro que tengo dicho. Y 
cuando en algunadestas cosas faltare, sin comparación es 
mejor que falte en la postrera, que en la primera ; por­
que como las visitas no son mas de una vez en el año, pa­
ra con amor poder corregir, y quitar faltas poco á poco, 
si no entienden las monjas que á cabo deste año han de ser 
remediadas, y castigadas las que hicieren, pásase un año, 
y otro, y viene á relajarse la relijion de manera, que cuan­
do se quiera remediar, no se puede, porque aunque la 
falta sea de la priora , mostradas las mesmas monjas á la 
relajación , aunque después pongan otra , es terrible cosa 
la costumbre en nuestro natural, y poco á poco , y en po­
cas cosas se vienen á hacer agravios irremediables á la Or­
den , y dará terrible cuenta á Dios el perlado, que no lo 
remediare con tiempo. 

4. A mi parecer le hago á estos monasterios de la Yirjen 
nuestra Señora de tratar cosas semejantes, pues por la 
bondad del Señor tan lejos están dellas haber menester 
este rigor : mas temerosa de lo que el tiempo suele relajar 
eri los monasterios, por no se mirar estos principios, me 
liace decir esto, y también de ver que cada dia por la 
bondad de Dios van mas adelante, y en alguno por ventu­
ra hubiera habido alguna quiebra , si los perlados no hu­
bieran hecho lo que aquí digo, de ir con este rigor en re­
mediar cosillas pocas, y quitar las perladas que entendían 
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no ser para ello. En esto particularmente es menester no 
haber ninguna piedad, porque muchas serán muy santas, 
y no para perladas, y es menester remediarlo de presto, 
que á donde se trata tanta mortificación, y ejercicios de 
humildad, no lo terná por agravio; y si lo tuviere, vese 
claro, que no es para el oficio , porque no ha de gobernar 
á almas que tanto tratan de perfecion , la que tuviere tan 
poca, que quiera ser perlada. 

5. Ha menester el que visitare traer muy delante á 
Dios, y la merced que hace á estas casas , para que por él 
no se disminuyan, y echar de sí unas piedades, que lo 
mas ordinario las debe poner el demonio para gran 
ma l , y es la mayor crueldad que puede tener con sus sub­
ditas. 

6. No es posible, que todas las que eligieren por perla­
das han de tener talentos para ello : y cuando esto se en­
tendiere , en ninguna manera pase del primer año sin qui­
tarla; porque en uno no puede hacer mucho d a ñ o , y si 
pasan tres, podrá destruir el monasterio, con hacerse de 
imperfeciones costumbre: y es tan en extremo importante 
de hacerse esto, y que aunque se deshaga el perlado, por 
parecerle que aquella es santa , y que no yerra en la i n ­
tención, se fuerce á no la dejar con el oficio. Esto se lo pi­
do yo por amor de nuestro Señor, y que cuando viere que 
las que han de elegir van con alguna pretendencia, ó pa­
sión (lo que Dios no quiera) les case la elección, y les 
nombre prioras de otros monasterios, y destos que elijan ; 
porque de elección hecha desta suerte, jamás podrá haber 
buen suceso. No sé si es esto que he dicho temporal, ó es­
piritual. Lo que quise comenzar á decir, es, que se miren 
con mucho cuidado, y advertencia los libros del gasto, no 
se pase ligeramente por esto, en especial en las casas de 
renta conviene muy mucho que se ordene el gasto confor­
me á la renta, aunque se pase como pudieren, pues glo­
ria á Dios todas tienen bastantemente las de renta , para 
sise gasta con concierto, pasar muy bien; y si no, poco 

14 
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á poco, si se comienza á adeudar, se irán perdiendo ; por­
que en habiendo mucha necesidad, parecerá inhumanidad 
á los perlados , no les dar sus labores, y que á cada una 
provean sus deudos, y cosas semejantes, que ahora se 
usan, que querría yo mas ver deshecho el monasterio, sin 
comparación , que no que venga á este estado; y por eso 
dije , que de lo temporal suelen venir grandes daños á lo 
espiritual, y ansí es importantísimo esto. 

7. En los de pobreza mirar , y avisar mucho no hagan 
deudas; porque si hay fe, y sirven á Dios, no les ha de 
faltar, como no gasten demasiado. Saber en los unos, y en 
los otros muy particularmente la ración que se dá á las 
monjas, y como se tratan , y las enfermas, y mirar que se 
dé bastantemente lo necesario, que nunca para esto deja 
el Señor de darlo, como haya ánimo en la perlada, y d i ­
ligencia ; y/ya se ve por experiencia. 

8. Advertir en los unos, y en los otros la labor que se 
hace, y aun contar lo que han ganado de sus manos, y 
aprovecha para dos cosas. Lo uno, para animarlas, y 
agradecer á las que hicieren mucho. Lo otro, para que en 
las partes que no hay tanto cuidado de hacer labor , por­
que no ternán tanta necesidad, se les diga lo que ganan 
en otras partes, que este traer cuenta con la labor, dejado 
el provecho temporal, para todo aprovecha mucho, y esles 
consuelo cuando trabajan , ver que loba de ver el perlado; 
que aunque esto no es cosa importante, hanse de llevar 
mujeres tan encerradas, que todo su consuelo está en con­
tentar al perlado , á las veces condescendiendo á nuestras 
flaquezas. Informarse si hay cumplimientosdemasiados, en 
especial es esto mas menester en las casas á donde hay 
renta , que podrán hacer mas, y suélense venir á destruir 
los monasterios con esto que parece de poca importancia. 
Si aciertan á ser las perladas gastadoras, podrian dejar á 
las monjas sin comer (como se ve en algunas partes) por 
darlo : y por esto es menester mirar lo que se puede hacer, 
conforme á la renta y á la limosna, que so puede dar, y 
poner lasa, y razón en todo. 
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9. No consentir demasía en ser grandes las casas, y que 
por labrar, ó añadir en ellas, si no fuere gran necesidad , 
no sea desorden: y para esto seria menester mandar, no 
se labre cosa , sin dar aviso al perlado, y cuenta de don­
de se ha de hacer , para que conforme á lo que hubiere, ó 
dé la licencia, ó no. Esto no se entiende por cosa poca , 
que no puede hacer mucho daño, sino porque es mejor que 
se pase trabajo de no muy buena casa, que no de andar 
desasosegadas, y dar mala edificación con deudas, ó fallar­
les de comer. 

10. Importa mucho , que siempre se mire toda la casa , 
para ver con el recogimiento que está ; porque es bien 
quitar las ocasiones, y no se fiar de la santidad que viere, 
por mucha que sea , porque no se sabe lo por venir: y an­
sí es menester pensar todo el mal que podría suceder, para 
como digo quitar la ocasión, y en especial los locutorios, 
que haya dos rejas , una á la parte de afuera , y otra á la 
de dentro, y que por ninguna pueda caber mano. Esto 
importa mucho , y mirar los confesionarios , y que estén 
con velos clavados, y la ventanilla de comulgar que sea 
pequeña : la portería que tenga dos cerrojos , y dos llaves 
la de la claustra , como mandan las Actas , y la una tenga 
la portera y la otra la priora. Ya veo se hace ans í , mas 
porque no se olvide , lo pongo a q u í , que son cosas todas 
estas, que siempre es menester se miren, y vean las mon­
jas que se mira, porque no haya descuido en ellas. 

1 1 . Importa mucho informarse del capel lán, y de con 
quien se confiesan, y que no haya mucha comunicación , 
sino lo necesario, é informarse muy particularmente desto 
de las monjas , y recogimiento de la casa. Y si alguna 
hubiere tentada, oiría muy bien , que aunque hartas ve­
ces le parecerá lo que no es, y lo enca rece rá , puédese to­
mar aviso para saber la verdad de las otras, poniéndolas 
precepto , y reprehenderlo después con rigor, porque 
queden espantadas para no lo hacer mas. Y cuando sin 
culpa déla priora anduviere alguna mirando menudencias, 
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ó dijere las cosas encarecidas, es menester rigor con ellas , 
ydarlas á entendersuceguedad, para que no anden inquie­
tas, que como vean que no les ha de aprovechar , sino 
que son entendidas, sosegarán ; porque no siendo cosas 
graves , siempre se han de favorecer las perladas, aunque 
las faltas se remedien , porque para la quietud de las súb-
ditas, seria gran cosa la simplicidad de la perfeta obedien­
cia : porque podria t e n t a r á algunas el demonio, en pare-
cerles lo entienden mejor que la perlada , y andar siempre 
mirando cosas que importan poco , y á sí mesma hará 
mucho daño. Esto entenderá la discreción del perlado pa­
ra dejarlas aprovechadas; aunque sí son melancólicas, 
habrá harto que hacer. A estas es menester no mostrar 
blandura , porque si con algo piensan salir , j amás cesarán 
de inquietar, n i se sosegarán, sino que entiendan siempre 
que han de ser castigadas , y que para esto ha de favorecer 
á la perlada. 

12, Si por ventura tratare alguna de que la muden á 
otro monasterio ; de manera es menester responderla, que 
ella, n i ninguna perpetuamente entienda, que es cosa po­
sible. Porque no puede nadie entender, sino quien lo ha 
visto , los grandísimos inconvenientes que hay, y la puer­
ta que se abre al demonio para tentaciones, si piensan que 
puede ser posible salir de su casa , por grandes ocasiones 
que para ello quieran dar. Y aunque se hubiese de hacer, 
no lo han de entender , ni entender que fue por quererlo 
ellas, sino traer otros rodeos, porque aquella nunca asen­
tará en ninguna parte , y haráse mucho daño á las otras, 
sino que entiendan que la monja que pretendiere salir de 
su casa , que nunca el perlado terná crédito della para nin­
guna cosa; y que aunque la hubiese de sacar, por el mes-
rao caso no lo haría : digo sacar, para alguna necesidad, ó 
fundación, y aun es bien hacerlo a n s í , porque jamás dan 
estas tentaciones , sino á melancólicas, ó de tal condición 
que no son para cosa de mucho provecho , y aun quizá se­
rá bueno, antes que alguna lo tratase, traerlo á plática en 
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alguna plática , cuan malo es, y lo mal que se sentirla de 
quien esta tentación tuviese , y decir las causas, y como 
ya no puede salir ninguna, que hasta aquí habia ocasio­
nes detener dellas necesidad. 

13, Informarse si la priora tiene particular amistad con 
alguna,haciendo mas por ella , que por las otras, porque 
en lo demás no hay que hacer caso, si no fuese cosa muy 
demasiada ; porque siempre las prioras han menester tra­
tar mas con las que entienden mejor, y son mas discretas; 
y como nuestro natural no nos deja tenernos por lo que 
somos, cada una piensa es para tanto, y ansí podrá el de­
monio poner esta tentación en algunas, que á donde no 
hay cosas graves de ocasiones de fuera, anda por las me­
nudencias de dentro , para que siempre haya guerra , y 
mérito en resistir, y ansí les parecerá que aquella , ó aque­
llas la gobiernan; es menester procurar se modere, si hay 
alguna demasía: porque es mucha tentación paralas flacas, 
mas noque se quite, que como digo, podrán ser personas 
tales, quesea necesario, mas siempre es bien poner mucho 
en que no haya mucha particularidad con ninguna, luego 
se entenderá de la manera que va. 

i i . Hay algunas fan demasiado de perfectas, á su pare­
cer , que todo lo que ven les parece falta , y siempre estas 
son las que mas faltas tienen, y en si no las ven , y toda la 
culpa echan á la pobre priora , ó á o t r a s , y ansí podrían de­
satinar á un perlado de querer remediar lo que es bien ha­
cerse ; por donde es menester no creer á una sola, como 
he dicho, para haber de remediar algo, sino informarse 
de las demás : porque á donde tanto rigor hay, seria cosa 
insufridera , si cada perladoá cada visita hiciese mandatos 
y ans í , si no fuere en cosas graves, y como digo, infor­
mándose bien de la mesma priora y de las demás , de lo 
que quiere remediar, y de porque, ó como se hace , no se 
habían de dejar mandatos ; porquetanto sepueden cargar, 
que no pudiéndolo llevar se deje lo importante de la regla 
esto importa mucho. En lo que mucho ha de poner el per-
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lado es, en que se guarden las constituciones ; y á donde 
hubiere priora que tenga tanta libertad , que las quebran­
te por pequeña causa , ó lo tenga de costumbre , parecién-
dole que va poco en esto, y poco en aquello, téngase por 
entendido, que hade bacergran daño á la casa , y el tiem­
po lo dirá : y aunque luego no se parezca , esta es la causa 
porque están los monasterios, y aun las religiones tan per­
didas en algunas partes, haciendo poco caso aun d é l a s 
pocas cosas, y de aquí viene, á que caigan en las muy gran­
des. 

15. Avisar mucho á todas en público, que le digan cuan­
do hubiere falta en esto en el monasterio , porque si lo vie­
ne á saber , á la que no se lo hubiere avisado, castigará 
muy bien. Con esto temerán las prioras, y andarán con cu i ­
dado. Es menester no andar contemporizando con ellas , 
si sienten pesadumbre , ó no , si no que entiendan que 
han de pasar ansí siempre; y que lo principal para que la 
dan el oficio es , para que haga guardar regla, y constitu­
ciones , y no para que quite , y ponga de su cabeza , y que 
ha de haber quien lo mire, y quien lo avise al perlado. 

16. La priora que hiciere cosa ninguna de que le pese 
que la vea el perlado , tengo por imposible hacer bien su 
oficio; porque señal es que no va muy recto en el servicio 
de Dios, lo que yo quiero que no sepa el que está en su l u ­
gar. Yansiha de advertir mucho el perlado, si hay llaneza 
y verdad en las cosas que se tratan con é l , y si no la hu­
biere , reprehéndalo con gran rigor, y procure que la 
haya, poniendo medios en priora , ú oficialas, ó hacer otras 
diligencias; porque aunque no digan mentira, puédense 
encubriralgunas cosas; y no es razón , que siendo la cabe­
za por cuyo gobierno se ha de vivir , lo deje todode saber . 
Porque mal podrá hacer cosa el cuerpo buena sin la cabe­
za, quenoesmenos, encubriéndole lo que ha de remediar. 
Concluyo en esto, con que como se guarden las Constitu­
ciones , andará todo llano; y si en esto no hay gran aviso 
y en la guarda de la regla, poco aprovecharán visitas , por-
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que han de ser para este fin,si no fuere mudando prioras, 
y aun lasmesmas monjas, si en esto hubiese ya costum­
bre (loque Dios no quiera ) y fundarle de otras que estén 
enteras en la guarda de la religión ; n i mas , ni menos que 
si se hiciese de nuevo, y poner á cada una de por sí en un 
monasterio, repart iéndolas , que una , ó dos podrán hacer 
poco daño en el que estuviere bien concertado. 

17. liase de advertir , que podrá haber algunas prioras, 
que pidan alguna libertad para algunas cosas que sean con-
íra constitución , y dará por ventura ocasiones bastantes , 
á su parecer, porque ella no entenderá quizá mas, ó quer­
rá hacer al perlado entender que conviene. Y aunque no 
sean contra constitución, de arte pueden ser que haga da­
ño aceptarlas, porque como no está presente, no sabe lo 
que puede haber, y sabemos encarecer lo que queremos. 
Por esto es lo mejor no abrir puerta para cosa ninguna, 
sino es conforme á como ahora van las cosas , pues se ve 
que van bien, y se tiene por experiencia ; mas vale lo cier­
to , que lo dudoso. Y en estos casos ha menester ser entero 
el perlado, y no se le dar nada de decir de no, sino con es­
ta libertad que dije al principio, y señorío santo de no se 
le dar mas contentar , que descontentar , á las prioras, ni 
monjas , en lo que pudiese andando los tiempos haber a l ­
gún inconveniente , y basta ser novedad, para no comen­
zarse. 

18. En dar las licencias para recibir las monjas, es co­
sa importantísima que no la dé el perlado, sin que se le 
haga gran relación : y si estuviereen parte que pueda i n ­
formarse él mesmo, porque puede haber prioras tan ami­
gas de tomar monjas, que de poco se satisfagan. Y como 
ella lo quiera , y diga , que están informadas, las subditas 
casi siempre acuden á lo que ella quiere , y podría ser por 
amistad, ó deudo, ú otros respetos aficionarse la priora , 
y pensar que acierta, y aun errar. Al recibirlas podráse 
mejor remediar; mas para profesarlas, es menester gran­
dísima diligencia , y que al tiempo de las visitas se infor-
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mase el perlado, si hay novicias, de la manera que son, 
porque esté avisado al tiempo del dar la licencia para la pro­
fesión , si no conviene; porque será posible la priora estar 
bien con la monja , ó ser cosa suya, y no osar las subditas 
decir su parecer, y al perlado diránle: y ans í , si fuese po-
sible, seria acertado, que se aguardase la profesión , si fue­
se cerca, hasta que el perlado fuese á la visita; y aun si le 
pareciese, decir que le enviasen ios votos secretos como de 
elección, que importa tanto no quedar en casa cosa que 
las dé trabajo, é inquietud toda la vida , que cualquiera 
diligencia será bien empleada. 

i 9. En el tomar de las freilas es menester advertir 
mucho; porque casi todas las prioras son muy amigas de 
muchas freilas, y cárganse las casas, y á las veces con 
las que pueden trabajar poco. Y ansí es mucho menester 
no condescender luego con ellas, si no se viere notable ne­
cesidad , informarse de las que están , que como no hay 
número de las que han de ser, sino se va con tiento, pué­
dese hacer harto daño. Siempre se habia de procurar en 
cada casa no se hinchese el número dé la s monjas, sino que 
quedasen algunos lugares. Porque se puede ofrecer algu­
na monja, que esté muy bien á la casa el tomarla , y no 
haber como. Porque pasar del n ú m e r o , en ninguna nane-
ra se ha de consentir, que es abrir puerta, y no importa 
menos que la destrucción de los monasterios. Y por esto 
vale mas que se quite el provecho de uno, que no que á 
todos se haga daño. Podríase hacer , si en alguno no está 
cumplido , pasar allá una monja , para que entrase otra; 
y si trajo algún dote, ó limosna laque llevan , dársela, pues 
se va para siempre; y ansí se remediaría. Mas sí esto no 
hubiere, piérdaselo que se perdiere, y no se comience co­
sa tan dañosa para todas. Y es menester que se infor­
me el perlado, cuando le pidieren la licencia, las que 
hay de n ú m e r o , para ver loque conviene, que cosa tan 
importante no es razón se fie de las prioras. 

20. Es menester informarse, si las prioras añaden mas 
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de loque están obligadas, ansí en rezado , como en peni­
tencias ; porque podría ser añadir cada una á su gusto 
cosas tan particulares , y ser tan pesadas en ello , que 
cargadas mucho las monjas , se les acabe la salud, y no 
puedan hacer lo que están obligadas: esto no se entiende, 
cuando se ofreciere alguna necesidad por algún día , mas 
pueden ser algunas tan indiscretas, que casi lo tomen por 
costumbre, como suele acaecer, y las monjas no osar 
hablar , pareciéndoles poca devoción suya, ni es razón 
que hablen, sino con el perlado, 

§H. Mirar lo que se dice en el coro ansí cantado, como 
rezado , é informarse si va con pausa , y el cantado que 
sea en voz baja, conforme á nuestra profesión, que edifi­
que , porque en ir altas, hay dos daños; el uno, que pare­
ce mal , como no va por punto ; el otro , que se pierde la 
modestia , y espíritu de nuestra manera de vivi r . Y si en 
esto no se pone mucho, serlo ha la demasía , y quita la 
devoción á los que lo oyen, sino que vayan las voces mas 
con mortificación , que con dar á entender que miran en 
parecer bien á los que las oyen, que esto es casi en gene­
ral , y parece ya que no ha de tener remedio, según esta 
la costumbre, y ansí es menester encargarlo mucho, 

22. Las cosas que mandare el perlado importantes haría 
mucho al caso mandar á una en obediencia delante de la 
priora que cuando no se hicieren ,se lo escriba, y que en­
tienda la priora que no puede hacer menos, seria esto como 
estar presente el perlado en parte, porque andarán con mas 
cuidado, y aviso en no exceder en nada. 

23. Hará al caso tratar , antes que se comience la visita, 
encarecidamente cuanto mal es, que las prioras tomen 
desabor con las hermanas que dijeren al perlado las fal­
tas que á ellas se les ofrecen, aunque no acierten confor­
me á su parecer, están obligadas á esto en conciencia: y 
á donde se tratado mortificación , esta ha de dar contento 
á la perlada, porque la ayudan á hacer mejor su oficio, y 
servir á nuestro Señor ; y si es parte para que se desabra 

14. 
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con las monjas, cierta señal es, que no es para gobernar­
las, porque otra vez no osarán hablar , pareciéndoles que 
se va el perlado, y ellas se quedan con trabajo , y podráse 
ir relajando todo ; y para avisar desto , por mucha santi­
dad que haya en las perladas , no hay que fiar , que este 
nuestro natural es de suerte , y el enemigo cuando no tiene 
otras cosas en que reparar cargará aquí la mano, que por 
ventura gana lo que por otras partes pierde. 

24. Conviene mucho gran secreto en el perlado en todo, 
y que no pueda entender la perlada quien le avisa , por­
que como be dicho, aun están en la t ierra; y cuando no 
haya mas, es escusar alguna tentación cuanto y mas que 
puede hacer mucho daño. 

25. Si las cosas que dicen de las prioras no son de i m ­
portancia , con algún rodeo se pueden avisar, sin que en­
tienda las han dicho las monjas; que mientras mas se 
pudiere darla á entender que no dicen nada, es lo que 
mas conviene; mas cuando son cosas de importancia, mas 
va en que se remedie, que no en darla gusto. 

26. Informarse si entra algún dinero en poder de la 
perlada, sin que lo vean las Clavarias, que importa mucho 
(que sin advertirlo lo pueden hacer) ni que ella lo posea 
jamás , sino como manda la Constitución. En las casas de 
pobreza también es menester esto. Paréceme que lo he d i ­
cho otra vez, y ansi serán otras cosas , sino como pasan 
dias, olvídaseme, y por no me ocupar en tornarlo á leer, 
se queda. 

^7. Harto trabajo es para el perlado entender en tantas 
menudencias como van a q u í , mas mayor se le dará cuan­
do vea el desaprovechamiento, si esto no se hace ; y como 
tengo dicho, por santas que sean, es menester. Y lo p r in ­
cipal de todo (como dije al principio) para gobierno dé 
mujeres, es menester que entiendan tiene cabeza , que no 
se ha de mover por cosas de la tierra, sino que ha de 
guardar, y hacer cumplir lodo lo que fuere religión , y 
castigar lo contrario , y ver que tiene particular cuidado 
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desto en cada casa ; y que no solo ha de visitar cada a ñ o , 
sino saber lo que hacen cada dia, y con esto antes irá au­
mentándose la perfecion, que no d isminuyéndose , por­
que las mujeres por la mayor parte son honrosas, y teme­
rosas. E importa mucho lo dicho para no se descuidar; y 
que alguna vez, cuando sea menester , no solo sea dicho , 
sino hecho, que con una escarmentarán todas: y si por 
piedad se hace lo contrario , ó por otros respetos á los prin­
cipios, que habrá pocas cosas , será forzado hacerlo des­
pués con mas rigor , y serán estas piedades grandísima 
crueldad, y ternán quedar gran cuenta á Dios nuestro 
Señor. 

28. Hay algunas con tanta simplicidad , que les pare­
cerá mucha falta suya decir las de las prioras en cosasque 
se han de remediar; y aunque lo tengan por bajeza, es 
menester advertirlas en lo que han de hacer. Y también 
en que con humildad adviertan á la priora, antes cuando 
vean que falta en la Constitución en algunas cosas que 
importen, que puede ser no caiga en ellas; y aunque las 
mesmas le digan que lo haga , y después si están disgusta­
das con ella, la acusen. Hay mucha ignorancia en saber lo 
que han de hacer en estas visitas, y ansí es menester que 
el perlado con discreción las vaya advirtiendo , y ense­
ñando. 

29. Mucho es menester informarse de ¡o que se hace 
con el confesor , y no de una , ni de dos, sino de todas, y 
la mano que se le da , que pues no es vicario, n i !e ha de 
haber, y se quita esto , porque no le tengan , es menester 
que no haya comunicación con é l , sino muy moderada­
mente, y mientras menos, es mejor. Y en regalos, y en 
cumplimientos,si no fuere muy poco, se tenga gran aviso, 
aunque alguna vez no se podrá escusar alguna cosa. Antes 
le paguen mas de lo que es la capellanía , que tener este 
cuidado, que hay muchos inconvenientes. 

30. También es menester avisar á las prioras no sean 
muy largas, y cumplidas, sino que traigan delante, que 



252 M O D O D E V I S I T A R 

están obligadas á mirar como gastan, pues son no mas 
que como un mayordomo, y no han de gastar como cosa 
propia suya, sinocomo fuere razón con mucho aviso, que 
no sea cosa demasiada, dejado, por no dar mala edificación, 
en conciencia está obligada á hacer esto, y á la guarda 
de lo temporal, y á no tener ellas cosa en particular mas 
que todas , sino fuere alguna llave de escribanía, ó escri­
torio para guardar papeles, digo cartas, que en especial 
si son algunos avisos de perlados, es razón no se vean, ó 
cosas semejantes. 

31. Mirar el vestido, y tocado si va conforme á la cons­
titución; y si hubiere alguna cosa (lo que Dios no quiera) 
en algún tiempo, que parezca curiosa , ó no de tanta edi­
ficación , hacerla quemar delante de s í ; porque de hacer 
una cosa como esta, quédales espanto, enmiéndanse enton­
ces , y acuérdanse para las que están por venir. 

32. También mirar en la manera del hablar , que va­
ya con simplicidad, llaneza , y religión , que lleve mas 
estilo de ermi taños , y gente retirada, qne no ir tomando 
vocablos de novedades , y melindres (creólos llaman) que 
se usan en el mundo, que siempre hay novedades. P ré -
ciense mas de groseras, que de curiosas en estos casos. 

33. Lo mas que fuere posible escusar que no tengan 
pleitos, si no fuere á mas no poder, porque el Señor les 
dará por otro cabo lo que perdieren por este. Allegarlas 
siempre á que guarden lo mas perfeto, y mandar que nin­
gún pleito se ponga, ni sustente, sin avisar al perlado, y 
con particular mandato suyo. 

S L Y aun á las que recibieren les vayan amonestado 
que tengan en mas los talentos dé la s personas, que lo que 
trajeren, y por ningún interese reciban sino conforme 
á lo que mandan las Constituciones. En especial si es con 
alguna falta en la condición. 

35. Es menester llevar adelante lo que ahora hace el per-
lado que el Señor nos ha dado ( los que vinieren) de quien 
yo he tomado harto de lo que aquí he dicho, viendo sus 
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visitas, en especial en este punto, que con ninguna her­
mana tenga mas particularidad que con todas , para estar 
con ella á solas, sino á todas juntas mostrar el amor como 
verdadero padre. Porque el dia que en elgun monasterio 
tomare particular amistad, aunque sea como la de san 
Gerónimo y santa Paula, no se librará de murmurac ión , 
como ellos no se libraron ; y no solo ha rá daño en aquella 
casa, mas en todas, que luego lo hace saber el demonio 
para ganar algo, y por nuestros pecados está el mundo 
tan perdido en esto , que seguirán muchos inconvenien­
tes, como ahora se ve. Por el mesmo caso se tiene en me­
nos el perlado , y se quita el amor general que todas ter-
nán siempre, si es el que debe , como ahora le tienen, 
pareciéndoles que él tiene el suyo solo en una parte , y 
hace gran provecho ser muy amado de todas. No se entien­
de esto por algunas veces que se ofrecerán ocasiones 
necesarias, sino por cosas notables, y demasiadas. 

36. Advierta , cuando entrare en casa, digo los monas­
terios, á visitar la clausura, que es razón que siempre lo 
haga , y que mire mucho toda la casa, como ya está d i ­
cho, que vaya con su compañero siempre juntamente, y 
con la priora, y otras algunas; y en ninguna manera, 
aunque sea por la m a ñ a n a , se quede á comer en el mo­
nasterio, aunque se lo importunasen , sino que mire á lo 
que va , y que se torne luego á i r , que para hablar mejor 
está en la red. Porque aunque se pudiera hacer con toda 
bondad, y llaneza , es comenzar para que por ventura an­
dando los tiempos verná alguno, que no convenga darle 
tanta libertad , y aun que se quiera tomar mas. Plegué al 
Señor que no lo permita, sino que se hagan siempre estas 
cosas de edificación, y todo lo demás, como ahora se hace. 
Amen. Amen. 

37. No consienta el visitador demasías en las comidas 
que le dieren los dias que estuviere visitando, sino lo que 
es conveniente; y si otra cosa viere, reprenhéndalo mucho 
porque ni para la profesión de los perlados, que es de sen 
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pobres, conviene, ni pura la délas monjas, ni aprovecha 
de nada , que ellos no comen sino lo que les basta; y no se 
da la edificación que conviene á las monjas en esto. Por 
ahora , aunque fuera demasía, creo habrá poco remedio , 
porque el perlado que tenemos, no advierta si le dan poco . 
ó mucho, ó mal ó bueno , ni sé si lo entiende, si no lleva­
se muy particular cuidado. Tiénele muy grande de ser solo 
el que hace el escrutinio sin el compañero; porque no quie­
re , si hay alguna falta en las monjas, la entienda, es cosa 
admirable para que las niñerías de las monjas no se entien­
dan, aunque hubiese alguna, que ahora , gloria á Dios, 
poco daño har ía , porque el perlado míralo como padre, y 
guárdalo como tal ,y descúbrele Diosla gravedad del nego­
cio, porque está en su lugar. A quien no lo está por ven­
tura lo que no es nada, le parecerá mucho y como no 
le va tanto, mira poco en no decirlo, y viénese á perder el 
crédito del monasterio sin causa. Plegué á nuestro Señor 
que miren en esto los perlados para hacerlo siempre an­
sí. 

38. No conviene al que loes mostrar que quiere mucho 
á la priora ni que está muy bien con ella , almenes delan­
te de todas , porque las porná cobardía, para que no osen 
decirle sus faltas. Y advierta mucho que es menesterque ellas 
entiendan que no la disculpa , y que las remediará , si hay 
que remediar. Porquenohay desconsuelo que llegueá una 
alma zelosa de Dios, y de la Orden , cuando está fatigada 
de ver que se va cayendo , y espera al perlado para que 
lo remedie , y ve que se queda ans í , tórnase á Dios , y de­
termina callar de allí adelante, aunque todo se hunda , 
viendo lo poco que le aprovecha. Y como las pobres no son 
oídas mas de una vez, cuando las llaman al escrutinio, 
y las prioras tienen harto tiempo para disculpar faltas, y 
dar razones, y moderar las veces, y quizá hacer á la po­
bre que lo dice apasionada, que poco mas á menos, aun­
que no se lo digan , entiéndela que es, y el perlado no ha 
de ser testigo, y van de suerte dichas las cosas, que pare-
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ce que no las puede dejar de creer, y quédase todocorao 
se estaba, que si pudiera ser testigo , dentro de no muchos 
días entendiera la verdad; y las prioras no piensan que no 
la dicen , sino que este nuestro amor propio es de suerte , 
que por maravilla nos echamos la culpa, n i nos conoce­
mos. 

39. Esto me ha acaecido hartas veces, y con prioras 
harto siervas de Dios, á quien yo daba tanto crédi to, que 
me parecía imposible haber otra cosa; y estando algunos 
dias en la casa , quedábame espantada de ver tan contra­
rio de lo que me habia dicho , y en alguna cosa importan­
te, que me hacia entender que era pasión , y era casi la 
mitad del convento, y era ella la que no se entendía , co­
mo después lo vino á entender. Yo pienso que el demonio, 
como no hay muchas ocasiones en que tentar á estas her­
manas , tienta á las prioras , para que tengan opiniones en 
algunas cosas con ellas , y ver como lo sufren todo , es pa­
ra alabar á nuestro Señor. Ansí tengo ya por mi, no creer 
á ninguna, hasta informarme bien, para hacer enten­
der á la que está, engañada, como lo está que sino esdesta 
manera, remédiase mal. Noestodoestoencosasgraves, mas 
estas puede venir á mas, sino se va con aviso. Yo me espanto 
de verla sutileza del demonio, y como hace parecer da ca­
da una que dice la mayor verdad del mundo: por esto he 
dicho, que ni se dé entero crédito á la priora, n i á una mon­
ja particular, sino que se informe de mas, cuando sea cosa 
que importe, porque se provea acertadamente el remedio. 
Póngale nuestro Señor en darnos siempre el perlado avisa­
do, y santo , que como esto tenga , su Majestad le dará luz 
para que en todo acierte , y nos conozca, que con esto irá 
todo muy bien gobernado, y creciendo en perfecion las 
almas para honra , y gloria de Dios. 

40. Suplicoá V..Paternidad, en pago;de la mortificación 
que me ha sido hacer esto, me la haga de escribir algunos 
avisos para los visitadores. Si aquí se ha acertado en algo , 
se puede ordenar mejor, y ayudará; porque ya ahora co-
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menzaró á a c a b a r l a s fundaciones, y podráse poner a l l í , 
que aprovecharia mucho. Aunque he miedo que no habrá 
otro tan humilde como quien me lo mandó escribir, que 
quiera aprovecharse dello. Mas como lo quiera Dios, no 
pondrá menos; porque si se visitan estas casas, como es 
costumbre en la Orden, haráse muy poco fruto, y podría 
ser mas daño que provecho. Porque son menester aun mas 
cosas que estas que he dicho, porque yo no las entiendo , 
n i se me acuerda ahora, y solo á los principios será menes­
ter el mayor cuidado; que como entiendan ha de ser desta 
suerte, se dará poco trabajo en el gobierno. Haga V. Pater­
nidad lo que es en si en dejar estos avisos que tengo dicho, 
dé la manera que V. Paternidad ahora procede en estas v i ­
sitas , que nuestro Señor proveerá en lo demás por su m i ­
sericordia , y por los méritos destas hermanas; pues su i n ­
tento es en todo acertar en su servicio, y ser para esto en ­
señadas. 

FIN DEL MODO DE VISITAR LOS CONVENTOS. 



ACOMODADAS Á IOS DIAS DE LA SEMANA. 





Año de 4650, imprimió en Amberes las obras de nuestra 
seráfica Madre el célebre Baltasar Moreto, é insertó en ellas 
un Tratadito de siete Meditaciones sobre el Padre nuestro , 
acreditándolas de obra propia de la Santa, con la siguiente 
nota , que las sirve de Prólogo : Estas meditaciones sobre el 
Padre nuestro son de un cuaderno de las obras de la santa 
madre Teresa de Jesús , que tenia en su poder doña Isabel 
de Avellaneda , mujer de don Iñigo de Cárdenas, presiden­
te que fue del consejo de Órdenes : en el cual cuaderno 
estaba lo que la misma santa Madre escribió sobre los Can­
tares, de que no se hace mención en su Yida , como de 
cosa que se habia perdido. 

Sobre este seguro se halla reimpreso el sobredicho Tratado 
en las demás impresiones, que se han seguido. Pero nunca la 
Religión ha podido asentir seguramente á que sea tal obra 
propia sin duda de la pluma de su Madre seráfica, por m u ­
chas razones, que latamente pondera su doctísimo cronista 
fray Francisco de Santa Marta en el tomo I . de las Crónicas 
de la Reforma l ib. 5. cap. 42. á núm. 6. donde entre otras 
muchas cosas dice lo siguiente: 

« Confieso, que la explicación es t a l , que la podíamos em-
<( vidiar, sino por la Santa, para cualquiera de los mas doc-
«tos, y espirituales hijos suyos. Con lo cual ha corrido con 
a tanta estimación, y recibo en las naciones extrañas , que 
a oyen de mala gana el desengaño. Y no debían hacerlo, con-
u siderando, que la Relijion no tiene aquí otro interese mas, 
« que la verdad, y que se desapropia de lo que le quieren dar, 
« aunque es muy docto, y espiritual, por no ser suyo. » 

Hasta aquí esta docta, y advertida pluma. Por cuya sincera 
calificación de dicha obra, y saberse que muchas almas sien­
ten especial aprovechamiento, y consuelo con su letura, ha 
parecido conveniente se continúe el darle á la prensa; pero 
con esta nota, para que la verdad, y justicia guarden su de­
bido lugar, dejando la puerta franca á mas juiciosa critica. 





SIETE MEDITACIONES 
SOBRE E L 

1. Como conoce nuestra hechura el Hacedor della, y sa­
be , que por ser la capacidad de nuestra alma infinita , 
cada dia pide cosas nuevas, y no se quita con recibir una 
solamente : manda el mismo Señor en el capítulo Yl del 
Levítico , que porque no se acabase el fuego del altar, ca­
da dia le cebase el sacerdote con nueva leña , como sig­
nificando en figura , que para que el calor de la devoción 
no se muera , ni resfrie , cada dia le cebemos con nuevas, 
y vivas consideraciones. Y aunque esto podria parecer i m ­
perfección, es divina providencia , para que siguiendo el 
alma su condición, siempre ande investigando las infini­
tas perfecciones de Dios, y no se contente con menos, 
pues solo él puede henchir su capacidad, 

2. Una cosa es la que se pretende sustentar, que es el 
fuego del amor de Dios; pero muchos leños son menester, 
y cada dia se han de renovar, porque el calor, y eficacia 
de nuestra voluntad todo lo consume, y todo le parece po­
co , hasta que llegue á cebarse del mismo fuego, bien i n ­
finito, que solo satisface , y llena nuestra capacidad. Pues 
como la oración del Padre nuestro sea la mas dispuesta 
leña para sustentar vivo este fuego divino, porque de la 
frecuente repetición no venga á entibiarse la voluntad , 
parece que será conforme á razón buscar algún modo, 
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como repitiéndola cada dia , nos refresque el entendi­
miento con nueva consideración, y juntamente sustente 
el fuego, y calor en la voluntad. Esto se hará cómoda­
mente , repartiendo las siete peticiones dél por los siete 
dias de la semana, tomando cada dia la suya, con título, 
y nombre diferente , que á cada una le cuadre, á la cual 
reduzgamos todo lo que en aquella petición pretende­
mos, y lo que hay en todo lo que de Dios deseamos al­
canzar. 

3. Las peticiones ya se saben: los títulos, y nombres 
de Dios son estos : Padre , Rey , Esposo, Pastor, Redentor, 
Médico, y Juez, de manera , que el lunes despierte cada 
uno; diciendo: Padre nuestro que estás en los cielos, santi­
ficado sea el tu nombre. El martes: Rey nuestro, venga á nos 
el tu reino. El miércoles : Esposo de mi alma, hágase tu vo­
luntad. El jueves ; Pastor nuestro, el pan nuestro de cada 
dia dánosle hoy. El viernes: Redentor nuestro, perdónanos 
nuestras deudas, asi como nosotros las perdonamos á nues­
tros deudores. El sábado : Médico nuestro , no nos dejes caer 
en la tentación. El domingo: Juez nuestro, líbranos de mal. 

P R I M E R A P E T I C I O N . 

Para el lunes. 

i . Aunque el nombre de Padre es el que mejor cuadra 
á todas estas peticiones , y el que nos dá mayor confian­
za , y por el cual se quiso obligar el Señor á darnos lo que 
pedimos; con todo esto no harémos contra su disposición, 
y ordenación en añadir los demás tí tulos, pues con tan­
ta verdad le pertenecen , demás de que con ellos la de­
voción se despierta, y se aviva el fuego del altar de 
nuestro corazón con renovarle la l eña , y toma esfuerzo 
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nuestra confianza, considerando que al que es Padre nues­
tro , le pertenecen tan gloriosos t í tulos, y á nosotros tan 
favorables. 

2. Pues para que el fuego tenga todo el lunes que gas­
tar en solo este nombre de Padre , y primera petición , 
considere que su padre es Dios , trino en personas, y uno 
en esencia, principio, y autor de todas las cosas, un ser 
sin principio , que es causa y autor de lodos los seres, por 
quien nos movemos, y en quien vivimos, y por quien 
somos, que todo lo sustenta , todo lo mantiene. Y considé­
rese á s i , que es hijo de este Padre tan poderoso, que 
puede hacer infinitos mundos, y tan sabio , que los sabrá 
regir á todos ellos, como sabe regir este , sin faltar su pro­
videncia á ninguna criatura , desde el mas alto serafín , 
hasta el mas bajo gusanillo de la tierra ; tan bueno , que 
de balde se está siempre comunicando á todas, según su 
capacidad. Y en especial considere el hombre, y diga : 
¡Cuán bueno es este Padre para mí! Pues quiso que tuvie­
se yo ser, y gozase desta dignidad de hijo suyo , dejándose 
por criar á otros hombres , que fueran mejores que yo , 
ponderando aquí lo que merece ser amado, y servido este 
Padre , que por sola su bondad crió para mí todas las co­
sas, y á mí para que le sirviese, y gozase dél. 

3. En tal ocasión pedirá para todos los hombres luz con 
que le conozcan , y amor con que le amen , y agradezcan 
tantos beneficios; y que sean todos tales, tan virtuosos, y 
santos, que en ellos resplandezca la imágen de Dios su 
padre, y quesea en todos glorificado, y santificado su 
nombre paternal, como nombre de padre que tales hijos 
tiene , que parecen al Padre que los crió. 

4. Tras esto se sigue luego (trayendo á la memoria los 
muchos pecados de los hombres) un grave dolor de ver 
ofendido un tan buen Padre de sus ingratos hijos; y el ale­
grarse de ver que haya siervos de Dios , en quien resplan­
dezca la santidad de su Padre; entristeciéndose de cada 
pecado , y mal ejemplo que viere, alegrándose juntamen-
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te de cada virtud en quien las viere, y oyere, dando gra­
cias á Dios, porque crió los santos már t i res , confesores, y 
vírgines, que manifiestamente mostraron ser hijos de tal 
Padre. 

5. Luego tras esto se sigue la confusión de haberle en 
particular ofendido, de no haberle agradecido sus benefi­
cios, y de tener tan indignamente el nombre de hijo de 
Dios, que debe engendrar pechos reales, y generosos, con­
siderándose aquí las condiciones de los padres, como aman 
á sus hijos, aunque sean feos; como los mantienen aunque 
sean ingratos; como los sufren , aunque sean viciosos;co­
mo los perdonan, cuando se vuelven á su casa , y obe­
diencia ; como estando ellos de todo descuidados, los pa­
dres les acrecientan sus mayorazgos, y haciendas. Consi­
derando como todas estas condiciones están en Dios con 
infinitas ventajas: lo cual es causa de enternecerse el alma, 
y cobrar confianza de nuevo , de perdón para s í , y para 
todos, y no menospreciar á nadie, viendo que tiene tal 
Padre , que es común á hombres , y ángeles. 

6. El día que anduviere con esta petición, ha de redu­
cir todas las cosas á esta consideración, como las imagines 
que mirare de Cristo, diga: Este es mi Padre. El cielo que 
ve: Esta es casa de mi Padre. La lección que oye: Esta es 
carta que me envía mi padre. Lo que viste, lo que come , 
lo que le alegra; Todo esto viene de la mano de mi Padre. 
Lo que le entristece, lo que le dá pena, y trabajo: Todas 
las tentaciones, todo rae viene de la mano de mi Padre, 
para mi ejercicio , y mayor corona, y así diga con afecto; 
Santificado sea tu santo nombre. 

7. Con esta consideración, y presencia de Dios, se es­
fuerza el alma á parecer hija de quien es, y agradecer tan­
tos beneficios, causándole singular alegría verse hija de 
Dios, hermana de Jesucristo, heredera de su reino, y com­
pañera en la herencia con el mismo Cristo; y como ve que 
el reino de Dioses suyo, desea que todos sean santos, 
porque crezcan aquellos bienes, pues mientras mayores, 
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y mas fueren, mas parte le cabrá á ella dellos. Viene muy 
bien aquí considerar aquella primera palabra que Cristo 
dijo en la cruz: Padre , perdónalos , que no saben lo que 
hacen: porque en ella resplandecen las condiciones de las 
ent rañas paternales de Dios; y hacer en este paso actos 
de caridad para con los que nos han injuriado ; y aperce-
birse el hombre para cuando le injuriaren mas. Aquí es 
muya propositóla historia del Hijo pródigo, á donde se pin­
ta mas al vivo la piedad paternal para con un hijo perdi­
do, y después ganado, y restituido en su dignidad. 

S E G U N D A P E T I C I O N . 

Para el mártes. 

1 . Hecho este exámen de parte de noche, de la manera 
que se ha hecho el lunes , sigúese entrar el alma con su 
padre Dios, y pedido perdón de la tibieza con que ha m i ­
rado con su honra, gloria, y santificación, apercíbase el 
día siguiente, que es el martes , para tratar este día como 
á Rey, al que el pasado trató como á Padre, y así en des­
pertando salúdele diciendo: Rey nuestro, yenga á nos el tu 
reino. Viene muy bien esta petición tras de la pasada, pues 
á los hijos se debe el reino de su padre, diciendo de esta 
manera: Si el mundo, demonio, y carne reinan en la tier­
ra, reina tú, Rey nuestro, en nosotros, y destruye en nos 
estos reinos de avaricia, soberbia, y regalo. De dos mane­
ras se puede entender esta petición, ó pidiendo al Señor , 
que nos dé la posesión del reino de los cielos, cuya pro­
piedad nos pertenece como á hijos suyos, ó pidiéndole 
que él reine en nosotros, y que nosotros seamos reino 
suyo. 

2. Ambos sentidos son católicos, y conforme á la santa 
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Escritura, y así me lo dicen teólogos; porque del prime­
ro dijo el Señor: venid benditos de mi Padre, y poseed el 
reino que os está aparejado desde el principio del mundo. 
Y del segundo dice san Juan, que dirán los santos en la 
gloria : Redimistenos, Señor , con tu sangre , y hicístenos 
reino para tu padre , y Dios nuestro. En estos sentidos hay 
un admirable primor, y es, que cuando Dios habla con 
nosotros, dice que es el reino nuestro; y cuando nosotros 
hablamos con é l , bendecimos, porque somos reino suyo , 
y así andamos trocándonos con estos comedimientos celes­
tiales. 

3. Yo no sé cual sea mayor dignidad del hombre, ó que 
se precie Dios de tenernos por reino, y satisfacerse su 
Majestad con esta posesión, siendo él quien es, ó querer 
él ser Rey nuestro , y dársenos en posesión; aunque por 
ahora mas me satisface el ser nosotros reino suyo, pues 
de aquí nace el ser rey nuestro. Dijo á Santa Catalina de 
Sena : Piensa tú de m i , que yo pensaré de tí. Y á cierta 
Madre: Ten tú cargo de mis cosas: que yo lo tendré de las 
tuyas. 

4. Pues tomemos á nuestro cargo el hacernos tales, que 
se precie su Majestad de reinar en nosotros, que él le 
tendrá de que nosotras reinemos en él. Y este es el reino 
de quien el mesmo Señor dijo en su Evangelio: Buscad 
primero, yante todas cosas el reino de Dios, y descuidad 
de lo demás, pues lo tiene á su cargo vuestro Padre. Deste 
reino ansí mesmo dijo san Pablo, que era gozo, y paz en 
el Espíritu Santo. 

5. Consideremos, pues, que tales es razón quesean 
aquellos, de quien Dios se precia de ser su Rey, y ellos de 
ser su reino, que adornados de virtudes, que compuestos 
en sus palabras, que magnánimos, que humildes, que 
mansedumbre de su semblante , que sufridos en sus tra­
bajos, que limpieza de almas, que pureza de pensamien­
tos , que amor unos con otros, que paz , y tranquilidad en 
todos sus movimientos, que sin envidia unos de otros, y 
que deseosos del bien de todos. 
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6. Consideremos lo que pasa en los buenos vasallos 
con su Rey, y de aqui levantaremos el pensamiento al de! 
Cielo, y sabremos como debemos habernos con el nues­
tro, y lo que pedimos, diciendo, que venga á nos el su reino. 
Todos vivimos debajo de unas leyes, obligados á guar­
darlas , y hacer unos por otros, comunicándonos los unos 
las cosas que faltan á los otros. Estamos obligados á poner 
las haciendas, y las vidas por nuestro Rey , deseosos de 
darle contento en todo lo que se le ofreciere. En nuestros 
agravios acudimos á él por justicia, en las necesidades 
por remedio : todos le sirven , cada uno en su manera, sin 
envidia unos de otros; el soldado en la guerra, el oficial 
en su oficio, el labrador en su labranza , el caballero , el 
letrado, el marinero, y el que nunca le vió le procura 
servir, le desea ver , y el segador que está sudando en el 
agosto, huelga que el Rey tenga sus privados con quien se 
huelgue, y descanse ; y porque el Rey quiere bien á uno , 
todos le sirven al tal , y le respetan ; todos están á desear , 
y procurar la paz , y quietud entre s í , y que su Rey sea 
bien servido de todos. 

7. Vamos ahora discurriendo por estas condiciones del 
reino, y aplicándolas á nuestro propósito, y verémos , 
que lo que pedimos á Dios es, que sus leyes sean guarda­
das , y él sea bien servido, y sus vasallos vivan en paz , y 
tranquilidad. También pedimos, que nuestras almas (den­
tro de las cuales está el reino de Dios) estén tan compues­
tas, que sean reino suyx); que la república de nuestras 
potencias le sea muy obediente, el entendimiento esté 
firme en su fe ; la voluntad determinada de guardar sus 
leyes santas, aunque le cueste la vida; las potencias tan 
conformes, que no resistan á su voluntad divina; nuestras 
pasiones, y deseos tan pacíficos, que no murmuren de los 
preceptos que se les ponen de caridad, y tan sin envidia 
del bien ageno , que si no me comunicare Dios á mí tanto 
como á otros, no me dé pena , sino antes me alegre de ver 
que este Señor reine en la tierra, y en el cielo, y me dé 
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yo por contento de servirle como segador, ó como otro 
común oficial, y me dé por bien pagado de servir en algo 
en este jeino. Finalmente, quesea él servido, y obede­
cido y reine entre nosotros, y disponga de nosotros, de 
raí, y de cada uno , como Rey, y Señor universal de todos. 

8. Todo lo que en este dia hiciere, ú oyere, se ha de 
referir á esta consideración de Dios rey nuestro, como se 
refirió en la pasada á Dios como padre. Aquí viene muy 
bien aquel paso cuando Pilatos, después de acusado nues­
tro Redentor, le sacó delante del pueblo coronado de espi­
nas, con una caña en la mano por cetro', y una ropa vieja 
de púrpura , diciendo: Veis aquí el Rey de los Judíos. Y 
después de haberle adorado con suma reverencia (en lugar 
de las blasfemias, y escarnios que le hicieron los soldados, 
y Judíos, cuando le vieron en aquella disposición) hacer 
actos de humildad, con deseos de que las honras, y ala­
banzas del mundo nos sean á nosotros corona de espinas. 

T E R C E R A P E T I C I O N . 

Para el mtóreoles. 

í . La tercera petición es: Hágase tu voluntad, desean­
do que en todo se cumpla la voluntad de Dios: y aun 
pedimos mas , que se cumpla en la tierra como en el cielo, 
con amor, y caridad. Viene muy bien esta petición tras 
las dos pasadas, pues es cosa tan justa , que se cumpla en 
todo perfectísimamente la voluntad del Padre eterno por 

sus hijos, y la de Rey soberano por sus vasallos. 
%. Para mas nos despertar, y conformar con esta vo­

luntad , Imaginemos á este Padre, y Rey de los reyes con 
titulo de Esposo amantísimo de nuestras almas. Y á quien 
con atención considerare este nombre, y entendiere el 
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regalo, y favor que debajo del se comprehende , sin duda 
se levantarán en su corazón increíbles deseos de cumplir 
la voluntad de aquel Señor , que siendo Rey de la Majes­
tad (resplandor del Padre, abismo de sus riquezas, y pié­
lago de toda hermosura , fortisimo, poderosísimo, sapien­
tísimo, y amabilísimo) quiere ser de nosotros amado, y 
amarnos con tan regalado amor, como por este dulce 
nombre se significa. 

3. Preciase mucho su Majestad deste nombre, y asi á 
Jerusalen , siendo fornicaria , y adúl te ra , convidándola á 
penitencia, le ruega que se vuelva á é l , y que le llame 
padre , y esposo , por darle confianza , y seguridad, que 
será dél recibida. 

4. En este nombre se especifican todas las prendas del 
regalado, y confiado amor, el trueco, é igualdad de las 
voluntades; pide todo el amor, y todo el cuidado, y todo 
el corazón: así después que Dios hizo el concierto, y la es­
critura del desposorio con todo su corazón , con toda su 
alma, entendimiento, y voluntad , y con toda su fortale­
za : ¡cuan recatada, pues , ha de andar la esposa, que es 
amada de tan gran Rey, y compuesta en todo lo interior , 
y exterior! 

5. Considere las joyas, y aderezos con que este Esposo 
suele adornar á sus esposas, y procure disponer su alma 
para merecerlas, que no la dejará pobre, n i desnuda , y 
desataviada; pídale las que mas agradan á su Majestad. 
Póngase á sus pies con humildad , que alguna vez tendrá 
por bien este Señor de levantarla con soberana clemencia, 
y recibirla en sus brazos , como lo hizo el rey Asuero con 
la reina Ester. 

6. Puede considerar la pobreza del dote que ella lleva 
á este desposorio, y la riqueza del dote del Esposo, y como 
por virtud de su sangre compró de su Padre nuestras a l -
maspara esposas suyas, siendo primero esclavasde Satanás; 
y como por esta causa con mucha razón se puede llamar 
Esposo de sangre, el cual desposorio se hizo en el bautís-

15. 
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mo, dándonos su fe can las demás virtudes, y dones, que 
son el arreo de nuestras almas: y como todos los bienes 
de Dios son nuestros por este desposorio, y todos nuestros 
trabajos, y tormentos son deste dulcísimo Esposo , que tal 
trueco hizo con nosotros , dándonos sus bienes, y toman­
do nuestros males. Quien esto considerare, ¿con qué dolor 
verá ofenderle, y con que alegría servirle? ¿Quién podrá 
sin lástima ver tal Esposo á la colima atado, en la cruz 
enclavado, y puesto en el sepulcro, sin rasgárse las entra­
ñas de dolor ? Y por otra parte, ¿ quién podrá verle triun­
fante, resucitado,y glorioso, sin alegría incomparable? 

7. Este dia vendrá bien considerarlo en el Huerto, pos­
trado delante de Eterno Padre , sudando sangre, y ofre­
ciéndose á él con perfetísima resignación, diciéndole: No 
se haga mi voluntad , sino la tuya. Los actos deste dia han 
de ser de gran mortificación , contradiciendo su propia 
voluntad , y renovando los tres votos de religión, dándose 
por muy contento de haberlos hecho, y de haberle toma­
do por esposo, y renovado , y confirmado este desposorio 
en la Religión: y los no religiosos^ también sus buenos 
propósitos, fidelidad, y palabras tantas veces puestas , 
con Esposo de tal autoridad. 

C U A R T A P E T I C I O N . 

Para el jueves. 

I . La cuarta petición es: E l pan nuestro de cada dia dá­
noslo hoy. El jueves cuadra muy bien esta cuarta petición 
con el titulo de Pastor, á quien pertenece apacentar á su 
ganado, dándonos el pan de cada dia: porque al Padre, 
Rey, y Esposo , muy bien le viene ser Pastor , y por de­
recho natural le podemos decir sus hijos, vasallos, y espo-
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«as, que nos mantenga, y apaciente con manjares, con­
forme á su Majestad , y á nuestra grandeza, pues somos 
lujos suyos; y así no decimos que nos lo preste, sino que 
nos lo dé; no decimos ageno , sino nuestro; que pues so­
mos hijos, nuestros son los bienes de nuestro Padre. 

2. No me puedo persuadir que en esta petición pedimos 
cosa temporal, para sustento de la vida corporal^ sino 
espiritual para sustento del ánima, porque de siete peticio­
nes que aquí pedimos, las tres primeras son para Dios, la 
santificación de su nombre, su reino, y su voluntad, y 
de las cuatro que pedimos para nosotros, esta es la prime­
ra , en la cual sola pedimos que ños dé; porque en las 
otras pedimos que nos quite pecados , y tentaciones, y 
todo mal. Pues una sola cosa que pedimos á nuestro Padre 
que nos de, no ha de ser cosa temporal para el cuerpo , 
demás de que á hijos de tal Padre , no les está bien pedir 
cosas tan bajas, y comunes, que las da él á las criaturas 
inferiores, y al hombre, sin que se las pidan , y especial­
mente teniéndonos su Majestad avisados que le pidamos , 
procurando primero las cosas de su reino, que es lo que 
toca á nuestras almas , que de lo demás su Majestad tiene 
cargo; y por esto declaró por san Matheo : El pan nuestro 
sobresubstancial dánoslo hoy. Pedimos pues en esta petición 
el pan de la Doctrina evangélica, las virtudes, y el santí­
simo Sacramento, y finalmente todo lo que mantiene , y 
conforta nuestras almas para sustento de la vida espiritual, 

3. Pues á este soberano Padre, Rey, y Esposo, conside­
rémosle pastor con las condiciones de los otros pastores, y 
con tantas ventajas cuantas él mismo se pone en el Evan­
gelio, cuando dice : Yo soy buen pastor, que pongo mi v i ­
da por mis ovejas. Y así vemos con cuanta eminencia es-
tan en Cristo las condiciones de los pastores excelentes , 
de que hace memoria la divina Escritura, Jacob, y David. 
De David dice , que siendo muchacho , luchaba con los 
osos, y leones, y los desquijarraba.por defender dellos un 
cordero. De Jacob dice, que nunca fueron estériles sus 
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ovejas, y cabras que guardó , que nunca comió carnero , 
n i cordero de su r ebaño , n i dejó de pagar cualquiera que 
el lobo le comia, ó el ladrón le hurtaba; que de dia le fa­
tigaba el calor, y de noche el hielo, y que ni dormia de 
noche, n i descansaba de dia, por dar á su amo Labanbue­
na cuenta de sus ganados. 

4. Fácil cosa será levantar de aquí la consideración, y 
aplicar estas consideraciones á nuestro divino Pastor, que 
tan á su costa desquijarró el león infernal, por sacarle la 
presa de la boca. ¿Cuándo alguna oveja fue jamás estéril en 
su poder? Con cuidado las guarda : ¿ y cuándo perdonó á 
trabajo suyo el que puso la vida por ellos? La que le co­
mió el lobo infernal, él la pagó con su sangre: nunca se 
aprovecha de los esquilmos dellos : todo lo que gana es 
para ellos mismos; y lo que dellos saca, y todos sus bie­
nes se los ha dado : es tan amoroso de sus ovejas , que por 
una que se le mur ió , se vistió de su misma piel, por no es­
pantar á las otras con hábito de Majestad. 

5. ¿ Quién podrá encarecer los pastos de la doctrina ce­
lestial con que las apacienta ? La gracia de las virtudes con 
que las esfuerza ? La virtud de los Sacramentos con que 
las mantiene? Si la oveja se desmanda á lo vedado, pro­
cura apartarla , y reducirla con el dulce silbo de su santa 
inspiración : si no lo hace por bien, arrójale el cayado de 
algún trabajo, de manera que la espante, y no la hiera, 
ni la mate. A las fuertes mantiene, y las hace andar, á 
las flacas espera, á las enfermas cura , á las que no pue­
den caminar las lleva sobre sus hombros, sufriendo sus 
flaquezas. Cuando después de haber comido , reposan , y 
rumian la comida, y lo que han cogido de laDoctrina evan­
gélica , él les guarda el sueño , y sentándose en medio 
dellas con la suavidad de sus consolaciones, les hace m ú ­
sica en sus almas, como el pastor con la flauta á sus ove­
jas. En el invierno les busca los abrigos á donde descansen 
de sus trabajos, recátalas de las yerbas ponzoñosas, avi ­
sándolas que no se pongan en ocasiones : llévalas por las 
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florestas, y dehesas muy seguras de sus consejos: y aun­
que andan por polvaredas, y torbellinos, y otras veces 
por barrancos; pero en lo que toca á las aguas, siempre 
las lleva á las mas claras , y dulces, porque estas signifi­
can la doctrina, que siempre ha de ser clara y verdadera. 

6. Vio san Juan á este divino Pastor como cordero en 
medio de sus ovejas, que las regia , y gobernaba, y guián-
dolas por los mas frescos , y hermosos jardines, las lleva­
ba á las fuentes de agua de vida. ¡ 0 qué dulce cosa es ver 
al pastor hecho cordero! Pastor es, porque apacienta; y 
cordero, porque es el mismo pasto. Pastores, porque man­
tiene; y cordero, porque es manjar. Pastor, porque cria 
ovejas; y cordero, porque nació de ellas. Pues cuando le pe­
dimos que nos dé el pan cotidiano, ó sobresubstancial, es 
decir que el pastor sea nuestro pasto , y nuestro manteni­
miento. 

7. Agrádale á su Majestad considerarle como se repre­
sentó á una su sierva en hábito de pastor con un suavísi­
mo semblante, recostado sóbre la cruz , como sobre caya­
do, llamando á unas de sus ovejas, y silbando á otras. Y 
mas agradable es, considerarle, y mirarle enclavado en 
la misma cruz , como cordero asado, y sazonado para nues­
tra comida, regalo , y consuelo. Dulce cosa es verle llevar 
la cruz acuestas como cordero , y verle llevar la oveja per­
dida sobre sus hombros. Como pastor nos abriga, y recibe 
en sus e n t r a ñ a s , y nos deja entrar en ellas por las puertas 
de sus llagas; y como cordero se encierra dentro de las 
nuestras. Consideremos cuan medradas, cuan lustrosas, y 
cuan seguras andan las ovejas que andan cerca del pastor, 
y procuremos no apartarnos del nuestro, n i perderle de 
vista, porque las ovejas que andan cerca del pastor, siem­
pre son mas regaladas, y siempre Ies da bocadillos mas 
particulares de lo que él mismo come. Si el pastor se es­
conde , ó duerme, no se menea ella de un lugar, hasta que 
parece, ó despierta el pastor , ó ella misma balando con 
perseverancia, le despierta, y entonces con nuevo regalo 
es dél acariciada. 
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8. Considérese el alma en una soledad sin camino , en 
tinieblas, y oscuridad , cercada de lobos, de leones, y osos, 
sin favor del cielo , ni de la t ierra, sino solo el deste Pas­
tor , que la defienda, ó guie. Desta manera nos vemos mu­
chas veces en tinieblas, y cercados de ambición , y propio 
amor, y de tantos enemigos visibles, é invisibles, donde 
no hay otro remedio, sino llamar aquel divino Pastor, que 
solo nos puede librar de tales aprietos. 

9. En este dia se ha de considerar el misterio del santí­
simo Sacramento, la excelencia deste manjar, que es la 
misma sustancia del Padre, que encareciendo esta merced 
hecha á los hombres, dice David , que nos harta el Señor 
de la médula de las entrañas de Dios. 

i 0. Mayor fue esta merced, que el hacerse Dios hom­
bre ; porque en la Encarnación no deificó mas que su alma, 
y su carne, uniéndola con su persona; pero en este Sa­
cramento quiso Dios deificar á todos los hombres, los cua­
les se mantienen mejor con los manjares con que se cria­
ron de niños, y como fuimos engendrados en el Bautismo 
de todo Dios, quiso que de todo él nos mantuviésemos, 
conforme á la dignidad que nos dio de hijos. 

i \ . Hase de considerar el amor con que se da, pues 
manda que todos le coman, só pena de muerte ; y sabien­
do su Majestad que muchos le habian de comer en pecado 
mortal , con todo eso es tan vehemente, y eficaz el amor 
que nos tiene , que por gozar del amor con que sus ami­
gos le comen, rompe con las dificultades, y sufre tantas 
injurias de los enemigos; y para mostrarnos mas este amor, 
se quiso consagrar, é instituir este Divino manjar, cuando, 
y al tiempo qne era entregado á la muerte por nosotros, 
y con estar su carne, y sangre preciosa en cualquiera de 
las especies, quiso que se consagrase cada cosa de por sí, 
porque en aquella división , y apartamiento nos mostrase, 
que tantas veces muriera por los hombres, si fuera me­
nester , cuantas veces se consagran, y cuantas misas se 
dicen en la Iglesia. 
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12. Este amor con que se nos da , y el artificio que aquí 
usó el amor divino, es inefable; porque como no se pueden 
unir dos cosas sin medio que participe, ¿ qué hizo el amor 
para unirse con el hombre?Tomó la carne de nuestra ma­
sa, juntándola consigo en ser personal de la vida de Dios, 
y ansí deificada, vuélvenosla á dar en manjar para un i r ­
nos consigo por medio nuestro. 

13. Este amor es el que quiere el Señor que aquí consi­
deremos cuando comulgamos, y aquí han de i r á parar to­
dos nuestros pensamientos y á este quiere que lleguemos ; 
y este agradecimiento nos pide , cuando manda que comul­
gando nos acordemos que murió por nosotros, y bien se v e 
la gana con que se nos da , pues llama á este manjar pan 
de cada día ; y quiere que se lo pidamos cada di a pero hade 
advertir la limpieza y virtudes que han de tener los que 
así le comen. 

\ í . Deseando una gran sierva suya comulgar cada día , 
le mostró nuestro Señor un globo hermosísimo de cristal, 
y le dijo : Cuando estes como este cristal, lo podrás hacer ; 
pero luego le dió licencia para ello. Este día se puede con­
siderar la palabra que dijo en la Cruz: Sed tengo; y la be­
bida amarga que le dieron , y cotejar la suavidad, y du l ­
zura con que el Señor nos mantiene, y da de beber, con 
la amargura que nosotros respondemos ásu sed, y sus de­
seos. 

Q U I N T A P E T I C I O N . 

Para el viernes. 

1. Para el viernes viene muy bien á propósito la quinta 
petición, que dice: Perdónanos nuestras deudas, comonosotros 
perdonamos á nuestros deudores, junta con el titulode Reden­
tor; porque como dice san Pablo, el hijo de Dios fue hecho 
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nuestro redentor, y redención de nuestros pecados con su 
sangre. El es el que nos libró del poderío de Satanás , á 
quien estábamos sujetos y nos preparó el reino de hijos de 
Dios, y nos hizo reino suyo, y en él tenemos redención, 
quiero decir, perdón de nuestros pecados, y el precio que 
se dió por el rescate dellos. 

2!. Todos los bienes que podemos desear para nosotros, 
se comprenden en la petición pasada ; y todos los males de 
que podemos serlibrados, se contienen en las tres peticio­
nes siguientes , y la primera es esta: Perdónanos, Señor , 
lo que te debemos, por quien tú eres, que eres Dios, Se­
ñor universal; y lo que te debemos por los beneficios, y lo 
que te debemos por nuestras ofensas; y esto, Señor , sea 
como nosotros perdonamos á los que nos ofenden , que 
son nuestros deudores. Y porque parecerá á alguno, seria 
muy limitado este perdón, si fuese conforme á lo que no­
sotros perdonamos: se ha de advertir que de dos maneras 
se puede esto entender. 

3. La primera, que habemos de imaginar, que siempre 
que decimos esta orac ión , la decimos en compañía de 
Cristo nuestro Señor , el cual está á nuestro lado siempre 
que oramos , y en su nombre pedimos, y decimos, Padre 
nuestro. Siendo esto as í , bien cumplido será el perdón, 
pues tan cumplido le hizo el mismo Hijo de Dios por 
los hombres. Pero también se pueden entender en r i ­
gor , como las palabras suenan pidiendo que nos perdone, 
como nosotros perdonamos; porque todo hombre que ora, 
se presume que tiene perdonados de corazón á sus ofenso­
res ; y en la misma manera de pedir, significamos, y nos 
mortificamos á nosotros mismos, como habemos de pedir, 
y como habemos de llegar; y que si no habemos perdona­
do nosotros, damos sentencia contra nosotros, que no me­
recemos perdón. Dijo el sabio: Gomo es posible que el hom­
bre no perdone á su hermano, y pida perdón á Dios ? El 
que desea vengarse, tomará Dios venganza dé l , y guarda­
rá sus pecados sin remisión. La materia desta petición es 
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generalísima, y abraza infinitas cosas, porque las deudas 
son sin cuento, la redención copiosísima , y el precio del 
perdón infinito , que es la muerte , y pasión de Cristo. 

4. Aquí se han de revocar, ó traer á la memoria los pe­
cados propios, y los de lodo el mundo ; la gravedad de 
un pecado mortal, que por ser ofensa contra Dios , no pue­
de ser por otro redimido, ní pagado ; la restauración de 
tantas ofensas, hechas contra tangrande , é infinita Blajes-
tad, y bondad. Debemos á Dios amor , y temor, y suma 
reverencia , por ser quien es: debérnosle las ofensas que 
en pago desto le hacemos ; pues de todas estas deudas le 
pedimos que nos saque, cuando le pedimos que nos perdo­
ne nuestras deudas. En la ejecución desta obra están todas 
sus riquezas , y toda nuestra buena dicha , pues el es el 
ofendido , el redentor, y el rescate. 

5. Parahoy nohay que señalar lugar, ni paso particular 
de su pasión, pues toda ella es obra de nuestra redención, la 
cual está ya bien sabida, y especificada en tan excelentes l i ­
bros como hoy gozamos; pero no dejaré de decir una cosa, 
que hará mucho al caso, yes muy agradable á su divina Ma­
jestad, como él lo significó á u n a sierva suya. Aparecióle 
crucificado, y díjole, que le quitase tres clavos con que 
le tenían enclavado todos los hombres, que son: desamor á 
mi bondad y hermosura, ingratitud, y olvido á mis bene­
ficios, y dureza á mis inspiraciones; pues cuando me ha­
yáis quitado estos tres , me quedo enclavado en otros tres, 
que son: amor infinito ,agradecimiento á los bienes que por 
mi os da mi Padre , y blandura de ent rañas para recibi­
ros. 

6. Estedia es de mucho silencio , y de alguna particular 
aspereza , y mortificación , y de acordarnos de los santos 
nuestros devotos, por cuya intercesión también alcanzare­
mos el perdón que pedimos á Dios. En este dia se ha de ha­
cer particular oración por los que están en pecado mortal 
y por los que nos quienen , ó han querido mal, y nos han 
hecho algún agravio. 

16 
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S E X T A P E T I C I O N . 

Para el sábado. 

Y no nos dejes caer en la tentación. 

1. Gomo nuestros enemigos son tales, y tan importunos, 
siempre nos ponen en aprieto, y como nuestra flaqueza es 
tari grande , somos fáciles para caer, si el Todo poderoso 
nonos ayuda : por tanto es necesario que seamos perseve­
rantes en pedir favor á nuestro Señor , para que no permi­
ta seamos vencidos de las tentaciones presentes, ni torne­
mos ácae r en los pecados pasados. 

2. No le pedimos que no permita que seamos tentados; 
sino que no seamos vencidos de las tentaciones; pues la 
tentación , siendo vencida por su favor , nuestra voluntad 
es para gloria suya , ycoronanuestra , y mándanoslo pedir 
su Majestad por estas palabras: Nos traigas en tentación : 
porque entendamos que el ser tentados, es permisión su­
ya; y el ser vencidos, es por nuestra flaqueza, y la victo­
ria essuya. 

3. Consideremos , pues, aquí , como es verdad que todos 
somos flacos, y enfermos , y llagados; así porque lo here­
damos de nuestros padres, como porque nosotros mismos 
con nuestros pecados, y malas costumbres pasadas, nos 
habernos debilitado mas, y llagado de pies á cabeza, y 
presentémonos así delante este médico celestial , pidámos­
le que no nos deje caer en la tentación, teniéndonos él 
de su mano poderosa, y no dejándonos sin cura, y ayu­
da. 

4. Este titulo de médico es muy-«gradabie á su divina 
Majestad, y fue el oficio que viviendo en este mundo mas 
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ejerci tó, curando enfermos incurables de enfermedades 
corporales, y las almas de vicios envejecidos, Y ansí se 
puso el mismo este nombre , cuando dijo: No los sanos 
tienen necesidad de médico, sino los enfermos. Este oficio 
usó su Majestad con el hombre , comparándose al Samari-
tano, que con aceite, y vino curó al que los ladrones ha-
biandespojado , herido, y medio muerto. Son una misma 
cosa médico , y redentor ; sino que el redentor tiene res­
pecto á los pecados pasados, como dijo san Pablo; y el 
médico á c u r a r las llagas , y enfermedades presentes, y 
todas las culpas venideras. 

5. Considerémosla condición d é l o s médicosde la tierra 
que no visitan , si no los llaman, y que visitan masá quien 
mejor los paga , y no á los mas necesitados ; encarecen la 
enfermedad , y á veces la entretienen por ganar mas : á 
los pobres curan por relación , y á los ricos por presencia , 
y ni para unos , n i para otros ponen de sus casas las medi­
cinas, y que estas son costosas,y las curas inciertas. 

6. O médico celestial, que en nada desto parecéis á los 
de la tierra, sino en el nombre! Vos os venís sin ser llama -
do, y de mejor gana á los pobres , que á los ricos, y á t o ­
dos curáis por presencia: no aguardáis sino que el enfer­
mo se conozca serlo, y estar necesitado de vos no solamen­
te no encarecéis la cura, ó enfermedad , pero facilitáis la 
cura á los enfermos , por grave que sea , y les prometéis 
que á un gemido serán sanos. De ningún enfermo tuvisteis 
asco, por asquerosa que fuese la enfermedad : por loshos-
pitales andáis buscando los incurables , y pobres: vos os 
pagáisá vos mismo, y de vuestra casa ponéis las medici­
nas. ¿ Y qué medicinas ? Hechas de la sangre, y agua de 
vuestro costado : de la sangre , para curarnos ; del agua , 
para lavarnos, y dejarnos sin mancha,ni señal alguna de 
haber estado enfermos. 

7. Una fuente habia en medio del Paraíso tan abundan­
te , que se partía en cuatro caudalosísimos ríos, con que se 
regaba toda la tierra, y de la fuente de amor, que en el di-
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vino corazón ardia, vemos aquellos cinco rios de sangre, que 
por sus sagrados pies, manos, y costado salieron, para curar, 
ysanarnuestras llagas, y curar todas nuestras enfermeda­
des ¡ Cuántos enfermos se mueren por falta de médico , ó 
por no tener conque comprar las medicinas necesarias pa­
ra sus males ! Mas aquí no hay ese peligro porque el médico 
ruega consigo,y viene cargado de medicinas para todos ma­
les ; y aunque á él le costaron bien caras, con todo esto las da 
de balde á quien las quiere, y aun ruega con ellas. En la 
costa dallas facilitó nuestra salud , porque á él le costaron 
la vida , y nosotros sanamos con mirarle muerto: como los 
mordidos de las serpientes vivas sarwban mirando la muer­
ta de metal, puesta en el palo. En fin está acabado con el 
que quiera curarnos; y también estamos ciertos, que las 
medicinas tendrán facilidad : solo resta , que le manifeste­
mos nuestras llagas , y enfermedades , y que derramemos 
delante dél nuestros corazones , y en especial hoy en este 
dia, en que este Señor se nos representa como médico, y 
con mucho deseo de curarnos. 

8. Este es propio lugar para echar de ver la ceguedad de 
nuestro entendimiento, y el estrago de nuestra voluntad, 
inclinada á si misma , y á su propia estimación : el olvido 
dé la memoria acerca délos beneficios divinos: la facilidad 
de la lengua para hablar impertinencias: la liviandad 
del corazón, y su inconstancia en sus disparatados pensa­
mientos: su poca perseverancia en los buenos, y en todo 
bien: el engreimiento de s í , y su poco recogimiento : final­
mente , no quede en nosotros llaga vieja, ni nueva, que no 
la descubramos á este médico soberano , pidiéndole reme­
dio. 

9. Guando el enfermo no quiere tomarlo que le mandan, 
y no se guarda de lo que le vedan, suele el médico dejar­
lo , salvo si es frenético el enfermo: pero este nuestro so­
berano Médico, ni desampara á los mal regidos, ni á los 
desobedientes : á todos los cura como frenéticos, buscan­
do mil modos como volverlos en sí. 
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10. Estedia es á propósito t r a e r á la memoria la sepultu­
ra del Señor, y considerar aquellas cinco fuentes de sus l l a ­
gas , que están , y estarán abiertas hasta la resurrección 
general, para la salud de todas las nuestras. Y pues con 
ellas sanamos , procuremos ungírselas amorosa, y carita­
tivamente con el ungüento de mortificación , humildad , 
paciencia, y mansedumbre, empleándonos en el bien de 
nuestros prójimos: pues no le podemos á él tener á mano 
en su misma persona en forma visible, tenemos su palabra 
que lo que hacemos por nuestros prójimos , lo recibe él á 
su cuen ta, como si por él se hiciese. 

S E P T I M A P E T I C I O N . 

Para el domingo. 

Líbranos de mal. Amen. 

1. La séptima petición de que nos libre de ma l , no le 
pidamos que nos libre deste mal , ó del otro, sino de todo 
lo que es propia , y verdaderamente mal , ordenado para 
privarnos d é l o s bienes de gracia, ó de gloria. 

2. Hay males de pena , como son tentaciones, enferme­
dades, trabajos, deshonras, etc. Pero estos no se pueden 
llamar propiamente males, sino en cuanto son ocasión de 
caer en culpas. Y según esto las riquezas , las honras, y 
todos los bienes temporales se podrán justamente decir 
males, pues nos son ocasión de ofender á Dios. Pues de 
todos estos males, y bienes, que nos pueden ser causa de 
condenación eterna , pedimos ser librados: y porque es 
propio delJuez supremo dar esta libertad , viene muy bien 
aqui el titulo de Juez. 

3. La materia desta petición es copiosísima, porque á 
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ella se reducen las cuatro postrimerías del hombre, de las 
cuales están escritas tantas cosas, que son: La muerte , el 
juicio final, las penas del Infierno , y los gozos de la glo­
ría. •' ' > ¡í ) ,S 

4. Aquí se pueden tornar á repetir las consideraciones 
pasadas, porque de todos los beneficios que se especifican 
en los seis títulos gloriosos que se han dicho , nos han de 
hacer allí cargo; y así lo debernos considerar, unas veces 
para confusión nuestra, y otras para confianza. Porque 
¿qué confusión es, que los que tenemos t a l , y tan amoro­
sísimo Padre, tan potentísimo rey, tan suavísimo Esposo, tan 
buen Pastor, tan rico, ymisericordiosoRedentor, tan eficaz 
y piadoso Médico, seamos tan ingratos, y tan desaprove­
chados en todo. ¿ Y cuán grande temor pone tanta carga 
de beneficios de su parte, y de la nuestra tanta ingratitud 
y desamor ? Pero con todo , esto grande , é incomparable 
es la confianza que se cobra para parecer en juicio, y con­
siderando que se ha de hacer delante de un Juez , que es 
nuestro padre, rey, etc. Puédese concluir este dia , y cer­
rar esta oración con un hacimíento de gracias, que el pro­
feta David halló en aquellos cinco versos de un salmo , los 
cuales la Iglesia pone en el oficio ferial de la prima , que 
comienzan: Beneáí'c anima mea Domino, et omnia quce intra 
me sunt. Y los que se siguen hasta aquellas palabras: Reno-
vabitur ut aquilce juventus tua. Que quieren decir : 

5. I . Bendice, ó ánima mia,a l Señor , y todas mis entra­
ñas su santo nombre. 

6. I I . Bendice , ó ánima mía , al Señor , y no te olvides 
de todas sus pagas, y beneficios. 

7. I I I . E l cual perdona todos tus pecados , y sana todas 
tus enfermedades, 

8. IY. El cual redime , y libra tu ánima de la muerte, y 
te cerca de misericordia , y misericordias. 

9. V. El cual cumple en todos los bienes tus deseos, y 
por el cual será tu ánima renovada, como la juventud del 
águila. 
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10. De manera que este piadosísimo Señor , usando de 
su misericordia , por pecados , da perdón ; por enfermedad, 
salud ; por muerte, vida ;por miseria, da perpetua protec­
ción; por defectos, cumplimiento de todo bien , hasta 
traernos á una novedad de vida incomparable. 

11 . En estas palabras parece que se tocan todos los ti fu­
los , y nombres de Dios , que habernos dicho ; fácilmente 
se podrá entender, considerando con atención cada cosa 
en particular. Pero aunque sea verdad , que esta oración 
del Padre nuestro tiene el primer lugar entre todas las ora­
ciones vocales , no por eso se deben dejar las otras; por­
que de otra manera se podria engendrar fastidio , usando 
de sola esta; pero vendrán muy bien las otras entretejidas 
con esta especialmente que hallamos en la Escritura sagra­
da algunas devotisirnais oraciones, que personas santas 
hicieron , movidas por el Espíritu santo: como el Publica-
no del Evangelio, Ana madre de Samuel , Hester, Judith , 
el rey Manases , Daniel, y Judas Macabeo: en las cuales 
con palabras salidas de su senümiento , y compues­
tas con afecto propio , representaban á Dios sus ne­
cesidades. Y esta manera de orac ión , que compone la 
misma persona necesitada , es mas eficaz , porque levanta 
el pensamiento, enciende la voluntad, y provoca á lá­
grimas; porque como son palabras propias las que así 
se dicen, y que declaran la propia fatiga ,dícense mas de 
corazón. 

i 2 . Agrada mucho al Señor esta manera de orar, por­
que como los grandes señores huelgan de oír á los rústicos 
que les piden algo grosera, y simplemente, así el Señor re­
cibe mucho placer, cuando con tanta priesa le rogamos, 
que por no detenernos en buscar palabras muy compues­
tas, y ordenadas, ledecimos las primeras que senos ofre­
cen, para significarle en breve nuestra necesidad: como 
san Pedro, y los Apóstoles , cuando temiendo anegarse , 
decían: Señor, sálvanos, que perecemos. Y como la Gananea, 
cuando pedia misericordia. Y como el Hijo prodigo, dicien-
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ció: Padre, pequé centro el cielo, y contra t i . Y como la 
madre de Samuel, cuando decia: O Señor dé las batallas , 
si volviendo tus ojos, vieres la aflicción de tu sierva , y te 
acordares de raí, y no olvidares á tu esclava, y dieres á 
mi ánima perfecta virtud , emplearla he siempre en tu 
servicio. 

13. Destas oraciones vocales está llena la sagrada Escri­
tura, que alcanzáronlo que pidieron; y así alcanzarán las 
nuestras remedio de nuestras afliciones, y aprietos. Y aun­
que es consejo de los Santos, que mentalmente sehace esto 
mejor; pero los ejemplos de muchos santos , la propia ex­
periencia nos enseña , que hablando desta manera vocal­
mente , Dios despide nuestra tibieza, enciende nuestro 
corazón y le dispone para mejor proceder, y orar mental­
mente. 

FIN DE LAS MEDITACIONES. 
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MEDITACIONES D E L ALMA A SU DIOS. 

Escritas por la santa madre Teresa de Jesuseo diferentes dias, con­
forme al espíritu que le comunicaba nuestro Señor, después de 
haber comulgado, año de mil y quinientos y sesenta y nueve. 

I . 

I . ¿O vida , vida, cómo puedes sustentarte estando au­
sente de t u vida ? ¿En tanta soledad , en qué te empleas ? 
¿ Qué haces, pues todas tus obras son imperfetas , y fal­
tas ? ¿ Qué te consuela, ó ánima mia , en este tempestuo­
so mar ? Lástima tengo de m i , y mayor del tiempo que no 
viví lastimada. ¡O Señor , que vuestros caminos son sua­
ves! ¿Mas quién caminará sin temor? Temo de estar sin 
serviros , y cuando os voy á servir, no hallo cosa que me 
satisfaga, para pagar algo de lo que debo. Parece que rae 
querria emplear toda en esto , y cuando bien considero mi 
miseria, veo que no puedo hacer nada que sea bueno , sí 
no me lo dais vos. ¡ O Dios mió! ¡ Misericordia raia! ¿ Qué 
h a r é , para que no deshaga yo las grandezas que vos ha­
céis conmigo ? Vuestras obras son santas, son justas , son 
de inestimable valor , y con gran sabiduría, pues la mes-
ma sois vos, Señor. Si en ella se ocupa mi entendimiento , 
quéjase la voluntad, porque querria que nadie la estórba­

le. 
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se a amaros; pues no puede el entendimiento en tan gran­
des grandezas alcanzar quien es su Dios, y deséale gozar, 
y no ve como, puesta en cárcel tan penosa como esta mor­
talidad. Todo la estorba , aunque primero fue ayudada en 
la consideración de vuestras grandezas, á donde se hallan 
mejor las inumerables bajezas mias. ¿Para qué he dicho 
esto, mi Dios? ¿A quién me quejo? ¿Quién me oye sino 
vos, padre, y Criador mió? Pues para entender vos mi pe­
na, ¿qué necesidad tengo de hablar , pues tan claramen­
te veo que estáis dentro de mí ? Este es mi desatino. Mas 
¡ ay Dios mió! ¿Cómo podré yo saber cierto , que no estoy 
apartada de vos? ¡O vida mia ! ¡Qué has de vivir con tan 
poca seguridad de cosa tan importante! ¿Quién te deseará, 
pues, la ganancia que de tí se puede sacar , ó esperar, que 
es contentar en todo á Dios , está tan incierta , y llena de 
peligros? 

III 

2. Muchas veces, Señor mío , considero, que si con 
algo se puede sustentar el vivir sin vos, es en la soledad, 
porque descansa el alma con su descanso; puesto que co­
mo no se goza con entera libertad , muchas veces se dobla 
el tormento; mas el que da el haber de tratar con las cria­
turas, y dejar de entender el alma á solas con su Criador 
hace tenerle por deleite. Mas ¿qué es esto, mi Dios, que el 
descanso cansa al alma , que solo pretende contentaros? 
¡ O amor poderoso de Dios, cuán diferentes son tus efectos 
del amor del mundo ! Este no quiere compañía , por pare-
cerle que le han de quitar de lo que posee. El de mi Dios, 
mientras mas amadores entiende que hay, mas crece , y 
ansí sus gozos se templan en ver que no gozan tocios de 
aquel bien. ¡ O bien mió ! Que esto hace, que en los mayo­
res regalos, y contentos que se tienen con vos, lastime la 
memoria d é l o s muchos que hay, que no quieren estos 
contentos, y de los que para siempre los han de perder. 
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Y ansí el alma busca medios para buscar compañía , y de 
buena gana deja su gozo, cuando piensa será alguna par­
le , para que otros le procuren gozar. Mas , Padre celestral 
mío, ¿no valdría mas dejar estos deaeospara cuando esté el 
alma con menos regalos vuestros, y ahora emplearse toda 
en gozaros? ¡O Jesús mió! ¡Cuángrande es el amor que te­
néis á los hijos de los hombres! Que el mayor servicio que 
se os puede hacer, esdejaros á vos por su amor, y ganancia, 
y entonces sois poseído mas enteramente ; porque aunque 
no se satisface tanto en gozar la voluntad , el alma se goza 
de que os contenta á vos, y ve que los gozos de la tierra 
son inciertos, aunque parezcan dados de vos, mientras 
vivimos en esta mortalidad , si no van acompañados con el 
amor del prójimo. Quien no le amare , no os ama. Señor 
mío, pues con tanta sangre vemos mostrado el amor tan 
grande que tenéis á los hijos de Adán. 

I I I . 

3. Considerando la gloria que tené is , Dios mío , apareja­
da á los que perseveraren en hacer vuestra voluntad, y 
con cuantos trabajos, y dolores la ganó vuestro Hijo, y 
cuan mal lo teníamos merecido, y lo mucho que merece , 
que no se desagradezca la grandeza de amor , que tan cos­
tosamente nos ha enseñado á amar, se ha afligido mi alma 
en gran manera. ¿Cómo es posible, Señor , se olvide todo 
esto , y que tan olvidados estén los mortales de vos cuan­
do osol'enden ? ¡O Redemptor mío! Y ¡cuán olvidados se ol­
vidan de s i , y que sea tan grande vuestra bondad , que 
entonces os acordéis vos de nosotros, y que habiendo caí­
do por heridos á vos de golpe mortal, olvidado desto, nos 
tornéis á dar la mano , y despertéis de frenesí tan incura­
ble , para que procuremos, y os pidamos salud ? Bendito 
sea tal Señor, bendita tan gran misericordia , y alabado sea 
por siempre por tan piadosa piedad. ¡O ánima niia ! Ben­
dice para siempre á tan gran Dios. ¿Cómo so puede tor-
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nar contra é l? ¡O , que á los que son desagradecidos la 
grandeza de la merced les daña ! Remediadlo vos , mi Dios. 
¡O hijos de los hombresI Hasta cuando seréis duros de co­
razón , y le tendréis para ser contra este mansísimo Jesús? 
¿Qué es esto ? ¿Por ventura permanecerá nuestra maldad 
contra él? No, que se acaba la vida del hombre como la 
ñor del heno, y ha de venir el Hijo de la Virgen á dar aque­
lla terrible sentencia. ¡O poderoso Dios mió! Pues aunque 
no queramos, nos habéis de juzgar; ¿porqué no miramos 
lo que nos importa teneros contento para aquella hora? 
¿ Mas quién , quién no querrá Juez tan justo ? Bienaven­
turados los que en aquel temeroso punto se alegraren con 
vos. ¡ O Dios, y Señor mió! Al que vos habéis levantado, y 
él ha conocido cuan míseramente se perdió por ganar un 
muy breve contento , y está determinado á contentaros 
siempre , y ayudándole vuestro favor, pues no faltáis, bien 
mió de mi alma , á los que os quieren , ni dejais de respon­
der á quien os llama, ¿qué remedio, Señor, para poder des­
pués vivi r , que no sea muriendo, con la memoria de ha­
ber perdido tanto bien , como tuviera estando en la inocen­
cia que quedó del baptismo? La mejor vida que puede te­
ner, es morir siempre con este sentimiento. Mas el alma 
que tiernamente os ama, ¿cómo lo ha de poder sufrir? 
Mas ¡qué desatino os pregunto, Señor mió! Parece que 
tengo olvidadas vuestras grandezas, y misericordias, y co­
mo venistes al mundo por los pecadores, y nos coraprastes 
por tan gran precio, y pagastes nuestros falsos contentos 
con sufrir tan crueles tormentos, y azotes. Remediastes mi 
ceguedad, con que atapasen vuestros divinos ojos, y mi 
vanidad con tan cruel corona de espinas. ¡OSeñor, Señor.' 
Todo esto lastima mas á quien os ama : solo consuela , que 
será alabada para siempre vuestra misericordia, cuando se 
sepa mi maldad , y con todo no sé si quitarán esta fatiga , 
hasta que con veros á vos se quiten todas las miserias des-
ta mortalidad. 
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IV. 

I . Parece, Señor mió, que descansa mí alma , conside­
rando el gozo que t e rná , si por vuestra misericordia le fue­
re concedido gozar de vos. Mas querria primero serviros, 
pues ha de gozar de lo que vos sirviéndola á ella le ganas-
íes. ¿Qué h a r é , Señor mió? ¿Qué h a r é , mi Dios? O qué 
tarde se han encendido mis deseos, y qué temprano an-
dábades vos. Señor, grangeando, y llamando , para que 
toda me emplease en vos. ¿Po r ventura. Señor, desampa-
rastes al miserable, ó apartastes al pobre mendigo, cuan­
do se quiere llegar á vos? ¿Por ventura. Señor, tienen té r ­
mino vuestras grandezas, ó vuestras magníficas obras? ¡O 
Dios mió, y misericordia mía! ¡Y cómo las podéis mostrar 
ahora en vuestra sierva! Poderoso sois, gran Dios; ahora 
se podrá entender si mí alma se entiende á s í , mirando el 
tiempo que ha perdido , y como en un punto podéis vos, 
Señor, hacer que le torne á ganar. Paréceme que desati­
no, pues el tiempo perdido suelen decir, que no se puede 
tornar á cobrar. Bendito sea mi Dios. ¡O Señor! Confieso 
vuestro gran poder, si sois poderoso como lo sois, ¿ qué 
hay imposible al que todo lo puede? Quered vos, Señor 
mío , quered , que aunque soy miserable , firmemente creo 
que podéis lo que queré i s , y mientras mayores maravillas 
oigo vuestras, y considero que podéis hacer mas , mas se 
fortalece mi fe , y con mayor determinación creo que lo 
haréis vos. Y ¿ q u é hay que maravillar de lo que hace el 
todo poderoso? Bien sabéis vos , mi Dios , que entre todas 
mis miserias nunca dejé de conocer vuestro gran poder, y 
misericordia. Válame Señor esto en que no oshe ofendido. 
Recuperad, Dios mió, el tiempo perdido con darme gracia 
en el presente, y por venir , para que parezca delante de 
vos con vestiduras de bodas, pues si queréis podéis. 
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V. 

5. O Señor mió, ¿como os osa pedir mercedes quien tan 
mal os ha servido, y ha sabido guardar lo que le habéis 
dado ^ ¿ Qué se puede confiar de quien muchas veces ha 
sido traidor? ¿ Pues qué h a r é , consuelo de los desconso­
lados, y remedio de quien se quiere remediar de vos? Por 
ventura, será mejor callar con mis necesidades, esperan­
do que vos las remediéis ? No por cierto , que vos, Señor 
mió, y deleite mió , sabiendo las muchas que hablan de 
ser_, y el alivio que nos es contarlas á vos , decís que os 
pidamos, y que no dejaréis de dar. Acuérdeme algunas ve­
ces de la queja de aquella santa mujer Marta , que no solo 
se quejaba de su hermana , antes tengo por cierto, que su 
mayor sentimiento era pareciéndole no os dolíades vos. 
Señor, del trabajo que ella pasaba, n i se os daba nada que 
ella estuviese con vos. Por ventura le pareció no era tanto 
el amor que la teníades, como á su hermana, que esto le 
debia hacer mayor sentimiento , que el servir á quien ella 
tenia tan gran amor, que éste hace tener por descanso el 
trabajo. Y parécese en no decir nada á su hermana , antes 
con toda su queja fue á vos. Señor , que el amor la hizo 
atrever á decir , que como no teníades cuidado. Y aun en 
la respuesta parece ser, y proceder la demanda de lo que 
digo; que solo amor es el que da valor á todas las cosas, 
y que sea tan grande, que ninguna le estorbe á amar, es 
lo mas necesario. ¿Mas cómo le podrémostener . Diosmio, 
conforme á lo que merece el amado, si el que vos me te­
néis no le junta consigo? ¿Quejaréme con esta santa mu­
jer ? O, que no tengo ninguna razón , porque siempre he 
visto en mi Dios harto mayores , y mas crecidas muestras 
de amor de lo que yo he sabido pedir , ni desear; sino me 
quejo de lo mucho que vuestra benignidad me ha sufrido, 
no tengo de qué. ¿Pues qué podrá pedir una cosa tan mi-
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serable como yo? Qué me deis, Dios mió , que os dé con 
san Agustín, para pagar algo de lo mucho que os debo, 
que os acordéis que soy vuestra hechura , y que conozca 
yo quien es mi Criador, para que le ame. 

VI . 

6. ¡ O deleite mió , Señor de todo lo criado, y Dios mió • 
¿ Hasta cuándo esperaré ver vuestra presencia ? ¿Qué re­
medio dais á quien tan poco tiene en la tierra , para tener 
algún descanso fuera de vos? ¡O vida larga! ¡O vida peno­
sa! O vida que no se vive! i O qué sola soledad! ¡Que sin 
remedio! ¿Pues cuándo , Señor, cuándo? ¿Hasta cuándo? 
¿Qué h a r é , bien mió , qué h a r é ? ¿ Por ventura desearé 
no desearos? ¡O mi Dios, y mi Criador! Que Hagáis, y no 
ponéis la medicina : heris, y no se ve la llaga , matáis de­
jando con mas vida: en fin, Señor mió , hacéis lo que que­
réis como poderoso. Pues un gusano tan despreciado, mi 
Dios, queréis sufra estas contrariedades? Sea a n s í , mi 
Dios, pues vos lo queréis , que yo no quiero sino quereros. 
Mas ¡ a y , ay, Criador mío! Que el dolor grande hace que­
jar , y decir lo que no tiene remedio , hasta que vos que­
ráis! Y alma tan encarcelada desea su libertad , deseando 
no salir un punto de lo que vos queráis. Quered, gloria raia, 
que crezca su pena , ó remediadla del todo. ¡ O muerte , 
muerte! No sé quien te teme , pues está en tí la vida! ¡Mas 
quién no t emerá , habiendo gastado parte della en no 
amar á su Dios! Y pues soy ésta , ¿ qué pido, y qué de­
seo? ¿ P o r ventura el castigo tan bien merecido de mis 
culpas? No lo permitáis vos, bien mío , que os costó m u ­
cho mi rescate. ¡O ánima mía! Deja hacerse la voluntad 
de tu Dios, eso te conviene: sirve, y espera en su miseri­
cordia , que remediará tu pena , cuando la penitencia de 
tus culpas haya ganado algún perdón dellas: no quieras 
gozar sin padecer. ¡O verdadero Señor , y rey mío! Que 
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aun para esto no soy, si no me favorece vuestra soberana 
mano , y grandeza , que con esto todo lo podré. 

VII . 

7. ¡O esperanza mia, y Padre mió, y mi Criador, y mi 
verdadero Señor, y hermano! Cuando considero en cómo 
decís que son vuestros deleites, con los hijos de los hom­
bres, mucho se alegra mi alma. ¡O Señor del cielo, y de 
la tierra! ¡ Y qué palabras estas para no desconfiar ningún 
pecador! ¿Fá l t aos , Señor , por ventura con quien os de­
leitéis , que buscáis un gusanillo tan de mal olor como yo? 
Aquella voz se oyó cuando el bautismo , que dice que os 
deleitáis con vuestro Hijo. ¿ Pues hemos de ser todos igua­
les. Señor? ¡ O qué grandísima misericordia, y qué favor 
tan sin poderlo nosotras merecer! Y que todo esto olvide­
mos los mortales ? Acordaos vos, Dios mió , de tanta m i ­
seria, y mirad nuestra flaqueza , pues de todo sois sabi-
dor, ¡ O ánima mia! Considera el gran deleite, y gran 
amor que tiene el Padre en conocer á su hijo, y el h i ­
jo en conocer á su Padre, y la inflamación con que eí 
Espíritu Santo se junta con ellos: y como ninguna se pue­
de apartar deste amor, y conocimiento, porque son una 
mesma cosa. Estas soberanas personas se conocen , estas 
se aman, y unas con otras se deleitan. ¿Pues qué menes­
ter es mi amor? ¿ Para qué le queré i s , Dios mió? ¿ O qué 
ganá i s? ¡ O bendito seáis vos! ¡ O bendito seáis . Dios mío ,. 
para siempre ! Alábenos todas las cosas , Señor , sin fin r 
pues no lo puede haber en vos. Alégrate, ánima mia, que 
hay quien ame á tu Dios como él merece. Alégrate , que 
hay quien conoce su bondad , y valor. Dále gracias,que 
nos dio en la tierra quien ansí le conoce, como á su único 
hijo. Debajo deste amparo podrás llegar, y suplicarle, 
que pues su Majestad se deleita contigo, que todas las co­
sas de la tierra no sean bastantes á apartarte de deleitarle 


